
  
    
  



  
 Gracias por comprar este ebook. Esperamos que disfrutes de la lectura.


  Queremos invitarte a que te suscribas a la newsletter de Principal de los Libros. Recibirás información sobre ofertas, promociones exclusivas y serás el primero en conocer nuestras novedades. Tan solo tienes que clicar en este botón.


 


  Plan B


  Jana Aston


  Traducción de Eva García Salcedo


  [image: 1]



  Contenido


  



  Portada



  Página de créditos



  Sobre este libro


  
    



    Capítulo 1



    Capítulo 2



    Capítulo 3



    Capítulo 4



    Capítulo 5



    Capítulo 6



    Capítulo 7



    Capítulo 8



    Capítulo 9



    Capítulo 10



    Capítulo 11



    Capítulo 12



    Capítulo 13



    Capítulo 14



    Capítulo 15



    Capítulo 16



    Capítulo 17



    Capítulo 18



    Capítulo 19



    Capítulo 20



    Capítulo 21



    Capítulo 22



    Capítulo 23



    Capítulo 24



    Capítulo 25



    Capítulo 26



    Capítulo 14



    Epílogo



    


  


  Agradecimientos



  Sobre la autora



  Página de créditos


  Plan B


  



  V.1: febrero de 2021


  Título original: Plan B


  



  © Jana Aston, 2019


  © de la traducción, Eva García Salcedo, 2021



  © de esta edición, Futurbox Project S.L., 2021


  Todos los derechos reservados.


  Publicado mediante acuerdo con Bookcase Literary Agency.


  Se declara el derecho moral de Jana Aston a ser reconocida como la autora de esta obra.


  



  Diseño de cubierta: Taller de los Libros


  



  Publicado por Chic Editorial


  C/ Aragó, 287, 2º 1ª


  08009 Barcelona


  chic@chiceditorial.com


  www.chiceditorial.com


  



  ISBN: 978-84-17972-29-5


  THEMA: FR


  Conversión a ebook: Taller de los Libros



  



  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser efectuada con la autorización de los titulares, con excepción prevista por la ley.


  Plan B


  Cometí un error, ¿de acuerdo? Ahora necesito un plan B


  



  Cuando conocí a Kyle Kingston, supe que sería un error. Uno delicioso, pero un error al fin y al cabo. Pasamos una noche juntos y, cuando desperté, se había marchado. Poco después, descubrí que me había dejado embarazada. Necesito localizarlo y decírselo, y tengo un plan: me colaré en la fiesta de jubilación de su abuelo, buscaré a Kyle y le daré la buena noticia. ¿Qué podría salir mal?


  Vuelve Jana Aston con una novela sexy y divertida


  



  



  «Jana Aston nunca decepciona cuando se trata de hacernos reír. Os hará soñar con esta historia de amor.»


  Totally Booked Blog


  Capítulo 1


  Daisy


  



  La primera vez que vi a Kyle Kingston supe que sería un error. Uno que disfrutaría, pero un error, al fin y al cabo. No sabía quién era, ni siquiera cómo se llamaba. No sabía que me rompería el corazón en menos de un día. O que me robaría como un vulgar carterista que debe el pago del alquiler.


  No sabía que le daría un giro de ciento ochenta grados a mi vida, pero era consciente de que no era una buena idea.


  Eso me consuela porque significa que tengo intuición. Necesito cambiar mi costumbre de acostarme con imbéciles, pero al menos sé que lo son. Algo es algo.


  Estaba a dieta de penes cuando lo conocí porque, si eres una chica divertida, los hombres creen que no te importa el compromiso. Consideran que, solo porque no eres de las que lloran, montan un drama y dan ultimátums, pueden irse de rositas haciendo lo justo y necesario.


  Estaba harta de que me trataran como si fuera basura. Cansada de los hombres que no se acordaban de llamarme o que no me prestaban atención cuando hablaba. Tíos que querían presumir de chica con los amigos en Nochevieja, pero que olvidaban que existía cuando llegaba San Valentín. Tíos que no recordaban cómo me gusta tomar el café por la mañana o cuál es mi helado favorito. Cosas que no cuesta memorizar si la persona con la que te acuestas te importa, aunque sea un poquito. A los veintiséis ya estaba mayor para esas tonterías.


  A los veintipocos debes elegir bien con quién sales o estarás casada con un capullo antes de que te des cuenta y pasarás el resto de tu vida quejándote de que tu marido prefiere jugar al sóftbol a echarte una mano con los niños; o te arruinará por perseguir su sueño de montar un grupo de música; o no durará nada en los trabajos porque las grandes empresas no lo entienden.


  No, gracias.


  Así que me puse a dieta de penes. Decidí hacerlo durante seis meses. No tengo ni idea de por qué me decanté por ese periodo de tiempo; supongo que me pareció apropiado para darme un respiro. Llevaba cuatro meses cuando conocí a Kyle.


  «No lo hagas», me dije. «No lo hagas. No te vas a morir por no saber cómo es ese hombre en la cama. Vete». Porque lo supe antes siquiera de saber su nombre, fui consciente de que no valdría la pena saltarme la dieta por él.


  Eso solo merecería hacerlo por alguien con quien fuera a tener un futuro.


  Él era la puerta de entrada a más penes. 


  Un vistazo a su rabo y volvería a los idiotas que olvidaban mi cumpleaños, cuando lo que yo quería era pasarme a los hombres que se preocupaban por su plan de pensiones y estaban ansiosos por preguntarme qué tal me había ido el día.


  En fin, que solo con mirar a Kyle supe que había mandado la dieta al garete.


  Capítulo 2


  Daisy


  



  La dieta y cualquier plan de cara a un futuro cercano se han ido al traste porque me ha dejado embarazada.


  La maternidad no entraba en mis planes a corto plazo, pero no pasa nada; sé adaptarme a las circunstancias. Consigo lo que me propongo, y en esto no será diferente. Además, siempre me he imaginado con hijos. No ahora, ni así. Pero tenía claro que llegarían.


  Algún día.


  Y ahora resulta que ese día será en siete meses.


  De soltera a madre soltera. Yo puedo. Tendré que dejar el trabajo y comprarme pantalones elásticos, pero puedo con esto y mucho más.


  Sin embargo, lo primero es lo primero. Tengo que decírselo al tío que me dejó embarazada.


  El problema es que es imposible de localizar.


  ¿Te lo puedes creer?


  Sé quién es, sé cómo se llama, pero no tengo forma de contactar con él.


  No es que no recuerde los nombres de los tíos con los que me acuesto. Me los sé. Siempre. No soy tan guarra —sin ánimo de ofender a esas chicas, claro—. Cada uno hace lo que quiere con su vida y todo eso, pero yo puedo contar los rollos que he tenido con los dedos de una mano, y eso incluye a los de la universidad, que, como todo el mundo sabe, no deberían contar.


  Esto no me ayuda en nada, ¿verdad?


  Pues eso, que se lo voy a decir a Kyle. Merece saberlo, aunque sea mi problema y no el suyo. A ver, en cierto modo, también es el suyo, pero seamos sinceros: siempre es problema de la mujer. Aun así, diría que merece saberlo. No, estoy segurísima de que debería saberlo.


  No quiero nada de él, nada. Puedo afrontar esto sola, y lo haré, pero es justo que lo sepa. Aunque sea un capullo de campeonato y, posiblemente, un idiota. Aunque sea una injusticia como una casa que me haya dejado embarazada. Asumo la responsabilidad que me corresponde por haberme saltado la dieta, pero que fallara el condón fue culpa suya.


  Así que se lo voy a decir porque es lo correcto, como reciclar. Dios, no soporto a la gente que no recicla. Y menos cuando el contenedor está ahí mismo. Sabéis de qué gente os hablo, ¿no? Es la peor clase de egoísmo: tirar algo al vertedero para que se pudra por los siglos de los siglos cuando puedes lanzarlo al contenedor que hay justo al lado de la papelera para que renazca convertido en papel de impresora o en unas zapatillas de deporte aprobadas por los millennials. Además, reciclar es supersexy, ¿no creéis? Acabo de leer un libro en que el protagonista tiraba una botella de agua vacía al contenedor y casi me corro.


  Lo juro.


  El caso es que yo reciclo, y cuando un hombre me hace un bombo, se lo digo. A pesar de haberla cagado con el condón. Es típico de los hombres: la cagan con las cosas que tienen consecuencias a largo plazo, pero se salen con lo de la satisfacción inmediata.


  Uf.


  No estoy enfadada, de verdad. Hacen falta dos personas para bailar un tango. Tendría que haber llevado mis propios preservativos. O escoger a un chico lo bastante inteligente como para saber usarlos. ¿Se rompió? ¿Era viejo? En internet pone que, en teoría, los condones tienen una efectividad del noventa y ocho por ciento, pero que, en la práctica, los hombres cachondos son idiotas y que, de media, quince de cada cien mujeres que solo usan preservativos se quedan embarazadas.


  Soy una de ellas ¡Yupi!


  Vale, sí que estoy algo enfadada. Estoy haciendo pis en pruebas de embarazo y preguntándome cuánta teína hay en un té chai mientras que él vive su vida y bebe toda la cafeína que quiere.


  Aunque eso no cambia el hecho de que algún día el bebé preguntará por su padre y necesitaré respuestas. No a la pregunta: «¿Cómo me engendrasteis?» —Dios me libre—, pero sí a la de: «¿Quién es mi papá?». Qué menos que concederle eso a mi hijo o hija después de arruinarle la infancia ideal con dos padres y una valla blanca en el jardín. El bebé es mi responsabilidad, pero algún día, cuando quiera conocer a su padre —si es que eso ocurre—, deberé mediar para que se conozcan.


  Sin embargo, para que eso pase, tengo que localizarlo. Sé lo que estáis pensando: que contactar con él es lo fácil. Y que lo difícil será decirle: «Eh, ¿te acuerdas de mí? Pues estoy embarazada». No digo que vaya a ser sencillo, pero lo será más que encontrarlo.


  Resulta que mi rollo de una noche es el heredero de una cadena de grandes almacenes que se caracteriza por los valores familiares y los precios bajos. Os contaré un secreto: Kyle Kingston carece de «valores familiares». Y con eso me refiero a que es un sucio cabrón. Deliciosamente sucio. Supongo que ese es el motivo por el que le prohíben salir en los anuncios de KINGS. En ellos solo aparecen familias y parejas de jubilados que se sonríen por los bajos precios de las judías verdes en conserva y el papel de cocina. Imagino que una campaña publicitaria con Kyle para promocionar preservativos no es el mercado que buscan.


  El problema es que los tíos de su calaña no tienen Facebook. Ni Twitter. Ni Instagram ni Pinterest. Ni siquiera una página web. No hay forma de contactar con los hombres como él.


  Debe de ser muy práctico para librarse de los rolletes esporádicos.


  Como ha hecho conmigo.


  Capullo.


  ¿Tenéis idea de la rabia que da no poder localizar a alguien? ¡Estamos en el siglo xxi! Sé quién es, dónde trabaja y dónde vive, pero no puedo contactar con él. Es desesperante. Es diez veces peor que cuando un amigo pone el móvil en silencio por error y te ves forzada a esperar durante horas hasta que se dé cuenta de que le has escrito.


  He llamado a la oficina, pero no ha servido de nada. Supongo que no le sorprenderá a nadie, pero no puedes llamar a una empresa importante y pedir hablar con el encargado así como así. Pero ¡si ni siquiera puedes llamar a una pequeña empresa y pedir hablar con…, bueno, con alguien! Se me ocurrió hacer clic en el apartado de «Contacte con nosotros» en la página web de la tienda porque ninguna de las demás categorías se ajustaba a mis necesidades. No, no tengo problemas con un pedido. No, no tengo una pregunta sobre la garantía. Y no, no necesito ayuda para hacer una devolución.


  Por extraño que parezca, «Vuestro director ejecutivo me ha dejado embarazada» no figuraba entre las opciones. Tras diez minutos de frustración, salí de la pantalla de contacto y acabé comprándoles vitaminas prenatales. Y un bolso hecho de botellas de agua recicladas. Me apetecía guardarles rencor, pero la verdad es que tienen muy buenos precios.


  Es hora de poner en marcha plan B.


  Capítulo 3


  Daisy


  



  ¿Recordáis esa película protagonizada por dos hombres que se cuelan en las bodas para ligar sin tener que pagar la bebida o la cena?


  Pues esto no es así.


  Esto es una embarazada que va a colarse en una fiesta de jubilación para comunicar al que la ha preñado que va a ser padre.


  No me rebajaría tanto como para arruinar una fiesta de jubilación, pero estoy desesperada. Además, tampoco me quedaré a cenar. Será entrar y salir. Solo Kyle sabrá que he ido. Y es probable que ni siquiera pique nada, a no ser que un camarero pase con una bandeja de pepinillos o algo similar y no pueda resistirme. Es broma, no tengo el típico antojo de pepinillos. Es más un antojo por todo lo que no sea un pepinillo.


  Bueno, que ese es el plan.


  Si es que Kyle asiste.


  Creo que hay muchas posibilidades de que vaya porque su abuelo es el homenajeado de la celebración y, por lo que he averiguado en internet, Kyle acaba de asumir el cargo de director ejecutivo de la empresa familiar.


  Empresa que viene a ser KINGS, la cadena comercial más importante de Estados Unidos.


  Lo ascendieron hace poco, de hecho, a la semana de dejarme embarazada.


  Su ascenso es el único motivo por el que sé quién es y dónde encontrarlo. Descubrí su nombre aquel fin de semana, pero no lo reconocí. ¿Por qué iba a hacerlo? Solo era un tío que había conocido mientras estaba de paso por Filadelfia, y su apellido era Kingston, y la franquicia se llama KINGS.


  Cuando descubrí que estaba embarazada, lo busqué en Google con la esperanza de encontrar un perfil de Facebook con su foto y enviarle un mensaje rápido para seguir adelante con mi vida. Para pasar de él. En cambio, el primer resultado que me salió fue un reportaje del New York Times con el logo de KINGS y una foto de Kyle como todo un empresario. El artículo adjunto hablaba de que el abuelo de Kyle y fundador de la compañía, William Kingston, se jubilaba, y de que su nieto se convertiría en el nuevo director ejecutivo de Empresas Kingston.


  Empresas Kingston, dueña de los seis mil KINGS de Estados Unidos. Locales de diferentes tamaños: desde tiendas de productos básicos a la vuelta de la esquina hasta hipermercados y economatos. Por lo tanto, comprendí dos cosas. La primera, Kyle Kingston era el heredero de un imperio minorista que llevaba su nombre, y la segunda, iba a ser imposible contactar con él.


  Entonces, en un golpe de suerte, por una casualidad o una intervención cósmica, me invitaron a un congreso que se celebra la semana que viene en Filadelfia. «Mira qué bien, así mato dos pájaros de un tiro», pensé. ¿A que sí? Asistiría al congreso y aprovecharía para dar con Kyle. Así que busqué en internet con la esperanza de que la suerte no me hubiera abandonado y encontrar la dirección de su casa. Acamparía en su puerta hasta que apareciese, lo que fuera necesario. Ya sé que no está bien acosar a la gente, pero a situaciones desesperadas, medidas desesperadas.


  Además, ¿quién no ha acosado a alguien alguna vez? Todos lo hemos hecho de una forma u otra. Hurgar entre las cosas de tu novio. Escuchar a unos desconocidos conversar en plena calle. Y todos aquellos con acceso a internet han buscado algo que no era asunto suyo, no importa si una vez o quinientas. Es lo más normal del mundo.


  Así que busqué. Y busqué y busqué. Pero, al parecer, mis habilidades de espionaje son un desastre, porque solo descubrí que tiene una hermana llamada Kerrigan. Lo único que tienen en común con las Kardashian es que su apellido también empieza por K, porque los Kingston son muy celosos de su vida privada. La hermana tampoco tiene redes sociales. Había imaginado que podría acosarlo a través de ella, pero no caerá esa breva. Sus padres fallecieron en un accidente de avión hace cinco años. Había algunos artículos antiguos sobre el asunto, pero, por lo demás, no había mucho de donde tirar. Hasta que, de repente, vi que hablaban de la fiesta de jubilación de William Kingston. Kyle iría, ¿no? ¿Cómo no iba a asistir cuando acababan de nombrarlo jefe de la empresa que fundó el mismo abuelo que ahora se jubila? Colarme en esa fiesta era mi mejor baza para hablar con él en persona.


  Reconozco que viajar a otro estado con el objetivo de colarme en un evento privado para hablar con alguien es un poco siniestro y es probable que sea un delito federal. Así es como funciona un delito federal, ¿no? ¿No consiste en que una vez cruzas la frontera de un estado para cometer un delito pasa a ser federal? Da igual, qué más da. Las hormonas ya me hacen delirar. No cometeré ningún delito; solo hago todo lo que está en mi mano para decirle a Kyle que, sin querer, se dejó su esperma en nuestro último encuentro.


  Vale. Está claro que no lo he superado, pero estoy en ello, lo prometo.


  Además, voy a asistir a un congreso; no es que haya ido a Filadelfia solo para acosar a alguien. Hace un par de años que deseo asistir a este congreso en concreto, pero nunca lograba cuadrarlo en la agenda. Hasta que hace dos semanas se pusieron en contacto conmigo para que asistiera, algo verdaderamente importante. Tengo alojamiento y acceso gratis. Además, es una gran oportunidad para hacer contactos.


  Así que le endosé mi trabajo a mi hermana gemela y puse rumbo a Filadelfia unos días antes con el objetivo de encontrar a Kyle y acabar de una vez con el problema.


  Intento no refunfuñar mientras me abro paso por el aeropuerto de Filadelfia. Acabo de llegar de Chicago y estoy más inquieta que una niña con sobredosis de azúcar por culpa del rato que llevo encerrada. Estoy nerviosa. Ahora sí que sí. La fiesta es esta noche y, como no localice a Kyle, no sabré qué más hacer para hablar con él. Solo me quedará contratar a un abogado para que le lleve los papeles. Creo. ¿Eso se puede hacer? No quiero nada de él, así que no creo que pueda contratar a un abogado para que sea mi mensajero personal. No quiero su tiempo y no espero que me ayude a cambiar pañales. Solo quiero hacer lo correcto y seguir con mi vida. Quizá consiga su número por si el niño o la niña quiere llamar a su padre algún día.


  ¿Por qué es tan difícil hacer lo correcto? Es injusto por muchas razones. Pero haré lo que sea necesario para llevar esto de forma civilizada. Por el bebé. Algún día tendré que inventarme una historia bonita y convincente para contarle de dónde vino. Creo que me decantaré por algo como «no estábamos hechos el uno para el otro, pero te tuvimos a ti y eso es lo único que importa».


  Vuelvo a suspirar y doy golpecitos con el pie derecho. Me parece una historia horrible hasta a mí, pero ya tendré tiempo de mejorarla. Para cuando el niño se haga preguntas, ya habrán pasado algunos años y no se fijará apenas en los detalles. Hará tanto de ello que no necesitará saber que «no estábamos hechos el uno para el otro» en realidad significa «fue un rollo de una noche» porque «papá tiene una sonrisa y unos abdominales que quitan el sentido».


  Para cuando este niño se preocupe lo bastante como para preguntar, será una historia tan antigua que, quizá, los hechos estén algo cambiados. Y, con suerte, Kyle pesará veinte kilos más y estará calvo.


  Vale, me he pasado. Lo más seguro es que se vuelva más atractivo con el paso de los años, que es como envejecen los hombres, y yo me alegraré por él como la buena persona que soy.


  A no ser que tenga que llamar a un abogado. Es difícil que una historia en la que haya un abogado de por medio tome un cariz romántico. Además, no me quiero ni imaginar lo que costaría y el lío que se armaría. No me apetece montar un circo. No soy esa clase de chica.


  Me pregunto si recordará mi nombre. ¿Le dije mi apellido? Creo que no. Imagino a su bufete de abogados sacando el tema en una junta semanal y me quiero morir. «Y, por último, señor Kingston. A la señorita Daisy Hayden le gustaría informarle de que va a ser usted padre. Asimismo, le exige que repase las instrucciones de uso del preservativo y que le devuelva su cámara». ¿Se acordará así? Si roba a todas las chicas con las que se acuesta, puede que no. Bicho raro.


  Un bicho raro, rico e imbécil. He oído de gente rica que experimenta una subida de adrenalina al robar en tiendas y de pervertidos cuyo fetiche es robar ropa interior. Pero llevarse mi cámara fue ruin y punto. Comprarme otra me costó cuatrocientos dólares y perdí las fotos de la semana porque todavía no las había pasado al ordenador. Conocí a Kyle casi al final de mi viaje. Iba a publicar las fotos en una entrada en el blog sobre comer en Filadelfia por menos de veinte dólares. El tío es el heredero de un imperio minorista, por lo que seguro que puede permitirse su propia cámara, y con descuento, además.


  La peor de todo es que ni siquiera me molestó tanto como cabría esperar. En una ocasión, pillé al chico con el que salía mientras sacaba dinero de mi monedero para pagar una pizza que él mismo había pedido… sin preguntarme siquiera. Y la había encargado con aceitunas. Odio las aceitunas. Los novios que se bebían mi última agua con gas o no tenían dinero para pizzas eran mi pan de cada día, por tanto, que Kyle me hubiera robado la cámara me pareció normal. Merezco algo mejor, lo sé. Estoy en ello.


  Suspiro al salir del aeropuerto por unas puertas automáticas. Por lo general, a los veinte minutos de aterrizar ya estoy en el taxi, ya que suelo llevar equipaje de mano. Soy una experta en preparar maletas ligeras.


  ¿Sabes quién no puede ir ligero de equipaje?


  La gente con niños.


  La gente con niños viaja con dos maletas facturadas, un carrito con funda y un gatito de peluche llamado Colechester que no se puede perder bajo ningún concepto, a no ser que quieras que se arme la de Dios, David.


  Vale, ese ejemplo en concreto era la familia que estaba detrás de mí en el avión. Pero es lo que ocurre, y lo sabéis.


  Los niños suponen llevar muchos trastos encima. Y a su paso dejan migas de galletas con forma de pez y sabor a queso. Dan patadas en el respaldo de los asientos de los aviones. Gritan. Y, de vez en cuando, te tiran una galleta de esas cuando sus padres no los ven porque han cerrado los ojos de lo cansados que estaban ya antes de despegar.


  También te saludan con la mano y te dicen «hola» con la voz más dulce que puedas imaginar. Y te sonríen como si fuerais cómplices en una broma. Y a veces, si tienes mucha suerte, hasta te dejan un gatito ligeramente húmedo llamado Colechester, por lo que no pueden ser tan malos.


  Ruego en silencio que mi hijo no sea de los que dan patadas a los asientos, y para que pueda comprarle un juguete de repuesto por si le pasa algo a su favorito, y le meteré un chip de rastreo para localizarlo si se pierde. Al juguete, no al niño. No voy a perder al niño.


  Hablando de sustitutos, me llama la mía.


  —¿Ya te has arrepentido? —pregunto al descolgar a la vez que arrastro el equipaje de mano con suavidad y me pongo a la cola de los taxis. La sermoneo, medio criticándola medio animándola, sobre lo fácil que es hacerse pasar por mí en el trabajo mientras espero al taxi.


  Por cierto, el plan B empezó en el momento en que eché a mi hermana de casa. Suena peor de lo que es. La quiero. Más que a nadie en el mundo. Por eso tenía que librarme de ella, para protegerla.


  Violet es mi gemela idéntica y va como pollo sin cabeza porque le he pedido que me sustituya esta semana. Bueno, para ser exactos, le he pedido que se haga pasar por mí. Suena peor de lo que es. ¿O tal vez es tan malo como parece? Es una locura, pero a la vez es una idea brillante.


  Soy guía turística en Sutton Travel. O lo era. En teoría, todavía lo soy, pero tengo los días contados. No porque no sea buena. Soy genial. Las opiniones de mis clientes son excelentes. Mi expediente es impecable y me encanta mi trabajo. Lo adoro.


  Pero…


  No puedo trabajar de eso con un niño. Así que tictac.


  Imagina que hay otra persona en el mundo que es igual que tú. No aprovecharlo implicaría tener muy poca visión de futuro, ¿no crees? Pues eso mismo pienso yo. Y que conste que nunca nos hemos intercambiado con mala intención o en beneficio propio, salvo aquella vez que, con trece años, la convencí para que hiciera mi examen de ciencias. No repetimos la experiencia porque no valía la pena. Sí, saqué un sobresaliente, pero a Violet le corroía tanto la culpa que me obligó a memorizar la tabla periódica para poder vivir con el engaño. Lo cual fue un verdadero rollo. Si hubiera querido aprender la estructura de la materia, habría prestado atención en clase, no me habría molestado en intercambiar la ropa y la mochila con mi hermana en el baño del colegio para que hiciera el examen por mí.


  De todos modos, solo nos intercambiamos por una buena causa, como si fuera un superpoder. Y que me sustituya ahora es más por Violet que por mí. Pero ella no lo entiende, o no habría accedido. «El amor es duro», me recuerdo en silencio mientras suspiro con fuerza.


  —Estoy tan cansada de tus mierdas, Violet. Deja de comportarte como una cría y hazlo.


  —Gracias, Daisy. Qué cosas más bonitas me dices.


  —De nada. Nadie te obliga. Si quieres volver a mi casa y pasar otros seis meses de morros en el sofá, adelante. Vete a mi habitación, si te apetece. Total, yo no estoy.


  «No vuelvas a mi casa», le suplico en silencio. Necesito que recupere su vida antes de que descubra que estoy embarazada. Me mata no decírselo, pero es por su bien. Si lo supiera, antepondría mis necesidades a las suyas, y no puedo permitirlo. Además, solo le pido que me sustituya esta vez, no durante todo el embarazo. Solo quiero sacarla un poco de su zona de confort. Como mucho, hará que me despidan y, si no, ya dimitiré yo cuando vuelva del viaje. 


  Tal vez sea innecesario decirlo, pero Violet es la gemela buena. La responsable. No digo que yo sea la mala, para nada. Soy buena persona y es de tontos pensar que solo porque haya dos de algo, uno tiene que ser bueno y el otro malo. La vida no es solo de color blanco o negro, al igual que las personas, que son como tarros llenos de caramelos. Una variedad de sabores, sensaciones, gustos y colores. En todas hay algo de bondad y algo de maldad. Algo de luz y algo de oscuridad. Es lo que hace que el comportamiento humano sea tan difícil de predecir y tan fascinante al mismo tiempo.


  Pero me conozco lo bastante como para saber que la gente consideraría a Violet la buena. Ella es la organizada, la que sigue las reglas, la perfeccionista. Siempre lo ha sido. Era la niña que pedía permiso. Yo, la que se tiraba a la piscina y luego se disculpaba.


  Está claro que no es la gemela que se quedaría embarazada de un rollo de una noche.


  Violet es la hermana más leal del mundo y haría cualquier cosa por mí, incluso descuidar su vida por centrarse en la mía. Que es justo lo que haría si descubriera que estoy embarazada y el motivo por el que se lo he ocultado. Me mata no decírselo. Por lo general, se lo cuento todo, pero ahora mismo no pasa por su mejor momento. De ahí que haya venido a vivir conmigo una temporada. Pero, como se entere de lo del bebé, insistirá en hacerlo permanente. En quedarse a ayudar. Vivirá su vida en base a lo que es mejor para la mía.


  No puedo permitirlo.


  Así que tocaba echarla del nido, por así decirlo.


  —Necesitas espabilar. ¡Una aventura!


  Ahora estoy reforzando mi argumento de venta, aunque tampoco es muy difícil, porque la verdad es que le vendría bien tener una aventura. En una serie de catastróficos eventos, se quedó sin trabajo, sin novio y sin casa de golpe. Así fue como acabó en mi sofá. No paso por alto lo injusto que es. Violet lo planea todo al detalle y yo, que me dejo llevar por la intuición, tengo un apartamento y dos trabajos.


  —¿No te aburres, Violet? Tendrías que vivir un poco. Soltarte la melena. ¡Agarra la vida por las pelotas!


  Ojalá agarrara a algún tío por las pelotas. No creo que haya estado con nadie desde el idiota de su ex, y si alguien merece tener una aventura, esa es Violet. Estoy segurísima de que su último novio era un desastre en la cama, aunque no lo reconozca. Ella dijo que estaba bien; no me hizo falta oír más. «Bien» en la cama no es una valoración demasiado grandilocuente. Eso sí, me iría de perlas para el blog. Me guardo la idea por si decido darle otro aire o enviar un artículo a Cosmo. «Bien en la cama: cómo evitar que tu amante te ponga un cero». O «Bien en la cama: las palabras que ningún hombre quiere oír». El título es mejorable, pero la idea es buena, y escribir por cuenta propia es perfecto para mis ingresos.


  Me va muy bien; es algo que parece sorprender a mucha gente. De verdad, veo las miradas que me echan cuando menciono que soy bloguera como si dijeran: «Mírala, en el paro». Y si cuento que soy guía turística, me observan como si pensaran: «¿Y eso es un trabajo?».


  A veces, digas lo que digas, te van a criticar igualmente.


  El blog ha sido mi principal fuente de ingresos durante los últimos dos años, y no es que sea poco. No he dejado de ser guía turística porque es un trabajo estupendo y lo puedo complementar con el blog, que principalmente es de viajes. Además, en mi página web vendo un curso para aquellos que quieran iniciarse en el mundo de los blogs: las mejores prácticas para las redes sociales, cómo construir una plataforma y captar la atención de los anunciantes. Ese tipo de cosas.


  El trabajo de guía turística no se puede compaginar con un bebé, lo que significa que tengo los días contados. Maldito tictac. Había pensado en dejarlo dentro de unos meses; dependerá de los horarios de las visitas y de cómo esté. Ir apretujada en el autobús y guiar a un montón de turistas por Estados Unidos será imposible en la recta final del embarazo, y ya ni te cuento al ser madre soltera. No tendría a nadie con quien dejar al bebé mientras estuviera de viaje (entre siete y catorce días). Además, no quiero separarme del niño o niña entre siete y catorce días. No me lo imagino. Es pronto e inesperado, pero no me imagino sin el bebé tanto tiempo.


  Así que cuando me invitaron al congreso de blogueros, decidí acelerar el proceso de mi dimisión. Pero eso fue antes de que se me ocurriera una idea mejor: enviar a Violet. Doble victoria, ¿no? Si no fuera porque es de las que cumplen las normas a rajatabla. El yin de mi yang. Solo le pido que me sustituya esta vez, para sacarla un poco de su zona de confort.


  Pero no pretendía estresarla. Si no quiere hacerlo, que no lo haga. Quería que lo pasara bien, no que sufriera un ataque.


  —No te preocupes, Vi —digo—. Hazlo o no lo hagas. Quédate o vete.


  —¿Que no me preocupe? —me grita Violet al oído porque no tiene ni idea de lo que ocurre—. Como me vaya, te van a echar. La visita empieza en cinco minutos y tú no estás. ¿Dónde estás, por cierto? ¿En un aeropuerto? Porque es lo que parece. ¿Y cómo es posible que no te importe que te despidan? Es algo muy serio.


  Tiene razón. En lo del aeropuerto, no en lo del despido.


  —No es para tanto. Te digo lo mismo que antes. Míralo con perspectiva, Vi. —Ella refunfuña, pero yo solo trato de animarla—. La vida cambia a diario. Nunca se sabe lo que pasará mañana, créeme. Aprovecha el día.


  —¿Qué es tan urgente para que te juegues el puesto? —exige saber—. Es un trabajo muy bueno.


  —Tengo que hacer una cosa —contesto—. Te dejo. Súbete al autobús y finge que eres yo. Me has visto hacerlo, no es tan difícil.


  Hice ese mismo recorrido con ella el mes pasado porque no se habían vendido todas las entradas y sobraba sitio en el autobús. Por aquel entonces, no sabía que estaba embarazada, pero ahora sonrío ante la ironía. ¿Veis como dejarse llevar por la intuición a veces sirve de algo? Nunca fue mi intención pedirle que se hiciera pasar por mí en el trabajo, pero así están las cosas.


  No le digo que la visita es irrelevante. Que lo único que me importa es que se divierta, que se le pase el bajón, que siga con su vida antes de descubrir que estoy embarazada y lo deje todo para cuidarme.


  —Voy a meter la pata —dice Violet—. ¿Cómo voy a hacer de guía si solo he hecho el recorrido una vez?


  —Eso ellos no lo saben, Violet. Ya lo hemos hablado. Nadie se enterará de que no sabes lo que haces. Diles lo que quieras. Tú sonríe y asegúrate de no perder a nadie en los descansos para ir al baño. Venga, que lo vas a hacer genial.


  —No sé yo —responde, dubitativa.


  —Y te regalo el cheque que me dará Sutton Travel por la visita. Lo pongo en tu cuenta. —Violet suspira—. No eres tonta, así que dudo que confundas la Casa Blanca con el Capitolio. Tú mira la chuleta que te he preparado.


  —Es una idea horrible, en serio —masculla, pero sé que lo hará. Se lo noto en la voz. La conozco casi tanto como a mí misma.


  —Es una idea brillante —replico con una sonrisa, aunque no me vea. Lo digo en serio—. Te quiero. Eres mi mantequilla de cacahuete.


  —Y tú mi mermelada —contesta Violet, y colgamos el teléfono.


  Es una cosa nuestra. Una cosa de gemelas. Una dice algo y la otra tiene que responder con algo que lo mejore. Como nosotras, que somos un lote. No me imagino cómo habría sido crecer sin ella. De pronto, me invade la tristeza al pensar que mi bebé será hijo único durante muchísimo tiempo. Lo más probable es que solo nos tengamos el uno al otro.


  A no ser que vengan dos. Dos bebés que bañar, que cambiar y que hacer eructar. Dos bocas que alimentar. Dos juguetes favoritos a los que seguir la pista en lugar de uno.


  Madre mía, agárrate que vienen curvas.


  Me recuerdo a mí misma que las estadísticas están a mi favor —para tener un bebé, no dos—. Pero parece que he olvidado que las estadísticas son una mierda de por sí. Por probabilidad, no debería haberme quedado embarazada la primera vez que tenía sexo en meses, pero díselo tú a la frambuesa que está creciendo en mi útero. Un momento, ¿los bebés crecen en el útero? ¿O en la matriz? Es lo mismo, ¿no? ¿Por qué no sé estas cosas?


  Decido que está en el útero y suspiro. 


  Tiro el equipaje de mano al asiento trasero de un taxi y me subo. El congreso empieza el lunes, pero el evento benéfico en el que me voy a colar es esta noche. Si no consigo entrar y hablar con Kyle, entonces no sé cómo contactaré con él sin que haya abogados de por medio. Quiero dejarlo hecho hoy para centrarme en el congreso y no en el padre de mi hijo.


  No será tan difícil entrar, ¿verdad? Es una fiesta de jubilación, no la Gala del Met ni el desfile de Victoria’s Secret. Tampoco es el acontecimiento del año. Además, en el artículo ponía que se esperaba que asistieran unas quinientas personas. Ni se darán cuenta de que estoy. Entraré con sigilo, encontraré a Kyle, le contaré lo que necesito decirle y me iré sin que me vean. En silencio. Quedará entre nosotros.


  Suspiro con alivio porque va a salir bien. Tiene que salir bien, porque como no lo encuentre allí, no sé cómo hablaré con él. Pero no pasa nada, tengo un buen presentimiento. En serio.


  Empieza el juego, Kyle Kingston.


  Capítulo 4


  Daisy


  



  Me miro en el espejo para asegurarme de que no tengo pintalabios en los dientes o una mancha de desodorante donde no debería. Llevo un vestido negro y mis tacones favoritos. La clase de zapatos que me hicieron ponerme a dieta de penes. El tipo de tacones que a los hombres les gusta tener alrededor de la cintura. Los miro con tristeza, consciente de que el único sitio en el que acabarán esta noche es en mi maleta en cuanto termine el evento.


  Me encanta este vestido. Llega hasta los pies y tiene una abertura en el lado izquierdo. La tela brilla un poco y me roza las piernas al andar. Es sexy, pero no enseña demasiado. Unos tirantes finos como espaguetis unen la parte delantera con la de detrás, lo que me deja los brazos y los hombros al descubierto.


  Me he hecho un moño bajo. Llevo unos pendientes normalitos y un bolso negro muy sencillo. No tengo nada lo bastante sofisticado para este evento, pero me las he ingeniado. Me he maquillado como corresponde a un evento nocturno; solo con los ojos he tardado diez minutos. Delineador, sombra de ojos y rímel. Mis cejas, del mismo color oscuro que mi pelo, dibujan unos arcos perfectos que me resaltan los ojos azules. Para los labios he usado un tono magenta mate.


  Estoy guapa.


  Arrugo la nariz mientras me miro al espejo del tocador, pero estar mona le quita importancia al hecho de que voy a colarme en una fiesta para dar con un hombre. Buf, no estoy hecha para el acoso.


  Suspiro y guardo la llave de la habitación en el bolso. El bolsito es más que nada para aparentar, porque presentarme solo con la llave del hotel quedaría raro. No estaré tanto tiempo como para que valga la pena llevarme el pintalabios, así que solo llevo la llave del hotel, el móvil, una tarjeta de crédito y dinero en efectivo por si acaso.


  Tengo náuseas, lo que es raro porque es de noche y todavía no las he sentido en lo que llevo de embarazo, ni por la mañana ni en cualquier otro momento. Tal vez son los nervios de la confrontación, pero no soy de las que se asustan ante un enfrentamiento. Aunque bueno, nunca he estado en una situación como esta, así que creo que debería cortarme un poco. Respiro hondo y camino al centro de convenciones que hay junto al hotel.


  Sonrío. Para cuando salgo del ascensor y cruzo la pasarela de cristal que conecta el Marriott con el centro de convenciones, las náuseas ya han quedado atrás y los nervios están bajo control, pero no dura demasiado.


  Mierda. Joder. Mierda.


  Están registrando a los invitados en la entrada.


  Y hay guardias a cada lado de la puerta.


  ¿Quién, aparte de mí, querría colarse?


  En serio, ¿quién? No me dan ni un respiro. Tiene que ser una broma. Exhalo y tomo una decisión al instante: voy a fingir. Es mi mejor opción. Mi única opción. Además, es menos probable que duden de alguien si lo ven seguro. De verdad. Si actúas con confianza, la gente da por hecho que sabes lo que haces.


  Lo tengo. Diré que estoy con Kyle y entraré sin problemas. No suelo actuar tan a lo loco, pero estoy desesperada. Desesperada por encontrar a Kyle y acabar con esto de una vez. Así pues, me dirijo sin vacilar a la mesa que han colocado justo en la puerta que da a la sala de baile. Hay tres mujeres que registran a los invitados y dos guardias de seguridad a ambos lados de la puerta. Estos últimos parecen actores que han colocado ahí más para aparentar que por proteger a los invitados, pero tampoco intentaré huir.


  A las mujeres se las ve muy comprometidas con el evento. Autorizadas. Estiradas. Pejigueras. De todas formas, ya no puedo dar media vuelta, así que sigo.


  —¿Nombre? —me pregunta una. Aparta la vista de la lista y me mira con aburrimiento. Lleva una placa muy elegante con su nombre grabado. Se llama Margo. Detrás de ella hay una mesa repleta de placas como la suya, lo que significa que no solo tengo que estar en la lista, sino que también debe de haber una placa con mi nombre.


  —Daisy Hayden —respondo, aunque sé que no estoy en la lista. Simulo indiferencia de todos modos.


  Me echa un vistazo rápido y pasa páginas. Me dice que no estoy.


  —Ah, es que soy una acompañante —añado como si el corazón no me fuera a mil por hora debido a los nervios—. Con Kyle Kingston. Es posible que esté con su nombre.


  Sonrío con educación, como si me importara poco dónde está mi nombre, como si fuera a entrar sí o sí.


  —Dices que has venido con Kyle Kingston —repite, y me mira otra vez. En silencio, le ruego al universo que no lo conozca personalmente o, al menos, no lo bastante como para dejarme en evidencia. No tengo ni idea de si estas mujeres trabajan en la sede corporativa de KINGS o si forman parte del personal del evento.


  —Sí —afirmo con todo el desdén del que soy capaz, que ya es mucho decir, porque no llevo en la sangre ser borde, pero es la única forma de conseguir entrar.


  —Kyle no trae acompañante —replica Margo, que me mira con claro interés.


  —¿Estás segura de que no me ha añadido a la lista? Cuando he hablado con él antes, me ha dicho que se aseguraría de que estaba. —Señalo el montón de papeles con la cabeza, frunzo el ceño y digo—: A lo mejor ha enviado un correo.


  —No —contesta sin dejar de mirarme. No se traga lo que le digo. 


  —¿No vas a comprobarlo?


  La miro fijamente, molesta porque ni siquiera va a fingir que saca el móvil para buscar algo que no existe. Estoy de los nervios, los niveles de adrenalina decrecen y lo único que me apetece es volver a mi habitación y echarme una siesta. ¿Por qué tiene que ser tan difícil?


  La mujer resopla como si estuviera acabando con su paciencia. Me preocupa que llame a los tíos de seguridad cuando, de pronto, se fija en mi bolso y me mira con unos ojos que solo puedo describir como desafiantes.


  —Ha llegado hace nada. ¿Por qué no lo llamas y le pides que venga a buscarte?


  Cierto. Eso tendría sentido, ¿no? Asiento y saco el móvil del bolso. Me vienen muchas ideas de golpe. Está aquí. Está aquí de verdad. Eso acaba de decir, ¿no? Estoy muy cerca, joder. Solo tengo que inventarme algo para entrar, encontrar a Kyle y acabar con esto. La estirada hace un gesto a la persona que tengo detrás para que pase mientras yo aprieto botones a lo tonto y hago como que llamo. Diría que conoce a la mujer porque, en lugar de preguntarle su nombre, hablan muy emocionadas de su reciente compromiso. Mira el anillo embobada y le pregunta si ya han elegido fecha. La chica sonríe radiante y no deja de mover las manos mientras le dice una y otra vez lo romántica que fue la pedida de mano. Qué asco. Seguro que su prometido no le pide dinero. Pero no estoy celosa, que conste.


  —No contesta —las interrumpo con la esperanza de que se centre en la otra invitada y me deje pasar por la cara—. Lo habrá puesto en silencio sin querer, ya lo conoces.


  —No, la verdad —responde mientras niega con la cabeza y esboza la sonrisa de disculpa más falsa del mundo. 


  Nos miramos con gesto desafiante mientras la chica del anillo entra.


  —¿Qué pasa aquí? —pregunta otra de las mujeres que trabajan en el evento. Ha venido hacia nosotras y nos mira con las cejas arqueadas. Su placa indica que se llama Maureen. A juzgar por lo recta que se pone Margo y por cómo le cambia la cara, me da la sensación de que es la jefa.


  —Está con Kyle, pero no está en la lista. Y no tiene invitación —la informa Margo, que se encoge de hombros y añade en un tono que parece indicar que me dedico a ahogar gatitos en mi tiempo libre—: Y no consigue contactar con él.


  Nota mental: «Añadir “Margo” a la lista de nombres que nunca le pondré a mi hijo o hija».


  —¿Estás con Kyle?


  —Soy… —me callo. «No digas “la chica a la que ha dejado embarazada”, no lo digas, no lo digas, no lo digas», me repito una y otra vez en la cabeza. Y en lugar de eso, suelto—: Su prometida.


  Ay, madre.


  Eso es peor. Es mucho, pero mucho peor que «la chica a la que ha dejado embarazada». ¿Por qué lo he dicho? ¿Qué me ha pasado? He perdido la cabeza. Entre la conversación sobre el anillo de compromiso de las otras dos y las hormonas, me he vuelto loca por un momento.


  —¡Que estás prometida con Kyle Kingston! —exclama la estirada, cuyo tono ahora rezuma incredulidad.


  —Sí —contesto, porque, sinceramente, de perdidos al río. Quiero dar la vuelta y echar a correr, pero estoy paralizada. ¿Y ahora qué hago? ¿Reconozco que buscaba el término apropiado y que, de repente, me ha salido la palabra «prometida»?


  A mi lado, alguien se ríe en voz baja. Es una risa masculina y me da la sensación de que está demasiado cerca. Me giro, lista para enfrentarme al entrometido, cuando, para mi sorpresa, veo que sonríe. Con ganas y exhibiendo una dentadura perfecta.


  —Wyatt Kingston —se presenta, y me tiende la mano. Cuando se la estrecho añade—: Primo de tu prometido.


  Me ruborizo por la mentira que acabo de soltar y también por este hombre tan atractivo. Se parece un poco a Kyle en la mandíbula y en la forma de los ojos, pero Wyatt tiene el pelo rubio y el de su primo es de un marrón parecido al mío. Wyatt lo lleva despeinado y el de Kyle ni se alborota debido a lo corto que lo tiene.


  —Daisy Hayden —contesto sin dejar de estrecharle la mano. Muy cercano a Kyle no será si se cree que soy su prometida, pero podré entrar con él.


  —Permíteme que te acompañe —se ofrece con una gran sonrisa mientras me pone una mano en la parte baja de la espalda y me guía hacia la puerta.


  —No tiene entrada —dice Margo a Wyatt mientras lo fulmina con la mirada. Estos dos tienen algo.


  —Margo, ahora no —replica Wyatt con un desdén que jamás sabré imitar.


  A continuación, nos movemos.


  Margo no nos detiene. Los guardias de seguridad tampoco. Parece que lo único que se necesita para entrar aquí es ir del brazo de un Kingston.


  —No imaginaba que lo haría —susurra Wyatt una vez dentro. Lo dice casi para sí mismo, pero lo bastante alto como para que lo escuche.


  —¿El qué? —pregunto distraída mientras mis ojos se adaptan a esta luz más tenue.


  —Casarse.


  —Miedo al compromiso, ¿eh? —añado sin pensar mientras miro bien la sala en la que acabamos de entrar. Trato de memorizar la distribución, y, para ser sincera, las salidas. Este sitio es enorme y está decorado con más gusto que cualquier evento al que haya asistido. Creo que solo en flores se habrán gastado más que muchas bodas al ver lo elaborados que son los arreglos que hay en toda la sala. Parece que estamos en la recepción de un cóctel. Los camareros llevan aperitivos y bebidas. Hay una barra larguísima a la derecha y hasta cinco camareros uniformados que trabajan sin parar. A juzgar por la pared de licores que tienen detrás y las bebidas que sirven en la barra, diría que tienen de todo. Busco a Kyle con la mirada, pero no hay rastro de él.


  —Por eso estás aquí, ¿no? —me pregunta Wyatt mientras me evalúa con la mirada. Está empezando a incomodarme—. ¿Cuánto te paga?


  Vale, eso no me lo esperaba. Piensa que soy una señorita de compañía. Soy consciente de que era mucho pedir que creyera que era la prometida de Kyle y que, gracias a eso, he entrado, pero sinceramente me molesta que insinúe que soy una señorita de compañía, así de claro.


  —¿Perdona?


  Retrocedo un paso con los ojos entrecerrados. Aparta la mano de mi espalda, aunque solo para dejarla cerca de mi culo. Entonces sonríe con suficiencia y se guarda la mano en el bolsillo. Me da otro repaso de arriba abajo, tranquilo. Como si tuviera todo el derecho del mundo a hacerlo. Como si esto fuera un juego para él.


  —¿Dónde te encontró?


  —No sé si es de tu incumbencia, pero nos conocimos en Boston.


  «En la acera, pero no porque fuera puta», añado para mis adentros.


  —Así que Boston, ¿eh? Es verdad, hizo un viaje. ¿Cuándo…? —Wyatt hace una pausa como para hacer memoria—. ¿Hace dos meses? —Alza las cejas de forma sugerente—. ¡Pues sí que os habéis prometido rápido!


  —¿Qué quieres? Si está loco por mí.


  Vuelvo a buscar a Kyle para salir de aquí antes de que la noche empeore.


  Wyatt sonríe con suficiencia. Estoy casi segura de que no me cae bien. Se fija en mi mano y vuelve a mirarme a los ojos.


  —¿Y el anillo?


  —Me lo están ajustando. —Imito su gesto. Ya sé por qué no me cae bien. Wyatt es como los tíos con los que salía antes. Un imbécil—. Encantada de conocerte, Wyatt, pero voy a ver si encuentro a mi prometido.


  Hago el ademán de alejarme, pero él, más rápido, me pone una mano en la espalda.


  —No tan deprisa. Te acompaño. Te ayudaré a orientarte por aquí y, en vista de que Kyle no se ha molestado, te presentaré yo a la familia.


  —Lo nuestro ha sido una historia de amor a distancia —digo entre dientes. Este tío está acabando con mi paciencia, así que, en un nuevo intento por librarme de él, añado—: Y creo que sería mejor que me presentara Kyle.


  Pasa un camarero y Wyatt toma dos copas de champán. Hace caso omiso de mis intentos por quitármelo de encima y me pone una en la mano. Choca el borde de la suya con la mía a modo de brindis, me dice «bienvenida a la familia» en broma y le da un trago.


  Miro la copa que tengo en la mano y busco dónde dejarla… sin éxito. Pues nada, ya la sujeto yo. Suspiro, exasperada.


  —¿No bebes en horas de trabajo? Va, que no me chivo. —Wyatt me guiña un ojo. Mira a mi espalda y hace un gesto con la cabeza a alguien—. Eh, Kerrigan. ¿Te has enterado ya del notición? Tu hermano se ha prometido. Deja que te presente a tu futura cuñada. ¡Daisy!


  Hago todo lo que puedo para no refunfuñar. Esto se me ha ido de las manos. ¿Su hermana? ¿En serio? Me giro, dispuesta a sonreír y asentir para huir de aquí, cuando alguien me abraza muy fuerte. Me quedo inmóvil. No sé muy bien qué pasa; solo sé que la hermana de Kyle está muy emocionada con este paripé.


  Mierda.


  —¡Kyle me ha dicho que tenía que contarme una cosa! —exclama y aplaude, contenta. Es una alegría sincera, lo noto enseguida. No hay falsedad en esta chica. Rebosa inocencia e ilusión. Después me fijo en que es joven. Podría ir a la universidad; a primero o segundo, como mucho. Es guapísima. Tiene el pelo largo y oscuro, lleva un vestido claro de gasa que no habrá comprado en las rebajas y tiene unos ojos azules y grandes—. Entonces, Margo me ha dicho que habías entrado con Wyatt y he pensado que me estaba tomando el pelo, pero… —Deja la frase a medias—. ¡Aquí estás! 


  —Aquí estoy —confirmo con mucho menos entusiasmo que ella. Es como ser testigo del descarrilamiento de un tren o de los bulos que corren por internet. Solo que yo soy la maquinista y el bulo, lo que es mucho peor.


  Es oficial: soy la peor persona del mundo.


  Kerrigan es adorable, joven y está muy ilusionada. No tendría que estar metida en esto.


  Pasa otro camarero con champán y, antes de que pueda preguntarle si me haría el favor de llevarse mi copa, Kerrigan ha tomado una y el camarero se ha ido. Que conste que involucrarla ha sido un accidente, aunque de los gordos. Yo nunca la habría metido en esto a propósito. Qué caos. No es para nada como había planeado.


  —¡Salud! —Sonríe y choca su copa con la mía.


  —¿Tienes edad para beber? —le pregunto antes de que dé un sorbo siquiera.


  —Jopé —refunfuña. Baja la copa con el ceño fruncido—. Te pareces a Kyle.


  Wyatt se ríe por lo bajo y murmura que Kyle debería pagarme más por hacer de niñera o algo así, por lo que no me doy cuenta de que Kerrigan me pone su copa en la mano para ir a buscar unos entremeses. Me ofrece uno, pero ya no sujeto una copa de champán, sino dos. Además, sea lo que sea huele fatal.


  —No, gracias.


  Retrocedo y vuelvo a buscar una vía de escape tanto para el olor como para el lío en el que me he metido.


  —¡A Kyle tampoco le gusta el cangrejo! —exclama Kerrigan como si el hecho de que no nos gusten los aperitivos apestosos nos convirtiera en la pareja perfecta—. Por cierto, ¿dónde está? Normalmente hace de un grano una montaña de arena y es muy sobreprotector. No puedo creer que te haya dejado sola.


  —Posesivo y agobiante es la descripción que he oído yo… —puntualiza Wyatt.


  —Wyatt, no empieces —lo regaña Kerrigan.


  Creo que me estoy perdiendo algo. Cotilleos.


  —No te preocupes, yo cuidaré de ella hasta que venga Kyle.


  Wyatt se acerca a mí como si fuera mi protector o similar, pero hace que me sienta de todo menos protegida. Tengo la sensación de estar aprisionada y un poco indefensa al no poder usar las manos. El cuello se me está poniendo rojo. Busco un lugar para dejar las copas de champán mientras Wyatt y Kerrigan discuten. Doy un paso atrás y choco con alguien. Mientras me giro para disculparme, esa persona habla.


  —Puedo cuidar de ella yo solito, gracias.


  Conozco esa voz.


  Han pasado diez semanas, pero no la he olvidado. Ronca y un poquito áspera. Ahora no transmite ninguna emoción y desprende seriedad. Sin embargo, mi cuerpo reacciona a ella por instinto, como la memoria muscular. Se me acelera el pulso y, pese a todo, la guarra de mi libido reacciona como si no llevara dentro al hijo de este hombre y deseara poner en práctica todas las formas posibles para que eso pasara.


  —Kyle —pronuncio en una exhalación, como si hubiera contenido el aliento durante toda la noche. Siento que llevo así semanas. Desde la última vez que lo vi. Desde que me enteré de que estaba embarazada. Desde que contactar con él resultó casi imposible. El alivio me deja sin fuerzas cuando me doy la vuelta.


  —Daisy —responde sin inmutarse.


  Yo no diría que siente alivio precisamente.


  Capítulo 5


  Daisy


  



  —¡Kyle!


  Kerrigan lo recibe con efusividad y se le lanza al cuello, entusiasmada. No se calla ni un momento. Él le devuelve el abrazo, le da palmaditas en la espalda y le contesta, pero no deja de mirarme a los ojos.


  Si tuviera que describir la emoción que predomina en su rostro, diría que veo una ira controlada. Reconocimiento instantáneo seguido de incredulidad y de una mirada que me hace suponer que nunca ha tenido que aguantar que una chica se hiciese pasar por su prometida.


  Se me cierra el estómago de los nervios y el corazón me late más rápido de lo que me gustaría. Hay que ver lo feliz que se ha puesto el muy traicionero al recordar cómo empezó lo nuestro y no cómo acabó.


  



  * * *


  



  Nos conocimos en Boston. No sabía que ese día me cambiaría la vida. Acababa de acompañar a unos turistas en autobús desde Washington D. C. a Boston y tenía un par de días libres hasta mi próximo recorrido (la vuelta, de Boston a Washington). Así que me quedé en la ciudad en lugar de volver a casa.


  Una simple decisión que desencadenó un sinfín de cambios en mi vida. ¿Y si me hubiera marchado a casa? ¿Qué habría pasado si en cuanto lo vi, hubiera huido en dirección contraria en lugar de esperar a que se cruzaran nuestras miradas? Me dejó atontada. Sus ojos, su atención. Él. ¿Alguna vez habéis conocido a un tío así?


  Conocéis la sensación. Las mariposas, la energía. El extraño presentimiento de que él sentirá lo mismo que tú, que el remolino de energía que notas en la barriga y el pulso desbocado no pueden ser no correspondidos.


  Iba de camino a Fenway Park. No es que me interese el béisbol, pero parecía que asistir a un partido de los Red Sox en Fenway era un acontecimiento que valía la pena vivir una vez en la vida, y yo tenía el día libre para hacer lo que quisiera. Cuando lo vi al salir de una cafetería, miraba su reloj, guapísimo e impaciente en la acera. Llevaba ropa informal: camiseta gris y pantalones cargo cortos. La camiseta parecía suave y gastada, de esas que le robarías a tu novio porque el algodón tendría el mismo efecto que frotar un gatito contra tu piel desnuda. Le quedaba como un guante, y los pantalones cortos colgaban sobre un estómago plano y caderas estrechas.


  Justo mi tipo.


  Cuando me pilló mirándolo, sonrió. Me supliqué a mí misma que me alejara a medida que me acercaba. Estaba un poco perdida, así que no estaba de más preguntarle si podía indicarme cómo ir al estadio, ¿no?


  No me hacía falta liarme con alguien en una ciudad que no era la mía. No necesitaba enrollarme con nadie y punto. Me iba de maravilla con la dieta de penes, y ese tío bien podría haber sido la imagen de cubierta de una novela titulada El problema de los hombres que provocan orgasmos alucinantes.


  Me acerqué más.


  Le pregunté si sabía llegar al estadio.


  —Señor Kingston —interrumpió una voz a mi lado—, el coche está listo.


  —Sube —me ofreció sin dejar de mirarme a los ojos—. Yo también voy.


  ¡Claro! Me había visto todos los programas de asesinos en serie que había en Netflix. ¡Ni siquiera sabía su nombre! No hacía falta que me llevara en limusina; que me indicara el camino era suficiente. Que fue justo lo que le dije. Él sonrió. Parecía realmente sorprendido de que me hubiera negado.


  —Kyle —dijo, y me tendió la mano para presentarse formalmente.


  Esbozó una sonrisa y se le marcó un hoyuelo en la mejilla izquierda.


  —Daisy —respondí, y le estreché la mano.


  Cuando llegamos a Fenway me recordé a mí misma que no pasaba nada por saltarse la dieta de vez en cuando, por muy estricta que fuera.


  



  * * *


  



  —Ya hemos conocido a Daisy —dice Kerrigan, que se separa de Kyle y me sonríe con emoción. Ay, madre. No lo digas, no lo digas…—: ¡No puedo creer que no me hayas dicho que te habías prometido!


  Hala, ya lo ha soltado. Pero Kyle ni siquiera pestañea, lo que me hace pensar que ya le han contado la buena noticia. Anda que le ha faltado tiempo a Margo. Si tuviera intención de quedarme, me molestaría el interés que siente por Kyle, pero, como no es así, no me preocupa en absoluto. Nada de nada.


  Bueno, un poquito. No soporto a esa cizañera.


  —Nos hemos prometido hace poco —contesta él, que no deja de mirarme a los ojos. Me quita una copa de la mano y, tras darle un sorbo, añade—: Tan poco que es como si te hubieses enterado tú antes que yo. De verdad.


  Me sonrojo y me muero de la vergüenza. No pensaba que pasaría esto.


  —No me extraña que no vinieras conmigo a Europa este verano. Estabas ocupado enamorándote de Daisy.


  Si Kerrigan fuera un personaje de Disney, sería Tambor. Su cuerpecito prácticamente vibra de la emoción; la idea del amor palpita en ella con desesperación.


  Se llevará un chasco cuando descubra la farsa.


  Kyle me toma de la mano y me atrae hacia él en un movimiento que parece romántico, como si no pudiera tenerme lo bastante cerca. Pero sé que no es así. Me lo confirma cuando se inclina y me roza la oreja con los labios como para susurrarme algo bonito. O una proposición indecente. O mejor, algo como «qué contento estoy de que me hayas encontrado».


  Obviamente, no dice nada de eso. 


  —¿Qué coño haces? —murmura. Las palabras son suaves; la entonación no tanto. Su cálido aliento me hace cosquillas en la oreja y me provoca escalofríos. No puedo controlar mis emociones y mi cuerpo está confuso por los sentimientos encontrados que resuenan en mi cabeza: alivio por haberlo localizado y poder hablar con él de una vez, ira por estar en esta tesitura, inquietud por lo lejos que ha llegado esto.


  Y deseo. Todavía lo siento, tan fuerte como la primera vez que lo vi. Alguna reacción química rara que me atrae a él como un imán, incluso ahora. El deseo es extraño, ilógico y estúpido. A la mierda Kyle. A la mierda él y el hoyuelo de su mejilla izquierda. A la mierda sus profundos ojos azules, su mandíbula perfecta y su pelo peinadito y abundante. Lo sé porque lo he tocado. Un hoyuelo que he visto porque le salió cuando me desabrochó el sujetador. Unos labios que me besaron como si le importara de verdad.


  Suspiro. El vergonzoso recuerdo de que he fingido ser su prometida para colarme en la fiesta de jubilación de su abuelo resuena alto y claro en mi cabeza. Me giro un poco y me arrimo más a él. Me pongo de puntillas y le susurro al oído de la misma forma.


  —Tengo que hablar contigo —murmuro con los labios tan cerca de su oreja que, para cualquiera que nos mirara, parecería más una caricia que un susurro.


  —¿Besar en los labios no está incluido en vuestro acuerdo prematrimonial? —masculla Wyatt, que seguro que nos observa.


  —Cállate, Wyatt —le suelta Kyle sin molestarse en mirar en su dirección. En cambio, se endereza y me aprieta más los dedos.


  —Pronto estará la cena —interviene Kerrigan.


  Miro a mi alrededor y veo que casi toda la gente que había en el bar hace un momento ha entrado en la sala principal para la cena.


  Eso sí que no. De ninguna manera voy a aguantar una cena para esta farsa. Entrar y salir. Ese era el plan. Encontrar a Kyle, decirle que teníamos que hablar y marcharme. Además, no hay forma de que él permita que esto continúe durante toda una cena, ¿verdad? Es posible que solo me agarre de la mano con tanta fuerza porque espera que venga la policía y me arreste por haberme colado. O por alteración del orden público. O por demencia.


  —No me encuentro muy bien —les informo mientras intento zafarme de Kyle. Al decirlo, me doy cuenta de que es verdad. Estoy rara. Tengo náuseas. Vaya que si tengo.


  —Esperadnos allí —les dice Kyle a Wyatt y Kerrigan con la intención de deshacerse de ellos mientras le suelto la mano con más vehemencia.


  No me quedo a despedirme; corro. O eso es lo que creo que hago. Llevo tacones y vestido largo, así que quizá se parezca más a una marcha rápida o a un pavoneo raro. Dejo la copa de champán en una mesa alta y busco como loca una señal de salida, un cubo de basura, una cubitera, algo. Lo que sea.


  Me meto detrás de la barra y, agachada, vomito en un cubo de basura. La gente que todavía no se ha ido a cenar no me ve. El cubo está lleno de cáscaras de limón y botellas de licor vacías. Hasta la fecha, no me molestaba el olor de ninguno. Ahora, ambos se han aliado contra mí y hacen que vuelva a vomitar.


  Kyle está detrás de mí. Lo último que he visto antes de arrodillarme y echarlo todo ha sido su rostro, que parecía preguntarse qué coño me pasa. A nuestro alrededor, los camareros limpian y tiran botellas vacías en los cubos en los que no vomito.


  Al rato estoy mejor. Nunca me había pasado esto. Espero que no se repita nunca. No es la primera vez que me entran náuseas en lo que llevo de embarazo, pero me ocurría muy de vez en cuando. La mayoría de las veces, me iba a un sitio tranquilo a sentarme y esperaba a que se me pasaran; no me hacía falta echar todo lo que tenía en el estómago.


  Kyle me acaricia la espalda despacio, lo que me recuerda que está ahí. Cuando definitivamente se me han pasado las náuseas, deja los dedos en mi nuca y se acerca a mi oreja, aunque no creo que nos vea u oiga nadie.


  —Loca de mierda —musita—. ¿Estás borracha o qué?


  No, no se han acabado las humillaciones para mí hoy.


  —No. —Meneo la cabeza tanto para negárselo como para que deje de tocarme—. Estoy embarazada.


  Capítulo 6


  Kyle


  



  —Son las ocho —digo al fin, tras quedarme mirando a Daisy durante lo que me parece una eternidad, y solo después de que ella me felicite con sorna como para darme a entender que es mío. Un embarazo. Un bebé. Mío—. Me cago en todo —musito.


  —Perdón, pero las náuseas matutinas no dependen de mí. Como el condón. Capullo.


  Maldito condón.


  —Eh, esa lengua.


  —¿Esa lengua? ¿De verdad? ¿Tú te oyes?


  Es obvio que ya está mejor. No solo ha recuperado el color, sino también la actitud. La saco de la fiesta y me la llevo a un ascensor antes de que se resista. Me fulmina con una mirada asesina y se libera de mi agarre cuando aprieto el botón que conduce al vestíbulo.


  —¿A dónde vamos?


  —A algún sitio donde podamos hablar.


  —Vale. —Resopla con fuerza, como si estar cerca de mí fuera un tormento para ella—. Acabemos con esto de una vez.


  ¿Acabar con esto? Es un maldito bebé, esto no terminará pronto. Me apoyo en la pared del ascensor y la miro. No me creo que esté aquí, ni más ni menos que en la fiesta de jubilación de mi abuelo. Una despedida que ha pospuesto una década mientras yo me esforzaba por demostrar que estaba listo para tomar las riendas de la empresa.


  La conduzco fuera y la meto en mi coche sin objeciones por su parte. Aprovecho que estamos parados en un semáforo para mirarla. Parece triste. Triste y enfadada. No habla. Tiene la cabeza agachada y se da golpecitos en el regazo con los dedos, nerviosa.


  —No te cansas de mí, ¿eh? Ha sido una forma increíble de volver a entrar en mi vida, Daisy.


  Su numerito me complica las cosas. Si solo se hubiera enterado Margo, podría confiar en sus celos para evitar que divulgara la noticia. Pero ¿Wyatt? Maldita sea. Dejará caer lo del supuesto compromiso en todas las conversaciones que mantenga esta noche. Esto se me escapa de las manos.


  Daisy levanta la cabeza. Le brillan los ojos.


  —No podía contactar contigo. ¿Te haces a la idea de lo difícil que es hacerlo?


  En realidad, no.


  —Te habría enviado un mensaje por Facebook, pero no tienes una cuenta. ¿Quién no tiene una cuenta de Facebook, Kyle?


  —Mucha gente. Me sorprende que tú sí. Está demostrado que la mayoría de los millennials tienen Snapchat o Instagram.


  —Tú no tienes Snapchat —dice entre dientes—. Ni Instagram. Ni Twitter. —Ha dejado de apretar la mandíbula para elevar la voz una octava por cada red social que no tengo. Asimismo, no deja de apuntarme con el dedo como si quisiera apuñalarme con él—. De verdad que no se puede contactar contigo. ¿Sabes la rabia que da?


  Exhala ruidosamente y se recuesta en el asiento. Se cruza de brazos y empieza a mover la pierna. Su vestido tiene una apertura muy larga y, de tanto moverse, se le cae la tela y la pierna izquierda le asoma hasta la mitad del muslo. El de detrás toca el claxon. Está verde. Su piel lisa me distrae y tengo que esforzarme por mantener las manos quietas.


  Empieza bien esto… De puta madre.


  —¿Por eso te has hecho pasar por mi prometida? ¿Es lo mejor que se te ha ocurrido para llegar hasta mí? 


  Me pregunto si estará loca. ¿Merezco que la única mujer que ha llamado mi atención en mucho tiempo esté como una cabra?


  —Sí. Lo siento, pero no lo siento. Tengo cosas que hacer. No podía pasarme el resto de mi vida buscándote.


  —¿Lo siento, pero no lo siento? ¿Qué tienes, doce años?


  —Mira. —Descruza los brazos y levanta las manos con actitud hostil—. Se lo he dicho a una persona. Solo a una. A la bruja esa llamada Margo. Porque no me dejaba entrar en la fiesta, la cual, por cierto, no sabía que era un evento tan importante y pretencioso que tendría que estar en una puñetera lista para acceder. No era mi intención que pasara esto, ¿vale? Le he dicho que era tu cita, pero nada, ella ha insistido. He sido agradable con ella. Educada. Pero no dejaba de mirarme con cara de que lo nuestro —Hace una pausa para señalarnos a los dos con gesto teatral— era imposible. Que lo es porque eres un idiota y estoy a dieta de idiotas, pero quizá se me escapó porque quería borrarle esa cara de chulita. Denúnciame.


  Se vuelve a recostar; esta vez suelta algo más parecido a un gruñido que a un suspiro.


  —Sí, sí, se te ve supercuerda.


  Me ignora y continúa.


  —Ella se lo ha dicho a tu hermana, a tu primo, a ti y vete tú a saber a quién más. Pero no ha sido culpa mía. Yo solo quería colarme, encontrarte, robarte cinco minutos de tu tiempo y desaparecer de tu vida para siempre.


  Cinco minutos. Guay.


  —Además, pedazo de idiota, no intentaba llegar hasta ti como has insinuado antes. Solo quería informarte de que me has dejado embarazada porque —Se detiene a tomar aire por primera vez desde que ha empezado a hablar— es lo correcto —concluye con un tono que sugiere que no le hace ni pizca de gracia estar conmigo; por si acaso llamarme «pedazo de idiota» no lo había dejado claro.


  Yo tampoco es que esté muy contento ahora mismo. Tenía un plan para este reencuentro, y ya te digo yo que no era esto.


  —¿Lo correcto? —replico, inexpresivo. Nada de lo que hemos hecho es lo correcto. Nada de lo que quiero hacerle es lo correcto. Qué palabra más desatinada para describirnos.


  —Déjalo. Ya he hecho lo que tenía que hacer. Ya te puedes ir a la mierda. No hay nada más de que hablar. Déjame en la esquina. Volveré al hotel en taxi.


  —Se te va la cabeza —le aseguro. La ignoro y me meto en el aparcamiento de mi edificio.


  —Lo que tú digas.


  Me da la espalda y se vuelve hacia la ventanilla con los brazos cruzados. Según parece, es mejor ver un aparcamiento en la penumbra que mirarme a mí.


  —¿Cómo sabías que estaría en la fiesta? ¿Cómo te has enterado de que se iba a celebrar?


  —Internet, Kyle —me espeta. Descruza los brazos para hacerme otro gesto agresivo con las manos. No recordaba que fuera tan expresiva, pero la última vez que la vi no me odiaba a muerte, así que esa podría ser la diferencia—. Internet. Sé que no te resultará familiar, pero es lo que la gente usa para comunicarse y publicar anuncios sobre eventos como fiestas, encontrar a viejos amigos o quedar para tomar algo o ver una película.


  —La próxima vez que te deje embarazada, me crearé una cuenta en Instagram para que me encuentres sin necesidad de tener que presentarte sin avisar y hacerte pasar por mi prometida.


  —Vete a la mierda.


  —En serio, tienes un problema de actitud.


  —Y me lo dices tú.


  —Madre mía, ¿siempre discutes como si fueras una cría?


  —No lo sé. ¿Tú siempre eres un capullo? —contraataca ella.


  —¿Qué les has contado a Wyatt y a mi hermana?


  —Casi nada. He sido muy discreta. De nada, por cierto.


  Resoplo y ella continúa.


  —Les he dicho que nos conocimos en Boston.


  —¿Qué más?


  —Ya está, paranoico. Por cierto, tu primo cree que soy puta. Tu familia es genial.


  Aparco el coche y apago el motor. Me vuelvo hacia ella.


  —¿Qué te ha dicho para que creas eso?


  —Me ha preguntado cuánto me pagabas.


  Maldigo por lo bajo y salgo del coche. Cierro la puerta más fuerte de lo necesario y abro la de Daisy de un tirón. La agarro de la mano en un acto reflejo, pero está claro que no le parece bien, pues se zafa de mí al segundo. Me dirijo a los ascensores con ella detrás. Bien, porque no tengo ganas de perseguirla por el aparcamiento del edificio.


  No hablamos durante el trayecto. Daisy se cruza de brazos y, nerviosa, da golpecitos con el pie en el suelo. La pierna le asoma un poco por la abertura del vestido de tanto moverse. Se me van los ojos a su piel y a sus tacones.


  Son muy altos. De aguja. Se va a romper un tobillo con eso. Consiguen que hasta lo poco que se le ve de la pierna parezca obsceno. El único sitio apropiado para unos zapatos como esos es el suelo de un dormitorio.


  —¿Son nuevos?


  —¿Eh? —Me mira como si me hubiera sacado la pregunta de la manga—. ¿Que si son nuevos?


  —Tus zapatos.


  —¿Y los tuyos?


  —No.


  No puedo creer que estemos discutiendo por unos zapatos. Me cago en la leche.


  —Pues los míos tampoco.


  Salimos del ascensor y abro la puerta de mi casa. Daisy me adelanta y se quita los tacones de una patada sin dejar de mirarme. El primero hace un ruido espantoso al estamparse contra el suelo de madera maciza. El segundo hace incluso más ruido porque Daisy consigue que dé una voltereta en el aire. Rueda por el suelo y se frena en seco al llegar al zócalo.


  Para cuando miro arriba, ya no está.


  Oigo un grifo abrirse en el baño y sigo el sonido. Me la encuentro delante del lavamanos mientras se cepilla los dientes.


  —¿Qué haces?


  —Lavarme los dientes. He tomado prestado tu cepillo de dientes. He pensado que no te importaría, como ya me has pasado tu ADN…


  Me pongo detrás de ella para verla en el espejo.


  —¿Qué haces? —le pregunta a mi reflejo con la boca llena de pasta de dientes y el ceño fruncido. Buena pregunta. ¿Qué estoy haciendo?


  —Mirarte.


  —Vale…


  Escupe la pasta de dientes y se enjuaga. Se endereza y me ignora. Le frunce el ceño a su propio reflejo, se acerca al espejo y se toca debajo del ojo.


  Cuando se vuelve a poner recta, me acerco y le rozo la nuca con la punta del dedo. Se queda quieta y me mira en el espejo. Llevaba el pelo suelto cuando nos conocimos y así lo quiero ver ahora, por lo que tiro del recogido y se lo deshago hasta que encuentro las horquillas y se las quito.


  Ella no dice nada. Me observa mientras dejo las horquillas en el tocador y le paso el pelo por encima del hombro izquierdo. Es abundante, pesado y quiero enrollarlo en mi puño como si fuera una correa mientras la tumbo sobre el tocador y le quito esa mirada de recelo.


  Diez semanas.


  Diez largas semanas desde la última vez que la vi.


  —¿Tienes náuseas a menudo?


  Parece sorprendida por la pregunta. Hace una pausa y niega con la cabeza.


  —No, a menudo no. Me entran muy de vez en cuando. He tenido suerte.


  Menos mal. Puedo sobrevivir sin imaginármela vomitando en váteres o cubos de basura sin ton ni son.


  Asiento como respuesta y le bajo la cremallera del vestido despacio. Muy despacio. Imagino, al menos, seis reacciones distintas en lo que tardo en hacerlo. A lo mejor se gira y me da un rodillazo en las pelotas. O me echa una mirada asesina. O me llama imbécil y se va hecha una furia. O me besa.


  Con ella nunca se sabe.


  Pero se queda callada.


  Me mira por el espejo mientras le bajo la cremallera. Parpadea, atónita, cuando le aparto los tirantes y el vestido cae al suelo. Se le acelera la respiración en cuanto la observo en el espejo, desnuda salvo por las bragas. Me tomo mi tiempo para mirarla, le paso las manos por los hombros y le acaricio los brazos. Sus pechos suben y bajan a causa de mi tacto; sus pezones están rosados y de punta. Cintura de avispa, vientre plano. Culo todavía más redondo y perfecto de lo que recordaba. La beso en la clavícula y subo hasta el lóbulo de la oreja mientras le pongo las manos en las caderas. Huele a vainilla y miel. No tengo ni puta idea de por qué. ¿Es la laca? ¿El gel? ¿La colonia? Quiero averiguarlo e inhalar hasta el último centímetro de ella. Meter la cara entre sus muslos y succionarle el clítoris hasta que esté empapada y grite mi nombre.


  Quiero follármela como a una puta.


  Venerarla como a una diosa.


  ¿Por dónde empiezo?


  Le pongo una mano en la barriga y le rozo la cinturilla de las bragas con la yema de los dedos. Son de encaje negro y enseñan algo de carne. Nunca he sido muy fan de follar con ropa, pero con gusto haría una excepción. La idea de apartarle las bragas y metérsela con ellas puestas tiene su encanto.


  Le introduzco los dedos por dentro de las bragas. Es suave y está caliente. Mi exploración le hace entreabrir la boca; no sé si porque quiere que pare o que siga, ya que no habla. Entorna los ojos y jadea. Casi no se la oye, pero esos gemidos bastarían para ponérmela dura si notar cómo se aferra a la punta de mi dedo no estuviera haciendo ya el trabajo.


  Está mojada. Es posible que me odie, pero aún me desea.


  Me vale.


  Le introduzco otro dedo. Está muy húmeda. Gimo, pero creo que parece más un gruñido. Le toco el clítoris con el pulgar y la estimulo con los dedos mientras presiono mi erección en su culo. Me pregunto si sabrá que me vuelve loco. Que esto no es normal.


  Nada de esto.


  La tomo de la barriga y la acerco a mí para que vea lo tiesa que me la pone y que estoy listo para meterle algo más que los dedos.


  Aunque esté como una maldita cabra.


  Para cuando le toco las costillas, está a punto de correrse. Tiembla. Le agarro un pecho y se lo estrujo. Qué tetas, Dios mío. Me muero de ganas de comérselas. De meterle la polla entre…


  —¡Ay! ¡No! —grita ella, que interrumpe mis pensamientos sobre sus tetas con un codazo en las costillas.


  Bajo las manos y retrocedo con la respiración agitada.


  —No te he dicho que pares —refunfuña. No se cree que haya dejado de tocarla. Se gira y, al segundo, ya me ha desabrochado el cinturón—. Te he dicho que dejaras de tocarme las tetas, que me duelen.


  No ha dicho eso, pero vale. Ya me ha bajado la cremallera y me agarra la polla, así que no voy a discutir con ella por cuestiones semánticas.


  Me la acaricia con tirones breves y bruscos que revelan las ganas que tiene de que la penetre. Le pongo la mano encima para que baje el ritmo y prolongue el movimiento; no quiero correrme antes de haber empezado siquiera.


  Me inclino y le cubro los labios con los míos. Al principio, con delicadeza y, después, con vehemencia. Le meto la lengua. Exploro, le mordisqueo el labio inferior, tiro de él con los dientes mientras muerdo, chupo y pruebo cada parte de ella.


  Cuando gimotea y se acerca todavía más, sé que ya está cansada de los preliminares. La pongo de cara al espejo y la tumbo encima del tocador. Le quito las bragas y le separo las piernas con los pies al grito de «más» al no ser lo bastante rápida. Cuando está justo como quiero tenerla, se la meto poco a poco. Madre mía.


  Está mojada. Suave. Pringosa. Caliente. Tensa. Perfecta.


  Se aferra a mi miembro y se echa hacia atrás para que la penetre más.


  Me deslizo dentro de ella. Lentamente, centímetro a centímetro, hasta que he tocado fondo, le sale un pequeño gemido de la garganta y mueve el trasero contra mí.


  Daisy apoya los antebrazos en el lavabo para evitar apoyar el pecho sobre él y veo cómo le botan las tetas cada vez que se la meto. Esto sí que son vistas y lo demás son tonterías.


  La miro en el espejo y me deleito con el espectáculo de follarla de esta manera. Si miro abajo, me veo desaparecer entre sus nalgas. Observo lo mojado que tengo el pene cada vez que lo saco. Por el espejo veo cómo se le mueven las tetas con cada penetración. La agarro de las caderas y miro cómo sus labios de terciopelo emiten los gruñidos más sexys y lloriqueos de placer. De su boca solo sale un «sí, sí, sí». Miro sus ojos en el reflejo; ella se fija en mi pajarita y entorna los ojos con desdén.


  Me la quito y me contengo para no cerrarle la bocaza con ella.


  Joder. Me la estoy tirando en mi baño y sigo vestido. Este reencuentro se está poniendo interesante.


  Pero estoy a punto de correrme y quiero que ella también lo esté porque, al contrario de lo que piensa, tengo modales.


  Además, es probable que me asesine con mi cepillo de dientes si no hago que se corra. Así que me envuelvo la mano con su pelo y tiro lo justo para hacerle el menor daño posible. Lo suficiente para despertar algunas terminaciones nerviosas. Bajo la otra mano hasta su clítoris y muevo dos dedos. Está pringosa y mis dedos se deslizan en rápidas pulsaciones mientras mis huevos se tensan y palpitan cuando me detengo hasta que su boca se abre en un jadeo silencioso, sus hombros caen, su sexo se contrae a mi alrededor y siento que estoy en el cielo. Aguanto unos segundos más y me corro justo después de ella.


  Apoyo las manos en el lavabo, al lado de su cabeza, y tomo aire. Sigo en su interior.


  Le doy un mordisquito en la nuca y salgo a regañadientes mientras me incorporo. Parece un sueño erótico, ahí inclinada con las piernas abiertas. Me guardo la imagen en la memoria a la vez que ella hace un ruido parecido a un ronroneo que rápidamente se convierte en un bufido y se pone de pie.


  —¿De verdad me la has metido sin condón?


  Me mira por encima del hombro; con odio, como si pudiera quedarse embarazada dos veces. Va al váter dando pisotones, toma papel y se limpia los muslos.


  Joder, qué sexy. ¿Por qué me parece un gesto tan atractivo? ¿Qué me pasa?


  —¿A ti qué coño te pasa?


  —Relájate —mascullo. Me encojo de hombros y me la vuelvo a guardar en los pantalones para fastidiarla.


  —¿Que me relaje? —contesta, seria. Sí, está molesta—. ¿Tú eres tonto o qué te pasa? ¿Y si mentía? ¿Y si no estaba embarazada y me has dejado embarazada justo ahora? ¿Eh? ¿A cuántas has preñado ya?


  —¿Mientes?


  —¡No!


  —Vale. Entonces esta conversación no tiene sentido.


  —Claro que tiene sentido —espeta—. Que folles a pelo es lo que no tiene sentido. ¿Eres de los que se quitan el condón mientras lo están haciendo? ¿Te pusiste condón en Boston, al menos? ¿Lo has hecho aposta? —Alza más la voz con cada pregunta hasta que finalmente grita—: ¡¿Por qué estoy embarazada, Kyle?!


  Madre mía. Me paso una mano por la cara y me apoyo en el tocador. Ha pasado de la hostilidad al desconcierto. Se la ve hecha polvo.


  —¿Los tíos hacen eso?


  —¿El qué?


  —Lo que has dicho.


  Se muerde el labio y se cruza de brazos. El gesto le recuerda que está desnuda y recoge las bragas del suelo.


  —A ti —aclaro—. ¿Los tíos te hacen eso?


  —No, es la primera vez que me dejan preñada.


  —¿Y lo demás?


  —Una vez salí con uno que intentó quitarse el condón sin que me diera cuenta. Le di un rodillazo en las pelotas y corté con él.


  Asiento con la cabeza.


  —¿Es mío? El bebé, digo.


  —Sí —responde como si fuera tonto.


  Me pregunto si le gustaría que no lo fuera.


  —¿Seguro que no es de otro?


  Ojalá pudiera retirar lo que acabo de decir. No me he expresado bien y no tengo derecho a insinuar nada. Además, soy consciente de que lo más probable es que sea mío.


  —No, imbécil —contesta, y recoge el vestido—. Solo pasaba por aquí para decirte que voy a tener un bebé que no es tuyo.


  —Te traigo una camiseta —le digo mientras se pone el vestido.


  —No te molestes, ya me voy.


  —Estamos hablando —le recuerdo.


  Salgo del baño y voy al armario a por una camiseta. Daisy me sigue. Al parecer, no tiene ganas de discutir. Todavía lleva el vestido en las manos. Se lo quito y le paso una camiseta. Se la pone sin rechistar.


  Volvemos al dormitorio principal y nos miramos en silencio. Supongo que espera a que empiece la conversación que tanto he insistido en que tengamos.


  —¿Te van a doler las tetas los nueve meses o…?


  Qué buena forma de romper el hielo.


  Parpadea despacio.


  —Estarás de broma.


  —Tenía curiosidad.


  —Pues te lees un libro.


  Asiento. Tiene razón.


  —Puede que el condón fuera antiguo —digo, al fin.


  Me rasco la nuca y espero a que diga algo.


  Vuelve a parpadear despacio.


  —¿Que sería antiguo? Pero ¿tú te has visto? ¿Pretendes que me crea que ibas por ahí con un condón antiguo en la cartera? Eres tan guapo que me duelen los ojos con solo mirarte. Irradias sexo por todos los poros de la piel. —Alza las manos y mueve los dedos para enseñarme cómo hago eso, pero yo solo me fijo en que está ridícula—. Tu irradiación hizo que me saltara la dieta, pero pretendes que me crea que tú —Hace una pausa para recalcar la palabra mientras me mira de arriba abajo— solo llevabas un condón en la cartera y que hacía tanto tiempo que lo tenías que se echó a perder.


  —Algo así, sí.


  Daisy suspira como si ya hubiera tenido bastante por esta noche y estuviera harta de mí, lo cual, visto lo visto, es un problema.


  Necesito tiempo para pensar cómo lidiar con esto. Necesito un plan B.


  Capítulo 7


  Daisy


  



  Mmm, qué bien huelen las sábanas. ¿He cambiado de detergente? «Calla, que no estás en casa», me recuerdo. Cuando viajas tanto como yo, dedicas los primeros diez segundos de conciencia a recordar en qué ciudad estás.


  Filadelfia.


  Un momento. Ay, madre. He dormido en casa de Kyle. Después de haberme acostado con él. Tras decirle que estaba embarazada y hacerme pasar por su prometida para colarme en la fiesta.


  ¿Y por qué he hecho todo esto? ¿Por qué?


  El embarazo me pone más cachonda de lo normal, lo cual no tiene sentido. Ya estoy embarazada, no necesito que me aumente la libido. Creías que la biología te haría un favor como diciendo «ya que está embarazada, que deje de interesarle el sexo». Pues no, ocurre todo lo contrario. A menos que el favor sea hacer que me interese todavía más el sexo para que, ya que me han preñado, al menos me lo pase bien. Un dos por uno.


  Ay, biología, qué guarra eres.


  Me pregunto cuánto puedo aguantar con los ojos cerrados y fingir que sigo dormida. Huele a café, así que supongo que se habrá levantado. De no ser porque estoy segura de que he notado que se movía la cama. ¿Ha hecho café y ha vuelto a la cama? Alguien me mira, lo noto.


  «Vale. Acaba con esto de una vez. Abre los ojos, vístete y vete. A lo mejor echáis otro polvo antes de irte. Si le apetece. En plan despedida. Pero uno y se acabó».


  Bah, no. No más sexo con Kyle. Ni con ningún otro. Durante mucho, mucho, mucho tiempo. No me importa lo que piensen mis hormonas, vuelvo a estar a dieta de penes.


  Abro los ojos y veo otros que me devuelven la mirada.


  Pero no son los de Kyle.


  Sino los de un gato.


  Me pregunto si el embarazo me habrá generado algún tipo de psicosis. No es raro tener un gato, pero se me hace raro en su casa. Me incorporo y trato de orientarme. La Virgen, qué grande es esta habitación. Hay dos paredes cubiertas de ventanas que van del suelo al techo. Ahora, algo las cubre para que no entre la luz, pero anoche no, así que sé que se ve el centro de la ciudad. Hay mesitas de noche a ambos lados de la cama. Un diván de lo más cursi en la esquina que hay cerca del balcón. El baño también es ridículo, todo de mármol y con acabados de alta gama.


  Y un gato.


  Lo poco que vi de la casa anoche, cuando me quité los zapatos a toda prisa y abrí una puerta pensando que sería la del baño, se parecía mucho a esto. Un apartamento de lujo. Suelos de madera que seguramente no serán prefabricados, sino que procederán de algún árbol exótico y los habrán pintado aquí mismo. Vistas increíbles. Todo hecho por encargo.


  Creo que el gato se ha obsesionado conmigo porque no deja de mirarme. Es gordo. Y naranja. Muy mono. Pero no encaja aquí. Es como ver un oso polar en una isla tropical.


  Crecimos sin mascotas. Mi padre era alérgico. O eso decía mi madre. Yo pienso que no daba abasto con mi hermana y conmigo. Sobre todo conmigo, seamos justos. Violet era un encanto; yo era un terremoto.


  Por favor, que la próxima generación no lo sea.


  Kyle entra con una taza de café. Viste unos pantalones de pijama por debajo de las caderas y no lleva parte de arriba. Madre mía, ¿por qué tiene unos abdominales tan perfectos? ¡Que se ponga una camiseta, por el amor de Dios! Qué brazos. Esos músculos que van desde la parte superior del antebrazo hasta donde sostiene el café me ponen mucho.


  Dios mío.


  Necesito a Jesús.


  Me pregunto si es demasiado tarde para meterme en un convento. ¿Aceptarían a una embarazada? Quizá si les contara lo de la dieta y renegara de mi pecado…


  Sí, ya es demasiado tarde.


  Además, tiene pinta de ser un rollo. Seguro que ni siquiera pueden tener fotos de hombres medio desnudos para masturbarse cuando le apetezca.


  Malditas. Hormonas.


  —Tienes un gato —digo tras apartar la vista del pecho de Kyle.


  —No tengo un gato.


  —Está ahí —añado mientras señalo al gato—. Seguro que lo ves.


  —Es Tubbs. Es el gato de Kerrigan.


  —¿Vive aquí? Kerrigan, digo.


  Desconcertada, miro la puerta. La imagino entrando mientras da saltitos y pienso en el eco que debe de haber en el baño de Kyle con todo el mármol. ¿Dónde estoy? ¿Me ha traído a la casa de sus padres?


  —No —dice, y niega con la cabeza—. Tengo un cuarto para ella por si quiere quedarse a dormir, pero ahora está en una residencia de estudiantes.


  —Entonces ¿por qué está Tubbs aquí?


  —¿Quizá porque no permiten tener gatos en la residencia?


  Kyle me mira como si estuviera sufriendo un episodio psicótico.


  —No, me refiero a que por qué no está con tus pa… —Me callo. Acabo de recordar que sus padres están muertos. Es de las pocas cosas sobre él que descubrí en internet. «Eso es tacto y lo demás son tonterías». Cambio de tema—. ¿Por qué está tan gordo? Pesará por lo menos veinte kilos.


  De verdad, parece un tonel naranja. Tiene la naricilla rosa y el vientre blanco, y lo sé porque por fin ha dejado de mirarme y se ha tumbado bocarriba, con esas patas que parecen nubecillas de azúcar al aire.


  —Ocho —me corrige Kyle tras una pausa. Está claro que ha notado el lapsus que he tenido con sus padres—. Solo pesa ocho kilos. ¿Quieres café?


  Solo ocho kilos. Lo dice como si no pudiera salir en Regordetes anónimos. No estaría de más tener ese apoyo incondicional cuando parezca un balón de baloncesto más adelante. Qué suerte tiene Tubbs.


  —No, gracias. —Rechazo la oferta con un gesto de la mano—. No puedo tomar cafeína. O no demasiada, al menos; una taza al día o así, por lo que procuro evitarla.


  —Ah.


  Por un segundo, parece sorprendido, como si nunca se le hubiera ocurrido que llevar a un ser humano dentro tendría sus limitaciones. Seguro que puse la misma cara cuando mi médico me confirmó que las tres pruebas de embarazo que me había hecho en casa estaban bien y me dio una lista de alimentos prohibidos.


  —¿Cuántos años tiene Kerrigan? —pregunto mientras trato de encajar las piezas. Sé que sus padres no fallecieron recientemente. Fue en un accidente de avioneta hace unos cinco años. Recuerdo pensar que Kyle ya habría entrado en la edad adulta cuando los perdió. No caí en que Kerrigan era mucho más joven, por lo que sería menor de edad cuando murieron.


  —Dieciocho. Está en la Universidad de Pensilvania. Va a primero.


  Dieciocho. Madre mía. Por tanto, ¿tendría trece años cuando perdió a sus padres? Kyle ha dicho que tenía un cuarto para ella. Y a su gato. Entonces ¿ha criado a su hermana desde que murieron sus padres? Ella era una adolescente y él, un chico en sus primeros años de universidad. ¿Y si no es un capullo integral? ¿Y si lo soy yo? ¿Y si tengo algo que hace que hasta los hombres más majos se vuelvan unos idiotas redomados? Él fue simpático hasta que me robó la cámara y se marchó sin despedirse. Pero quitando eso, muy majo.


  Luego, me colé en la fiesta y le causé muchos problemas al hacerme pasar por su prometida, así que tal vez seamos un lastre el uno para el otro.


  Vaya lío. Esto es culpa de las hormonas. En cualquier caso, es hora de que me vaya. Ya se lo he dicho; ya he hecho lo que debía. Me desentiendo. El congreso es esta semana y quiero ponerme hoy con el blog.


  —Bueno, yo me voy ya —le digo mientras me destapo.


  —¿Cómo dices?


  —Pediré un taxi, no hace falta que te vistas. Aunque no te mataría ponerte una camiseta.


  —Esto no va así, Daisy.


  Me mira por encima del borde de la taza de café. A la sorpresa la siguen un meneo de cabeza y una risa que parece más un resoplido. Hasta Tubbs me mira de reojo con gesto serio.


  —Ah, ¿no?


  —Para nada. Estás loca si crees que te voy a perder de vista.


  —Ohh. —Toco el suelo con los pies y me llevo una mano al corazón—. Qué romántico. Pero estaré bien sola, tranquilo. Aunque sí que puedes hacer una cosa por mí.


  —Una cosa —repite, despacio. Y añade—: ¿Qué?


  Lo dice con los ojos entrecerrados, como si yo fuera la sospechosa de los dos. Sí, ya.


  —Quiero que me devuelvas mi cámara.


  Parpadea, sorprendido, como si se le hubiera olvidado, y se encoge de hombros.


  —Vale, te la devolveré. Pero primero comemos.


  —No tengo hambre.


  De no ser… De no ser porque me muero de hambre y mi estómago elige justo ese momento para rugir ante tanta mentira. Kyle alza las cejas como si me retara a seguir con la mentira.


  Resoplo.


  —Vale.


  Capítulo 8


  Kyle


  



  —Explícame no solo por qué tengo que ir a almorzar, sino por qué tengo que vestirme con la ropa de tu hermana. No es nada raro. Qué va. Para nada.


  Estamos en el ascensor de mi edificio. Daisy no ha dejado de quejarse en todo el camino al vestíbulo. Cuarenta plantas. Menos mal que estamos solos. El ascensor se ha detenido en el piso treinta y dos. Un chico al que he visto varias veces en el gimnasio la ha mirado un momento, cuando estaba en mitad de una de sus exhibiciones de aspavientos, y, mientras daba un paso atrás, ha asentido con la cabeza como diciendo: «Suerte, tío. Ya subo en el siguiente».


  —Porque hay que comer y el vestido de anoche no es apropiado para ir a almorzar. Y porque uno de nosotros se quedó dormido a las diez y cuarto y no pudimos hablar del lío en el que estamos metidos.


  —Porque uno de nosotros está embarazado y eso cansa. Y no estamos metidos en ningún lío. Estamos en el siglo xxi. Ya te lo he dicho, lo tengo todo controlado. No te necesito.


  Que no me necesita.


  Sí, ya.


  —Deja de tener esa actitud, Daisy —mascullo cuando al fin llegamos al vestíbulo. Nunca me había fijado en la cantidad de palabras que se pueden intercambiar durante el trayecto.


  —Todos tenemos problemas, Kyle. Yo solo he venido a informarte. No necesito nada. Me las sé apañar solita.


  —Que sí. Que tu plan era decírmelo e irte. Porque es lo correcto —le recuerdo lo que dijo ayer cuando me dejó bien claros sus motivos para colarse en la fiesta y hacerse pasar por mi prometida.


  —Exacto —conviene, y alza la barbilla con gesto desafiante.


  La observo un momento y me pregunto cómo sería esto si no fuera tan complicado. Esta situación. Yo. Nosotros.


  Nos dirigimos a Walnut. Le pongo una mano a Daisy en la parte baja de la espalda y la conduzco hasta el número 19. Hay dos manzanas desde el 19 hasta el lugar donde suelo almorzar los domingos en la calle Samson. El Diente de León es un bar británico escondido en un antiguo edificio de ladrillo, en pleno centro de Filadelfia. Tiene la típica barra, una gran pieza vintage completa con una pared llena de botellas de licor detrás. Pero el resto del local está repleto de mesas con la madera levantada y sillas desparejadas. Fotos antiguas de perros de caza ingleses cuelgan al azar sobre banquetas rojas de cuero escondidas en las esquinas.


  Es cómodo y a Gigi le encanta. Ya está aquí. Está sentada con Kerrigan en una mesa iluminada. Al lado hay una ventana de la que cuelgan unas pesadas cortinas de flores.


  Daisy se queda petrificada nada más ver a Kerrigan. Titubea al andar. A lo mejor se me ha olvidado comentarle que no comíamos solos. O he pasado de comentárselo. Semántica.


  —La que está con Kerrigan es mi abuela. La madre de mi madre —le susurro al oído mientras la tomo de la mano y la llevo hacia ellas.


  —Me estás vacilando.


  Intenta zafarse de mi agarre, pero la tengo bien sujeta. No pienso soltarla.


  —Para nada —le aseguro, mientras Gigi y Kerrigan se levantan para abrazarnos.


  —Kerrigan me ha comentado que tenías noticias —dice mi abuela de lo más entusiasmada mientras abraza fuerte a Daisy—. ¡Me alegro mucho por ti, Kyle! —Se aparta para dejar respirar a Daisy—. ¡Qué guapa eres! No me extraña que Kyle esté loco por ti.


  Daisy parpadea cual cervatillo deslumbrado por los faros de un coche. Parpadea, parpadea. Me mira a mí y luego otra vez a mi abuela. Parpadea, parpadea.


  —Llámame Gigi —le dice mi abuela ni corta ni perezosa—. Así me llaman Kyle y Kerrigan.


  Daisy asiente y repite el nombre. Exhala y vuelve a mirarme.


  —¿Qué tal si nos sentamos? —propongo para que Daisy no huya. Le echo un vistazo rápido para asegurarme de que está bien, pues la veo algo pálida. No sé si es por los nervios o por las náuseas matutinas, porque de pronto recuerdo lo rápido que pasó anoche de estar bien a vomitar. Se sienta junto a la ventana y yo me pongo a su lado; Gigi y Kerrigan se sientan delante de nosotros.


  Se hace un momento el silencio mientras nos sentamos, a lo que le sigue una interrupción por parte de la camarera para ofrecernos café. Daisy lo rechaza y hace todo lo que está en su mano para esconderse tras la carta.


  Al parecer, solo se le da bien fingir cuando es ella la que está al mando.


  Pues para su desgracia, se le ha acabado el chollo.


  —Cariño. —La rodeo con un brazo y la acaricio para que dé la impresión de que nos queremos—. Mira, tienen huevos Benedict, tus favoritos.


  No tengo ni idea de si le gustan los huevos Benedict o no, pero mi familia tampoco, y que parezca que sabemos cosas del otro le da credibilidad a nuestro falso compromiso.


  Ella resopla de esa forma que podría pasar por una exhalación, pero yo sé que significa que está enfadada. Acto seguido, me pone la mano en el muslo y gira un poquito la cabeza en mi dirección. Sonríe. Le brillan los ojos. Pero hay desafío en su mirada.


  —Pero también tienen eso otro que tanto me gusta: tostadas francesas. Con nata con sabor a vainilla por encima. —Se acerca más a mí, solo un poquito y, tras una breve pausa, me sigue el rollo y añade—: Amor.


  Entonces, repite la caricia que le he hecho en el brazo, pero en el muslo. Dibuja círculos cada vez más cerca de mi miembro, se humedece el labio inferior y me guiña un ojo. Le tomo la mano y le doy un beso en el dorso, no vaya a ser que me empalme delante de mi hermana y mi abuela. Luego, mantengo nuestras manos unidas para que no pueda hacer más daño.


  —¿Y cuándo es la boda? ¿Lo habéis decidido ya o vais a disfrutar del compromiso un tiempo más? —nos pregunta Gigi con una sonrisa. Le hace una ilusión tremenda que me vaya a casar. Hacía años que no la veía tan contenta. Es como si verme feliz le levantara el ánimo. «Una falsa felicidad», me recuerdo. Pero el resultado es el mismo, ¿no? Para Gigi y para Kerrigan. Para todo el mundo.


  —La semana que viene —contesto, ni corto ni perezoso.


  Daisy se atraganta. Le doy palmaditas en la espalda y le acerco un vaso de agua.


  A Gigi se le desencaja la mandíbula, junta las manos y se ríe.


  —¡Qué romance más apasionado! ¡Un matrimonio por amor! Como el de tus padres.


  Según me han contado, la relación de mis padres empezó como un romance de verano, pero yo no nací siete meses después de que se casaran, así que no creo que su romance apasionado se pareciera mucho al nuestro.


  —Daisy ya no soporta que estemos separados. ¿Verdad que no, cielo? Con la distancia y eso…


  —Bueno, eso explica por qué no la has traído antes —dice Gigi, radiante—. ¿Dónde vives, Daisy?


  —En Naperville, en las afueras de Chicago.


  —Muy bonito —añado, aunque no tenga ni idea.


  Daisy se las arregla para sonreír a mi abuela mientras me mira de reojo. Me da una patada por debajo de la mesa.


  —¿Y cómo os conocisteis? —quiere saber Gigi.


  Kerrigan se suma y añade:


  —¡Ay, sí, cuenta, cuenta!


  —Nos conocimos en Boston —empieza Daisy.


  —Me ofrecí a llevarla a Fenway en coche —intervengo—. Pero me dijo que no tras insinuar que podría ser un asesino en serie. Eso sí, me dejó acompañarla a pie.


  Sonrío al recordarlo. Una sonrisa sincera, no falsa. Me sorprendió que me dijera que no. No suelo ofrecerme a llevar a mujeres desconocidas, pero su respuesta fue muy contundente. Se subió las gafas de sol para mirarme a los ojos mientras hablaba. Los suyos eran azules, y sonreía pese a estar replicándome.


  —Ya saben cómo va esto, señoritas. Nunca se es demasiado precavida —dice Daisy—. No puedes subirte al coche de un desconocido simplemente porque te dé un vuelco el corazón y pierdas el sentido solo con verlo. O porque cuando sonría le salga el hoyuelo más bonito que has visto en tu vida.


  De pronto, se calla y mira su vaso.


  Se produce una breve pausa. Gigi y Kerrigan la miran y los ojos les hacen chiribitas, mientras que Daisy observa la mesa como si hubiera hablado demasiado.


  —Ja, ja —dice al fin Kerrigan—. Como si eso pudiera pasarme a mí. Kyle tiene un chófer que me sigue a todas partes. Ni siquiera me deja tomar un taxi.


  Mi hermana me mira con el ceño fruncido. Mi sobreprotección es un problema continuo entre nosotros.


  —Podrías vivir conmigo, si lo prefieres —le digo—. El conductor te llevaría a clase todos los días en vez de acompañarte cuando necesites salir del campus.


  El problema de criar a una adolescente cuando tú dejaste de serlo hace poco es que recuerdas a la perfección lo idiotas que pueden llegar a ser. Y a eso súmale que su patrimonio la convierte en un objetivo potencial. Tiene suerte de que su cuerpo de seguridad sea pequeño y muy discreto.


  —Deberías elegir mejor tus batallas —interviene Daisy—. No vale la pena discutir por un chófer. Acepta el coche y peléate con Kyle por otra cosa.


  Estoy sorprendido. Pensaba que doña cabezona se pondría de parte de Kerrigan para chincharme, no que fuera a darme la razón.


  —¿Y cuándo te lo pidió? ¿Y el anillo? —pregunta Gigi mientras mira la mano izquierda de Daisy. Una mano izquierda desnuda.


  —Me lo están ajustando —responde ella sin titubear. No sé si debería estar impresionado o asustado—. Pero os puedo decir cómo es.


  Por supuesto.


  —Es espectacular. —Daisy suspira y se lleva una mano al corazón—. Es el anillo de mis sueños. Y lo eligió él solito. No sé cómo lo hizo, en serio. Es como si me hubiera leído la mente. Porque en ningún momento habíamos hablado de anillo ni de compromiso ni de nada de eso.


  Me paso una mano por la mandíbula para no reírme.


  —Alianza de platino —prosigue Daisy, que levanta la mano desnuda y extiende los dedos. Con la otra, señala dónde iría el anillo imaginario. Hace aspavientos con las manos—. Diamante ovalado engastado en un halo. —Deja salir un suspiro romántico y dramático—. Y es enorme. —Mueve los dedos y enfatiza la palabra «enorme»—. Le dije que sí. —Me mira y coloca una mano en mi antebrazo y la otra sobre su pecho—. ¡Claro! Pero le dije que el anillo era muy ostentoso y que lo cambiáramos por algo un poco más discreto. Sin embargo, él insistió. Me dijo que quería que todos los hombres que hubiera en un radio de diez kilómetros supieran que pertenecía a alguien.


  Se encoge de hombros como diciendo que no tengo remedio.


  —Qué cavernícola —se queja Kerrigan.


  Daisy asiente y yo hago todo lo que puedo por no gruñir.


  —Cuéntanos cómo te lo pidió —pide mi hermana, que, impaciente, se echa hacia delante mientras la camarera nos sirve la comida.


  —Fue muy romántico… —Daisy se muerde el labio inferior, como si no quisiera demostrar la ilusión que le hizo, pero yo sé muy bien que no es así y que se está aguantando la risa mientras imagina la historia de ensueño que está a punto de contar. Entonces se vuelve hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Quieres contarlo tú?


  —Fue algo sencillito —intervengo, aliviado por impedir que se invente algo relacionado con una valla publicitaria o un mono de circo.


  —Estábamos solos —conviene ella mientras le da un mordisco a la tostada y gime de placer. Recuerdo que hizo lo mismo mientras se comía el perrito caliente en Fenway. Le dio un bocado gigante e hizo un ruidito de felicidad con el rostro inclinado hacia el sol mientras masticaba. Se volvió con una sonrisa y le dio un sorbo a mi cerveza. No he estado más a gusto con un completo desconocido en toda mi vida. Dudo haber estado tan bien con alguien como con ella aquel día.


  —Estábamos solos —repito en cuanto vuelvo al presente—. Era un fin de semana tranquilo en casa. En mi casa —aclaro, pues saben que Daisy no vive en este estado—. Daisy tenía un par de días libres y compramos helado —improviso al ver cómo se mete una cucharada de nata en la boca.


  —¡Sí! —exclama. Se le iluminan los ojos y se vuelve con entusiasmo hacia Kerrigan y Gigi—. ¡Bassetts! Mi favorito.


  Bassetts. Madre mía, eso está en el mercado Reading Terminal, si la memoria no me falla. Ni recuerdo la última vez que fui, pero, al parecer, Daisy lo conoce bastante bien.


  —Cierto —digo, y asiento con la cabeza—. Cenamos en mi casa y se lo pedí mientras tomábamos helado. Punto —concluyo, tajante, deseando acabar con esto—. ¿Qué tal la universidad, Kerrigan? Avísame si necesitas ayuda.


  Kerrigan y Gigi no parecen satisfechas. No les ha hecho gracia que haya cambiado de tema.


  —Lo está contando mal —protesta Daisy, que arruga la nariz como si me hubiera hecho un lío con los detalles de una historia real—. Para empezar, compramos tres tarrinas de helado para el postre porque el de Bassetts es el mejor y no sabía qué sabor elegir, así que Kyle me dijo que los cogiera todos. —Sonríe a Kerrigan y Gigi como si comer helado fuera algo impresionante—. Luego hizo la cena. Pasta con las hierbas frescas que compramos en el mercado y albóndigas en su punto. ¡Qué rico!


  Está radiante.


  Yo miro.


  Kerrigan y Gigi la instan a seguir.


  —Acabamos de cenar y puso cuatro tarrinas en la encimera. A mí casi me da algo porque solo habíamos comprado tres y me preocupaba que nos hubiéramos llevado la compra de otra persona y me tuviera que conformar con un sorbete de limón o un helado de mantequilla y nuez pecana cuando lo que yo quería era un helado con trocitos de chocolate y menta o de masa para galletas con pedacitos de chocolate o de crema de cacahuete. —Hace una pausa—. O helado de pastel de cumpleaños. O helado de pretzel y caramelo salado. O helado con trocitos de chocolate negro. Pero un sorbete no.


  Kerrigan y Gigi asienten, embelesadas con la versión de los hechos de Daisy.


  —Y yo: «¡Kyle! ¿Nos hemos equivocado de bolsa?». —Mueve las manos cerca de la cara en una aparente recreación de su angustia y esta vez no puedo evitar reírme a carcajadas. Se emociona mucho cuando se altera, y ahora está como loca mientras cuenta una historia que ni siquiera pasó. Creo que ella ni siquiera es consciente.


  Gigi me mira mal y me manda callar.


  —Y Kyle me contesta: «Estoy seguro de que hemos cogido la nuestra. Abre las tarrinas y te aseguras».


  Gigi asiente. Tiene un sobrecito de azúcar en la mano. Lo ha abierto hace tres minutos para echárselo en el café, pero se le ha olvidado de lo enganchada que está a la mentira que les está contando Daisy.


  —Abro el primer bote. Trocitos de chocolate con menta. Menos mal. Abro los dos siguientes. Crema de cacahuete y masa para galletas con pedacitos de chocolate. Uf —exhala Daisy en señal clara de alivio y hace como si se limpiara el sudor de la frente tras descartar que la compra fuera de otros.


  »Mientras tanto, Kyle deja una cuchara en la encimera como si no pasara nada. Pero el cuarto bote me tiene confundida. ¿Acaso había una oferta? Porque, de ser así, me habría gustado elegir el sabor. Total, que tomo el cuarto bote y noto que es diferente. Está frío, pero pesa menos. Me llevo un chasco al pensar que será sorbete, pero como tengo los otros tres tampoco pasa nada.


  —¿Estaba ahí el anillo? —pregunta Kerrigan con unos ojos como platos.


  —Sí —responde Daisy, que asiente con la cabeza—. Abro el bote y veo una cajita sobre un montón de azúcar. El tío lo había llenado hasta la mitad y lo había metido en el congelador para que estuviera frío y pesara más. Entonces, levanto la vista y lo veo de rodillas.


  —Ohhh —murmuran Kerrigan y Gigi a coro.


  Por Dios.


  —Me tomó de la mano y me dijo: «Daisy, conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. Nunca he conocido a alguien como tú».


  Bueno, eso es verdad.


  —«Eres más dulce que el helado».


  Venga ya. Daisy se estremece después de decirlo, pero Kerrigan y Gigi están tan metidas en la historia que no se dan cuenta. Ella se recompone y continúa.


  —Me dijo: «Daisy, eres el amor de mi vida. ¿Me concederías el honor de casarte conmigo?».


  Creo que Gigi va a llorar.


  —Dije que sí, obviamente. Pegué una tirita en el anillo para que no se me cayera y me lo dejé puesto toda la noche.


  Daisy acaba de contar la historia y, satisfecha consigo misma, se mete otra tostada en la boca.


  —Qué contenta estoy —añade Gigi mientras se seca los ojos—. No me lo esperaba, y menos después de…


  La corto para recordarle que sigue con el sobre de azúcar en la mano y le echo una mirada de advertencia. Noto que Daisy me mira, pero la ignoro y vuelvo a preguntar a Kerrigan cómo le va la universidad.


  Centro la conversación en Kerrigan y Gigi lo que queda de desayuno. Daisy se come su plato y mi beicon, por lo que está casi todo el rato callada. Evito preguntas como si invitaremos a alguien a nuestra boda, y esquivo a Daisy cuando casi me clava el tenedor por accidente.


  Como si fuera obra del destino, el mismo tío que no ha querido bajar con nosotros antes está ahora en el vestíbulo con una bolsa de comida en la mano esperando al ascensor. Pero, esta vez, Daisy tiene las manos quietas y se ha cruzado de brazos. Está callada. No ha dicho ni una palabra desde que hemos salido del bar. Tenía los labios fruncidos mientras se despedía de mi hermana y mi abuela y nos disponíamos a volver a mi casa.


  El chico mueve la cabeza para saludarnos justo antes de que Daisy abra la boca.


  —Tú flipas si crees que me voy a casar contigo.


  Se abre la puerta del ascensor.


  —Mira tú por dónde —masculla el chico casi sin mirar la bolsa—. Me he dejado la leche.


  Se gira y sale a toda prisa del vestíbulo mientras Daisy entra en el ascensor dando pisotones y gesticulando como una posesa.


  Capítulo 9


  Daisy


  



  —No puedo creer que le hayas dicho a tu familia que nos casamos la semana que viene. La has cagado pero bien.


  —Perdone usted —contesta. Parece de todo menos arrepentido. Pulsa el botón de su planta, se apoya en la pared y me mira fijamente a los ojos. Con confianza. Me pone nerviosa que esté tan seguro de sí mismo. Como si lo tuviera todo pensado. No soporto a la gente así—. ¿Tienes que ser tú quien lo anuncie? ¿Acaso eres la única que puede decirle a mi familia que estamos prometidos?


  —¡Ya te pedí perdón por eso! Sabes que tuve un buen motivo para hacerlo. ¡Tú no!


  Le apunto con el dedo mientras hablo. Se lo clavaría de no ser porque creo que me haría más daño yo que a él.


  —¿Yo no?


  —¡No! —¿Por qué está tan tranquilo?—. ¿Por qué alargas esto?


  —¿Qué querías que hiciera? Gracias a tu numerito de anoche, toda mi familia cree que estamos prometidos. Gigi ha sido la última en enterarse y era obvio que Kerrigan se lo iba a contar. El daño ya está hecho —dice, y se encoge de hombros como si estuviéramos manteniendo una conversación de lo más normal.


  —¡No hacía falta que empeoraras las cosas!


  —¿Que yo he empeorado las cosas? Tú eres la que ha hecho una interpretación de Óscar, mentirosilla.


  —¡No me quedaba otra! —espeto, y salgo del ascensor—. Encima que te he hecho quedar bien.


  —¿«Más dulce que el helado»? —repite en tono monocorde mientras abre la puerta. Me mira por el rabillo del ojo un buen rato y sonríe de oreja a oreja con suficiencia.


  Me arden las mejillas. Vale, me avergonzaré toda la vida de haber dicho eso. Pero no pienso admitirlo delante de Kyle.


  —Te he hecho un favor: has parecido romántico y todo.


  —Buen trabajo.


  La verdad es que su tono es algo sarcástico, así que no creo que pensemos lo mismo de la historia de la pedida, pero está en todo su derecho de equivocarse.


  Una vez dentro, Kyle va directo al comedor, y yo voy tras él.


  —Siéntate —me dice, y señala la silla que ha sacado para mí como si estuviéramos en una cita o algo así—. Vamos a negociar.


  Me siento. Él preside la mesa a mi lado, así que estamos juntos y, a la vez, cara a cara.


  —¿Sobre qué? —pregunto para quitarle hierro al asunto, puesto que él no dice nada—. Ya te he dicho que no quiero nada.


  —Yo sí.


  Pues venga. Espero sin quitarle el ojo de encima.


  —El caso es que tengo una familia tradicional, una junta directiva a la que informar y una hermana pequeña muy impresionable.


  —Tiene dieciocho años.


  Pobre Kerrigan. Su hermano todavía piensa que es un bebé.


  —Estás embarazada. Tenemos que casarnos.


  —¿Perdona? —Estoy segura de que casi se me salen los ojos de las órbitas—. ¿Cómo dices?


  El corazón se me acelera y, por una vez, no se debe a que tenga pensamientos obscenos con él o a que esté mareada o enfadada. No puede hablar en serio.


  —Casémonos.


  —No. No, no, no. —Niego con la cabeza mientras hablo—. No. Es que ni de broma.


  —¿Se te ocurre algo mejor?


  —¿Algo mejor que fingir ser tu esposa? ¿Estás loco? Pero loco en plan perturbado mental.


  —¿Debo recordarte que esto lo empezaste tú?


  —¿Hace falta que te recuerde que es imposible contactar contigo y que me has dejado embarazada?


  —Vale. —Se recuesta, se cruza de brazos y pone cara de póquer—. Pues ¿cuál es tu plan? Va, te escucho. ¿Cómo te las vas a apañar sola? Tu trabajo no es compatible con criar a un niño.


  Por un momento, me sorprende que recuerde con qué me gano la vida. Y que le haya dado tantas vueltas al tema en las dieciséis horas que ha tenido para hacerse a la idea.


  —Mi plan —contesto mientras me cruzo de brazos para imitarlo y me pongo recta— es dimitir a finales de semana. En cuanto se acabe el último tour.


  —¿Tienes un tour esta semana?


  Parece confundido, y con razón.


  —Bueno, sí. —No le doy importancia y me deslizo un poco en el asiento—. Pero he mandado a mi hermana en mi lugar. Somos gemelas. Idénticas.


  Descruza los brazos y se lleva una mano a la cara. Mi insensatez lo hace suspirar. O, al menos, eso creo. Vale, esta parte del plan no es muy buena que digamos.


  —Relájate. No hacemos esto todos los días. Mi hermana es una santa. Solo ha sido esta vez. La pillé en un momento de bajón y yo tenía un problema de horario, así que le he pedido que vaya en mi lugar. Era un buen plan.


  —¿El problema de horario era yo? —pregunta con las cejas arqueadas.


  Eh… Vale, supongo que desde su punto de vista no debe de sonar muy bien, pero, sinceramente, no pensé que se interesara por mis planes, por lo que no estaba preparada para venderle la moto.


  —Además, tengo que asistir a un congreso esta semana.


  —Veo que dominas la organización. Mi hijo está en buenas manos.


  Lo mando a la mierda con la mirada. Lo he cuidado yo solita durante diez semanas. Vale, es del tamaño de una frambuesa y durante las primeras semanas ni siquiera sabía que estaba ahí, pero, aun así. Soy más capaz de lo que la gente cree.


  —Así que tu plan es dimitir —repite, y me hace un gesto con la mano para que continúe.


  —No te necesito, ¿sabes? Me va muy bien con el blog. Ha sido mi principal fuente de ingresos en los últimos dos años. He trabajado de guía turística porque era la forma más práctica de pagarme los viajes y hacer crecer el blog, pero ya estoy bien. Tengo la vida hecha. Me voy a centrar en eso. Estoy bien.


  Lo último lo digo de mal humor porque parece estar interrogándome sobre las decisiones más importantes de mi vida y no he venido aquí a eso.


  —Y te vas a centrar en tu blog de viajes. ¿Con un bebé?


  —Sí. Solo tendré que compaginarlo con las horas de sueño del bebé.


  Me mira como si fuera un experto en bebés y yo no tuviera ni idea de dónde me estoy metiendo. Vale, es posible que se me haya ido un poco la cabeza, pero no entiendo su actitud.


  —Me llevaré al bebé conmigo —añado por si tenía alguna duda—. He creado otro blog sobre viajar con niños. He investigado y parece que ganaré el doble con el segundo blog. Los millennials van a todos lados con sus hijos.


  —¿Como los vagabundos?


  No le ha hecho gracia.


  —¿Vagabundos? ¿Qué tienes, ochenta y siete años?


  Se queda callado un momento y me mira como si fuera un rompecabezas por resolver mientras se acaricia la barbilla igual que un profesor ya entrado en años. Qué pesadilla.


  Pero qué bueno está. Eso también es una pesadilla.


  —¿Y qué piensa tu familia de todo esto? —pregunta tras darse cuenta de que no tengo nada más que decir.


  —Todavía no lo saben —confieso.


  —¿Por? ¿Ni siquiera se lo has contado a tu hermana? ¿A tu hermana gemela idéntica? Imagino que debéis de estar muy unidas, así que ¿por qué no has compartido esto con ella?


  —No es asunto tuyo.


  Volvemos a mirarnos fijamente.


  —Organizarte —repite despacio. A saber en qué estará pensando.


  —Mejor eso que fingir que estamos casados.


  —Siendo justos, sería un matrimonio real. Legalmente hablando.


  —¿Te has vuelto loco? ¿Te gusta ese rollo victoriano en que los reyes se casaban porque habían dejado embarazada a una mujer? Noticia de última hora, Kyle: estamos en el siglo xxi y soy una mujer adulta. No tenemos por qué hacer esto. ¿No tengo ni tu número y me hablas de matrimonio de conveniencia?


  —Sí —dice, firme y tranquilo. Una simple palabra—. Sí, debemos hacerlo. Quiero que ese niño lleve mi apellido. Has dejado claro que no me necesitas, pero yo a ti sí. Eres la madre del bebé, por lo que vas en el lote. Quiero implicarme. Y quiero un heredero legal. Y para eso necesito una esposa. Y creo que a ti también te iría bien casarte.


  —¿Y eso por qué?


  —Parecerías… comprometida con tu familia. Si estuvieras casada. Asentada.


  —¿Este matrimonio concertado incluye sexo? ¿Me vas a pedir que me tumbe, me abra de piernas y piense en Inglaterra cada vez que te apetezca?


  Me mira durante cinco segundos y se echa a reír.


  —No creo que nada de lo que hemos hecho juntos te haya hecho pensar en otra cosa que no fuera gritar mi nombre.


  —Ahí le has dado —concuerdo. Me encojo de hombros con aire despreocupado porque estaba de broma. Creo. A ver, me intriga lo del sexo, pero lo de Inglaterra no iba en serio.


  Contemplo Filadelfia mientras pienso.


  —Tengo que asistir a un congreso esta semana.


  —No voy a retenerte aquí ni espero que renuncies a todo por mí. Solo quiero que te mudes. Quiero que vengas a vivir conmigo. Aquí.


  —Vaya.


  —Y te daré mi número. Hasta te puedo incluir en mi tarifa, si quieres.


  —Ya tengo tarifa. Te lo he dicho: no estoy arruinada. O indefensa. Puedo apañármelas…


  —Sola —acaba por mí—. Lo sé.


  Nos miramos durante otra larga pausa preñada de significado. ¿Lo pilláis?


  —Si quieres hacer algo útil, añádeme a tu cuenta de Netflix. He usado la de mi ex desde que estaba en la universidad. No creo que sea apropiado seguir haciéndolo, visto lo visto. 


  —Vale —responde Kyle, que pone los ojos en blanco al conocer el hecho de que uso una cuenta que no es mía. O, al menos, creo que eso es lo que le molesta. Además, estoy casi segura de que era de sus padres, no suya. O eso, o Kyle ha tenido una reacción propia de cavernícolas por haberme inseminado. Pero preocuparse por un pringado con el que salí mientras estaba en la universidad es una pérdida de tiempo.


  —Ni siquiera sabes si es tuyo. Ni siquiera nos conocemos. No sabes nada de mí.


  —Nos haremos una prueba de ADN. Conozco a un tío.


  —¿Que conoces a un tío? Pero ¿tú te oyes? ¿A cuántas habrás dejado embarazadas para tener a un tío de confianza que hace pruebas de paternidad?


  —Solo a ti. Pero tranquila, es mi primo.


  —Eso no me tranquiliza en lo más mínimo. —Dejo caer la cabeza sobre la mesa—. Es posible que este sea el peor plan que se haya urdido jamás. En serio. Y mira que nadie me gana a la hora de idear planes malos.


  —Ten fe, Daisy. Se me da de maravilla hacer planes.


  Gruño y miro la mesa.


  —No tenemos nada en común —protesto.


  —Tenemos algo muy importante en común que nos acompañará el resto de nuestras vidas.


  Bueno, en eso tiene razón.


  —Tenemos química. Sabes que sí.


  Soy consciente. Así es como se creó lo que tenemos en común.


  —Recuerda los tiempos en los que te gustaba —añade.


  —No es que ahora me disgustes —digo a la mesa. Levanto la cabeza y lo fulmino con la mirada—. Pero eso no significa que me gustes, que lo sepas.


  —Vale —conviene, como si gustarnos fuera irrelevante—. Pero tú piensa en ello.


  Capítulo 10


  Daisy


  



  —Hoy tengo cosas que hacer —le recuerdo a Kyle mientras entramos en el hospital al día siguiente. En realidad, no. El congreso empieza mañana, pero me pone nerviosa estar en un hospital con Kyle. Ni siquiera sé por qué; quizá se deba a que no nos había imaginado haciendo algo relacionado con el bebé juntos.


  —Luke me ha dicho que no tardaremos demasiado —me asegura—. Después te dejaré en mi casa.


  En su casa, porque he pasado de estar en el Marriott a alojarme en el Hotel Kyle. Era eso o seguir llevando la ropa de su hermana porque el susodicho no iba a quitarme el ojo de encima hasta que arregláramos algunas cosas. Como acceder a casarme con él.


  Nos paramos para que Kyle mire un cartel informativo. Me tranquiliza un poco que no sepa dónde está la consulta de su primo. Me consuela saber que no se ha visto en esta situación con otra chica.


  Caminamos en silencio y sin tocarnos, tal y como harían dos personas que no se conocen de nada. Kyle va como si fuera a trabajar: con traje y corbata. Y yo como si fuera a pasar el día escribiendo en el blog: con unas mallas y una camiseta que dice «He venido por el batería».


  Me gusta la corbata.


  Me gusta él.


  Creo.


  Mierda.


  Esto es muy confuso. Mi vida está patas arriba desde que lo conocí y ya no sé nada. Encima estoy de mal humor, y eso no ayuda.


  Damos con la consulta que buscaba Kyle en lo que parece un ala del consultorio médico del hospital. No presto demasiada atención porque él entiende más de esto que yo. Una vez dentro, Kyle se acerca a la recepcionista y yo me siento. Solo son las nueve de la mañana y ya hay dos mujeres más esperando. Una está visiblemente embarazada y sola. Le echa miraditas a Kyle mientras se sienta a mi lado. Imagino lo que estará pensando. Que tengo suerte. Suerte de que mi marido / novio / pareja se preocupe lo bastante por el bebé como para acompañarme a la cita.


  Si ella supiera…


  Me gustaría decirle que no tiene por qué estar celosa. Que me quedé embarazada después de un rollo de una noche y que ahora el tío quiere casarse conmigo como si estuviéramos en 1965.


  «No hay nada que envidiar aquí. Circule».


  La puerta de al lado de la recepcionista se abre y un hombre alto y guapo con bata blanca llama a Kyle con una sonrisa de oreja a oreja. ¡No fastidies! ¿Ese es el primo de Kyle? Cuando me dijo que su primo era ginecólogo, me imaginaba a un gordo de cincuenta o sesenta años. El primo de Kyle está como un tren. Peor todavía: es un cuarentón buenorro. Sabéis de lo que hablo, ¿no? Esos que se cuidan y conservan el pelo, que son superseguros de sí mismos y que parece que lo sepan todo.


  Sigo a Kyle. La puerta que da a la recepción se cierra a nuestra espalda y los dos hombres se dan un abrazo de colegas. Entonces, se vuelven hacia mí a la vez.


  —Doctor Miller, pero puedes llamarme Luke —se presenta y me tiende la mano con otra sonrisa de oreja a oreja. No parece molestarle en lo más mínimo que hayamos venido sin avisar, lo que me tranquiliza. No se me había ocurrido que me podía juzgar por promiscua hasta que hemos entrado. Lo cual es injusto, obviamente. Pero la vida no suele ser justa con las mujeres.


  —Daisy —contesto, aliviada por su amabilidad.


  Vamos a otra sala y Luke me prepara para que me saquen sangre. Diría que no delegará la tarea y lo hará él mismo. Ventajas de ser familia, supongo. Es rápido y tiene muy buen trato. Kyle habla con él de su mujer y sus hijos. No sé por qué, pero me sorprende que estén tan unidos. Entiendo que esté unido a su hermana, pero supongo que no quiero dejar de verlo como una especie de playboy idiota.


  —Vale. A ti solo necesito tomarte una muestra de saliva —le dice a Kyle con un bastoncillo en la mano.


  —Será broma —suelto. Ambos me miran, al parecer desconcertados por mi arrebato—. ¿A mí me tienen que pinchar y a él solo le tienen que pasar un algodón por la mejilla? Qué morro. —Frunzo el ceño mientras Luke le toma una muestra a Kyle cuando se me ocurre una cosa—. Eh, ¿en tu laboratorio se hacen pruebas para detectar ETS?


  —Claro —responde Luke con tranquilidad. Sin juzgar. Como si no fuera nada del otro mundo.


  —Bien. —Sonrío—. Pues examínale de todo.


  Kyle resopla y pone los ojos en blanco como si hubiera dicho una tontería, pero no fui yo la que se presentó con un preservativo caducado. Tampoco usamos nada la otra noche, así que no creo que sea descabellado someternos a algunas pruebas.


  Como beneficio adicional, motiva mucho que un hombre se arremangue la camisa, ¿verdad? Kyle se ha quitado la chaqueta del traje y se está subiendo la manga y… ¡Malditas hormonas!


  —¿Queréis ver al bebé?


  Luke ya ha acabado con Kyle, que se ha bajado la camisa y se ha vuelto a poner la chaqueta. No me esperaba esto. Cuando fui a ver a mi médico, era un poco pronto para hacerme una ecografía, así que decidimos no hacerlo.


  —Um, solo la típica ecografía, ¿verdad? —cuestiono. —¿Ya podría verse algo?


  —Sí. Ni siquiera tendrás que desnudarte. Solo debes deslizar la camisa lo suficiente para exponer el abdomen. 


  ¡Claro que quiero! La idea de ver al bebé en su granulado esplendor hace que se me acelere el pulso. Asiento para que sepa que estoy de acuerdo. Echo un vistazo rápido a Kyle y vuelvo a mirar a Luke.


  —Sí —decimos al unísono.


  —¿Cómo es la otra ecografía? —pregunta Kyle cuando Luke va a por lo necesario. Estoy en la camilla encima de ese papel que se arruga y tapada con una manta.


  —Pues… —Jo, ¿por qué es tan vergonzoso estar embarazada? Y eso que no lo estoy de mucho; la de momentos vergonzosos que me esperan en los próximos meses. Quizá no lo sería tanto si conociera más a Kyle, pero es lo que hay—. La otra es interna. —Hago un gesto raro con la mano mientras se lo explico, aunque no ayuda en nada—. Básicamente, te meten un palo. Como un consolador, pero más finito. —La cara de Kyle no me dice nada, pero parpadea un par de veces para asimilarlo. Creo que llevó mejor enterarse de que estaba embarazada que la imagen que le acabo de dar—. Pero el buenorro de tu primo no me va a ver la vagina. ¿Queda claro?


  —Está claro que eso no va a pasar —conviene Kyle con un movimiento de cabeza. Nos miramos a los ojos y nos esforzamos por no reírnos.


  Luke trae la máquina de ultrasonido en un carrito y, antes de que me dé cuenta, me ha puesto un gel frío y pegajoso en la barriga. Es pronto para que se me note el embarazo, por lo que todavía tengo el vientre plano, lo que hace que todo esto sea aún más surrealista. Increíblemente surrealista cuando Luke enciende la máquina y miro fijamente la sustancia pegajosa en mi estómago. Madre mía, el corazón me va a mil. Voy a tener un bebé. Un bebé de verdad. Ya no parece algo irreal. Ya no será solo un test de embarazo positivo si puedo verlo y oír su corazón. Voy a ser mamá. En la vida real. Veinticuatro horas al día, siete días a la semana. Siempre.


  Me muerdo el labio y dejo que Kyle me tome de la mano. Estoy supernerviosa, y no llevo bien los nervios, así que le aprieto más de lo necesario. Estoy asustada. Estoy emocionada. Estoy agobiada.


  Y no suelo ser tan sentimental.


  Luke me pone el aparato en la barriga. ¿Por qué el equipo médico es tan raro? ¿Cómo va esta cosa? Es que, en serio, es un trocito de plástico pegado a un cable. Lo más seguro es que…


  Ay. Madre.


  Ahí está.


  Ahí está mi bebé.


  En la pantalla, flotando en mi útero. Su corazón se oye por toda la consulta. Bum, bum, bum. Como el agua al caer en un cubo. Uno enanísimo, pero lo bastante grande como para albergar una frambuesa o una fresa o la fruta que el bebé sea esta semana.


  —Madre mía, estoy embarazada. Pero embarazada de verdad. A ver, ya lo sabía. Ya sabía que lo estaba, pero ahora hay una imagen que lo demuestra. —Miro a Kyle, al doctor Luke y otra vez a la pantalla—. Voy a tener un bebé y no estoy preparada y todavía parece una manchita que bien podría ser una ardilla en lugar de un niño, pero sé que se convertirá en un bebé de verdad y que lo tendré que expulsar por la vagina porque no puede quedarse dentro de mí para siempre.


  Creo que le estoy apretando mucho la mano a Kyle, pero no debe de molestarle porque no se opone y se dedica a dibujarme circulitos con el pulgar en el dorso para que me relaje.


  —Ya te digo que no es una ardilla —me asegura el doctor Luke con una sonrisa tranquilizadora—. Tu manchita es un feto humano, estoy seguro. Su pulso es estupendo y mide menos de tres centímetros, que es lo apropiado a estas alturas.


  —Entonces ¿está todo bien? —pregunta Kyle, que señala la pantalla con la cabeza—. ¿Va todo según lo previsto?


  Me pregunto si a él también le preocupa que parezca una manchita. Está algo tenso.


  —Está todo muy bien —lo tranquiliza Luke—. Daisy, si al final te quedas en Filadelfia, supongo que querrás que se te asigne un ginecólogo o un obstetra local cuanto antes para que te haga un calendario. Si quieres, puedo derivarte a alguien de mi consulta.


  Asiento por asentir porque no tengo ni idea de si me quedaré en Filadelfia o no. Pero no pasa nada, hay tiempo. Tengo seis meses y medio para decidirlo, ¿no? Seis meses y medio para gestar y buscarme una guardería. Comprar una sillita para el coche y pañales. No pasa nada. Salvo porque… sí pasa. Toca asustarse un poquito. Toca hacer… planes. Y se me da fatal hacer planes. Violet es la organizada, no yo. Yo soy el espíritu libre. Ella es la responsable.


  Pero los espíritus libres resultan ser buenos padres, ¿no? ¿Padres bastante buenos? ¿Padres pasables? ¿Voy a ser un maldito desastre?


  La máquina de las ecografías pita y sale una tira de fotos. Luke las separa y nos entrega una copia a cada uno.


  —Una para cada uno —dice, como si fuera normal repartir duplicados porque las dos personas que mezclaron su ADN para crear un bebé todavía no tienen claro qué son.


  Pero no puedes dividir a un bebé.


  Un momento.


  —Solo es uno, ¿verdad? —pregunto, asustada de repente—. Tengo una gemela. Eso hace que sea más probable que tenga gemelos, ¿no? ¿Seguro que solo es uno? ¿Cien por cien?


  —Cien por cien —me promete Luke. Suspiro en alto, aliviada. Algo es algo. Y añade—: Enhorabuena.


  Me da una toalla para que me limpie y se va, pero no sin antes prometernos que pedirá a los del laboratorio que se den prisa.


  Como Kyle está entretenido mirando las fotos, me pongo las mías en las tetas, me quito el gel y le echo un ojo. Se pasea por el poco espacio libre que hay en la sala. Es obvio que está en su mundo. Me pregunto en qué pensará. Me pregunto si querrá desentenderse del bebé. Tiene que ser difícil sentir una conexión con una manchita granulada dentro de una mujer a la que apenas conoces.


  No pasa nada. Casi me da un ataque, pero de verdad que puedo apañármelas sola.


  Está callado mientras bajo de la camilla, pero el puñetero papel lo saca de su ensimismamiento y me tiende una mano para que no me caiga. Permanece en silencio mientras volvemos sobre nuestros pasos y nos dirigimos a la entrada del hospital. Sigue callado cuando salimos del edificio por las puertas automáticas. Una vez fuera, a unos metros de la entrada, se detiene en seco.


  —Ha sido vergonzoso, ¿no crees? —pregunta, y me mira con decisión, como si quisiera hurgar en mi cerebro para saber qué pienso.


  —¿El qué? He sido yo la que se ha tenido que levantar la camiseta para que le pusieran algo pringoso en la barriga. —Arrugo la nariz, desconcertada.


  —Oír el corazón del bebé. Verlo. —Me pone las manos en las caderas, me mira la barriga y luego a los ojos—. ¿Qué se te pasaba por la cabeza?


  —Pues… —He sentido que amaba a esa ardilla y que quería protegerla. Estaba aterrorizada. Estaba contenta. Emocionada, asustada, asombrada, agobiada. Ilusionada, nerviosa. Pero lo que digo es—: No sé. He sentido muchas cosas.


  Él asiente de manera casi imperceptible mientras me mira fijamente. Tiene unos ojos bonitos. Azules, como los míos. Pero los suyos son más claros y tienen motas verdes. Me pregunto si los del bebé me recordarán a los suyos.


  —Esto es más grande que tú o yo, Daisy. Es más grande que nosotros. Hay otra persona involucrada. Otra vida involucrada. Creo que le debemos nuestro mejor esfuerzo al bebé.


  —Entonces ¿quieres casarte conmigo por una cuestión de honor? —pregunto despacio. Pero ¿no está buscando una vía de escape? ¿Todavía sigue con la idea del matrimonio de conveniencia?


  —¿Tan malo sería, Daisy? —dice con los ojos brillantes—. ¿Actuar con honor? Para mí un bebé es algo serio.


  —Entonces ¿crees que deberíamos estar juntos por el bien de los niños? —inquiero—. ¿Como en 1965?


  Pero ¿no es esto lo que siempre he querido? ¿Un hombre que se comportara como un adulto? ¿Que asumiera responsabilidades? ¿Un hombre que mostrara interés por el futuro? Esa clase de tío que piensa en contratar un seguro por si falla el dispensador de cerveza y se le inunda la casa.


  Se encoge de hombros y retrocede. Deja de tocarme y mira el aparcamiento en lugar de a mí.


  —No te pido que me aguantes el resto de tu vida. Si ves que no soportas vivir conmigo, siempre puedes irte.


  —¿Cuando quiera?


  —Tras un tiempo razonable, sí.


  —¿Razonable? Define «razonable».


  —Mira. —Se gira y fija su mirada en la mía—. Tengo treinta y cuatro años. Acabo de asumir la dirección de la empresa de mi abuelo. No busco un matrimonio en el que abunde el drama, que dure dos telediarios y que vaya seguido de un divorcio y mala prensa. No tengo ni tiempo ni ganas, y es malo para los negocios.


  Vaya. Tranquilo, corazoncito mío. No disimulo mi expresión de incredulidad.


  —Necesito que me dejes ayudarte. No tienes por qué hacer esto sola.


  Se saca las llaves del coche del bolsillo y las hace girar en el aire mientras habla. Vuelve a apartar la mirada.


  Estoy perpleja. ¿Que me necesita? Nadie me ha necesitado nunca. Tengo una gemela idéntica y claramente soy yo la que está de más. Escogerías a Violet. Yo soy el regalo que viene con la compra. En realidad, solo me necesita porque soy la incubadora. No ha elegido esto a sabiendas. No me ha elegido a mí.


  Caminamos hasta su coche, un Land Rover de lujo. Mientras me aguanta la puerta, se me pasa por la cabeza que él está más preparado para criar a un bebé que yo. Yo tengo un Honda Civic de tres puertas. ¿Puedo poner una sillita en el asiento de atrás de un cupé? ¿Es legal? ¿Es viable? ¿Entrará la sillita si abro la puerta y tiro mi asiento hacia delante? ¿Tendré que girar el portabebés para que entre y arriesgarme a tener al bebé flotando de manera precaria?


  Necesito que cambiar de coche.


  Tengo tiempo. Lo intercambio el fin de semana antes de que nazca el bebé y listo.


  No quiero preocuparme de que en mi casa solo haya un dormitorio. El bebé tardará en crecer y tengo espacio para una cuna. Pero necesitaré que mi hermana se mude. Como se entere del embarazo antes de encontrar casa, no se irá nunca.


  Lo bueno es que mi plan de sacar a Violet de su zona de confort está saliendo a las mil maravillas. Al parecer, está teniendo una tórrida aventura con un británico del tour. Y con «tórrida» me refiero a que se han acostado, lo cual es mucho cuando se trata de Violet porque es un poco mojigata y no creo que se haya acostado con nadie que no le haya jurado amor eterno.


  Estoy embobada mirando el asiento trasero del coche de Kyle cuando se pone al volante. Hay bastante espacio ahí atrás. Seguro que una sillita pasaría por la puerta sin problemas. No haría falta girar el portabebés y no le daría un golpe sin querer con el marco de la puerta al intentar meterlo.


  —Es injusto, ¿no crees?


  ¿Injusto que tenga veintiséis años y esté pensando en los metros cúbicos que hay en el asiento de atrás de un coche para ver si caben una sillita y una bolsa para pañales en lugar de en sexo? Sí. Es injusto. Pero dudo que Kyle se refiera a eso, así que lo miro mientras da marcha atrás.


  —¿El qué?


  —Que tengas que hacerlo tú todo.


  Mmm, es injusto, sí.


  —Sigue —le pido. Es muy guapo. Y hoy no está tan pesado como ayer. Encima, cuanto más tiempo paso con él, más cachondas se ponen mis hormonas. En serio, este tiene que ser el efecto secundario más puñetero de todo el embarazo.


  —No me parece justo que mi única aportación haya sido un orgasmo y que tú renuncies al café, vomites, dejes que te pongan una cosa pringosa en la barriga y peses veinte kilos más.


  —¡¿Veinte?! ¡Pesaré un kilo más desde la última vez que me viste!


  —Me refería al total.


  Se encoge de hombros como si así lo fuera a arreglar.


  —No voy a pesar veinte kilos más.


  Me cruzo de brazos y miro con furia por la ventanilla. No creo. ¿Verdad que no? Veinte es mucho. ¿Y si es más? Tengo que empezar a leer el libro sobre el embarazo. Entre las náuseas, ocultárselo a mi hermana a la vez que la convencía de hacer el tour en mi lugar y pensar en cómo contactar con Kyle, se me ha ido el santo al cielo.


  —Me he expresado mal. Seguro que no serán veinte —dice Kyle en un tono más conciliador, como si fuera un gato salvaje al que hay que tranquilizar. Qué pesado es.


  —Mira a Tubbs —puntualizo—. Es gigantesco y pesa ocho kilos, así que no creo que yo vaya a subir tanto de peso. Ocho kilos debe de ser el máximo.


  —Sí —responde, y me mira de reojo—. Seguro.


  —O menos. Tubbs mide como dos gatos normales y solo voy a tener un bebé.


  —Vale, calma. No quería estresarte. Solo me disculpaba por los cambios biológicos que vas a sufrir.


  —Mmm —digo por decir. 


  Por lo visto, me ha dado por ser imprecisa y voluble, y me fastidia porque yo antes era coherente, en serio. Preguntadle a quien queráis. Por eso me puse a dieta de penes. Mi carácter despreocupado y mi afición por pasármelo bien me han metido en muchísimos líos divertidos porque la gente despreocupada es divertida. Y fácil.


  Ahora estoy de un humor de perros y gruño respuestas. No era eso lo que buscaba cuando decidí madurar un poquito.


  —Si quieres, yo también engordaré —propone Kyle, lo que hace que le vuelva a prestar atención.


  —Para el carro —contesto enseguida mientras le echo un vistazo. ¿He dicho que el traje le sienta de maravilla? Mirarlo durante mi embarazo es como un premio de consolación, ¿verdad? Mantenerse guapo es lo menos que puede hacer por mí.


  Asumiendo que lo voy a ver durante todo el embarazo, claro.


  Pero apuesto a que podría ser la gemela responsable si realmente me lo propusiera. ¿Y qué es más responsable que casarse con el que te ha dejado embarazada? Quiero decir, aparte de no liarte con cualquiera, pero ese barco ya ha zarpado.


  —Dime una cosa.


  —Qué.


  —No lo hiciste aposta, ¿verdad? Lo de preñarme, digo.


  —¿Cómo? —Me echa un vistazo rápido y vuelve a mirar la carretera—. Por Dios, no. Daisy, no. Claro que no. Tenía un plan para los próximos cinco años y no era este, te lo aseguro.


  —Entonces ha sido un accidente, ¿no? Todo ha sido un accidente y yo solo era un rollo al que no volverías a ver en tu vida.


  Hace una pausa y pregunta:


  —¿A qué te refieres?


  —No lo sé —confieso—. Supongo que quería oírte decir que no eres un loco que me rastreó para fecundarme, pero ha sido una pregunta tonta. ¿Por qué fecundarías a una chica cualquiera a propósito? No he dicho nada.


  Se queda callado un segundo que se me hace eterno.


  —No me gusta la palabra «accidente», pero no, no fue adrede.


  —Vale. Entonces preñarme fue un accidente. ¿También me robaste la cámara por accidente?


  —¿En serio hace falta hablar de esto? Te la he devuelto. Y deja de decir que te he preñado. Es una falta de respeto.


  —¿Una falta de respeto hacia quién? Me has preñado. ¿Prefieres que me pase lo que me queda de embarazo refiriéndome al incidente como el momento en que me inseminaste?


  —Una falta de respeto hacia ti, y no me gusta esa definición. Estoy seguro de que puedes dar con una más apropiada. Eres muy locuaz.


  —Tú sí que sabes conquistar a una chica.


  —Por Dios. —Se rasca la nuca—. Me refería a que se te dan bien las palabras. Tienes un blog. Te gusta escribir. Eres creativa, inteligente y divertida. Puedes hacerlo mejor que referirte a ti misma como si fueras la chica a la que preñé por accidente.


  Ya.


  —Además —añade—, eres tú la que me ha acosado.


  —Porque me has hecho un bombo.


  —Hostia puta —masculla Kyle. Intenta disimular y hacer como que suspira, pero le he oído.


  —No soy una acosadora, que lo sepas. No habrías vuelto a saber de mí de no ser porque plantaste tu semilla por accidente en mi útero.


  —Me ha quedado claro, gracias.


  Le da un tic en la mandíbula. Como lleva gafas de sol y tiene la vista fija en la carretera, no puedo descifrar su expresión, pero me gusta ese tic. Es como si apretara la mandíbula. Necesita relajarse.


  —Una cosa más.


  —A ver, dime —accede, pero da la impresión de que se está mentalizando para lo que le voy a preguntar.


  —¿Tienes seguro de alquiler?


  Aprovecha que estamos en un semáforo para mirarme; todavía no le veo los ojos.


  —¿Seguro de alquiler? —replica, inexpresivo.


  —Es que quiero asegurarme de que eres de los que tienen seguro. Era una de las cualidades que deseaba que tuviera el hombre de mis sueños cuando me puse a dieta de penes.


  Me observa. A saber en qué estará pensando.


  Me mira incluso cuando el semáforo se pone en verde y el de detrás nos pita, enfadado.


  Capítulo 11



  Daisy


  



  —Te quiero lista a las seis —dice Kyle mientras para en el bloque. Me deja en su casa porque, básicamente, vivo ahí desde que me acompañó al hotel a recoger mis cosas. Acepté porque me cae bien Tubbs y porque pensé que no me haría daño pasar un tiempo con Kyle mientras durara el congreso.


  Además, la casa es mejor que el hotel.


  Pero ya está. Se acabaron los motivos.


  —¿Para? —pregunto mientras me dispongo a bajarme del todoterreno.


  —Cenar.


  —¡Sí, hombre! —Suelto la manilla y me vuelvo hacia él—. ¿Me estás pidiendo que tenga la cena lista a las seis? ¡¿Cómo puedes ser tan sexista?! Solo porque me hayas puesto un anillo imaginario en el dedo y un bollo en el horno no significa que vaya a dejar mi trabajo, me vaya a pasar el día limpiando y te vaya a servir la cena a las seis como si fuera una ama de casa de los años cincuenta, para que lo sepas. Y no te voy a planchar las camisas. En cambio, sí que puedo hacer galletas de vez en cuando. Si me quedo. Que todavía no es seguro.


  —¿Has acabado?


  —Sí.


  —La señora Lascola viene de lunes a viernes. Limpia, compra y hace la colada. La ropa de la tintorería se lleva a conserjería. Ella va allí a buscarla y me la guarda en el armario. Me deja el correo en el escritorio del estudio. Además, me prepara la comida y me la deja en la nevera para que solo tenga que calentármela.


  Ah.


  —Así que no —continúa Kyle—, no espero que seas una ama de casa de los años cincuenta; eso ya lo hace la señora Lascola muy bien, y sin tu mal humor. Tú, Daisy, eres mi futura esposa del siglo xxi. Lo que espero de ti es que hagas todo lo necesario para cuidar del bebé que estás esperando. Además, espero que hagas lo que te llene. Me importa una mierda si es quitar el polvo, tejer, hacer fotos, invertir en propiedades inmobiliarias o dirigir un puñetero imperio. ¿Queda claro?


  —Sí, sí —digo, y resoplo—. Madre mía lo que te gusta el drama, hijo.


  Pone los ojos en blanco.


  —Perfecto. Estate lista a las seis, porque te llevaré a cenar fuera —añade, y recalca la palabra «fuera». Que hubiera empezado por ahí. Y agrega—: Como si fuera una cita.


  —¿Por?


  Lo miro. Se me pasan un montón de preguntas por la cabeza.


  —Porque no hemos tenido una cita de verdad y he pensado que podría ser buena idea, visto lo visto.


  Me pregunto si es triste que no entienda a qué se refiere con lo de «buena idea». O que lo primero que haya pensado haya sido por qué se toma tantas molestias si ya nos hemos acostado. No es que nunca me hayan llevado a cenar, pero… tampoco he estado en esta situación.


  —Bueno, vale —acepto y bajo del coche—. Que vaya bien el día.


  Cierro la puerta y veo cómo se mezcla con los demás coches que circulan por Walnut.


  Creo que voy a decir que sí.


  Sí a todo lo que hagamos por el bien del bebé, o Kyle, o los dos, no lo sé. Puede que también lo haga por mí, aunque sea un poquito. O más que un poquito. No voy a negar que tener a alguien que me ayude con el bebé no está nada mal. Y se nota que Kyle es un tío responsable. De camino a casa, me ha contado que no tiene seguro de alquiler porque el apartamento es suyo, pero tiene seguro del hogar, que es lo mismo. Además, sobrealimenta a Tubbs, por lo que es poco probable que olvide dar de comer a nuestro hijo. Madre mía, ya deliro. Pensar demasiado no es lo mío.


  No me importa. Me giro y entro. El portero del edificio ya se sabe mi nombre y me sujeta la puerta. Me recibe con un: «Bienvenida de nuevo, señorita Hayden» mientras paso. Es excesivo, pero tampoco es horrible. Si me quedo, no estaría mal tener a alguien que me aguantara la puerta mientras paso con el carrito, ¿no?


  Una vez arriba, me encuentro con Tubbs y mantenemos una agradable conversación sobre lo complicada que se ha vuelto mi vida. Resulta que a los gatos se les da de maravilla escuchar. En cambio, son unos compañeros de gimnasio pésimos. He intentado que caminara un poco por la casa, pero no estaba de humor, y voy a necesitar su apoyo moral cuando me ponga tan gorda como él, así que he preferido no presionarlo.


  Eso sí, el tío es superfotogénico. Le he hecho unas fotos tumbado al sol y me he preguntado si me dejaría acunarlo como a un recién nacido y meterlo en una caja de madera antigua para hacerle una de esas sesiones de fotos que están tan de moda entre los recién nacidos.


  Seguramente no.


  Con «seguramente no» me refiero a que «claramente no» porque me ha dado en toda la cara con la pata cuando he intentado envolverlo con una sábana. Bueno, ya trabajaremos en ello.


  Ha venido la señora Lascola y se ha puesto a hacer sus cosas. Ha traído una lasaña, que ha cocinado ella misma y se la ha dejado a Kyle en la nevera.


  Tiene razón. Ella es mejor ama de casa de lo que yo seré jamás.


  Por suerte para mí, la señora Lascola tiene casi sesenta años y marido, así que no es competencia. Lo cual está bien porque tengo claro que yo tendría las de perder.


  Me estoy calentando un plato de lasaña cuando me llama mi hermana. Luego, me voy a dar una vuelta por la ciudad para hacer fotos. Necesito subir alguna a Instagram y escribir algo en el blog. Rittenhouse Square está justo delante de la casa de Kyle, y estoy segurísima de que puedo pasarme horas ahí haciendo fotos. Más tarde, buscaré una cafetería en la que vendan bagels o cupcakes y recomendaré a la gente que vaya si pasan por Filadelfia. Perfecto.


  Deslizo el dedo para aceptar la llamada y le doy al altavoz aprovechando que la señora Lascola se ha ido y que Tubbs y yo tenemos un acuerdo de confidencialidad.


  —Dime que me llamas para contarme cómo te va con tu nuevo churri —suelto a modo de saludo—, porque no aguanto ni una queja más sobre el tour.


  —Hola a ti también —responde Violet en tono seco.


  —Eh, tía, ¿qué pasa? ¿Eso te gusta más?


  Dejo el móvil bocarriba en la encimera descomunal de Kyle para sacar la lasaña.


  —¿Y ese ruido? ¿Es tu vibrador?


  —¿Qué dices, loca? Es el microondas.


  —Perdón. Pues parecía un vibrador.


  Que conste que no suena arrepentida.


  —Me alegra saber que crees que no puedo dejar de vibrar ni para contestar el teléfono.


  En serio.


  —¿Vibrar? ¿Eso existe?


  —Ahora sí. Bueno, ¿qué?


  —Pues… te llamo para contarte cómo me va con mi nuevo churri.


  Esta niña…


  —¿En serio me has montado un pollo cuando yo tenía razón desde el principio?


  —Sí —conviene Violet, ligeramente malhumorada—. El tour ha ido bien hoy, gracias por preguntar.


  El tour. Es verdad. Siempre se me olvida que a ella le importa mi trabajo y a mí no. Al menos, no ese trabajo.


  —Me alegro —contesto mientras pita el microondas. Tomo un plato y un tenedor y como en la encimera.


  —Eso sí, no pienso repetirlo nunca. Jamás. En la vida —recalca como si no la tomara en serio—. Así que ya tardas en acabar lo que estés haciendo y volver aquí para el próximo tour. Hablo en serio.


  —Nunca más —accedo. Más que nada porque no va a haber otro tour. Ya he escrito mi carta de dimisión. La enviaré a finales de semana si Violet no hace que me despidan antes—. Ahora háblame de tu chico —le suplico.


  Me muero por saber los detalles más jugosos. Qué orgullosa estoy de que mi plan haya funcionado. El plan para que Violet saliese del bache. En cambio, darle la noticia a Kyle no ha salido como esperaba. Para nada.


  —¿Dónde estás? —exige saber Violet—. Ese no es tu microondas. ¡El tuyo suena diferente! —dice con un grito ahogado al final, como si acabara de resolver el misterio más grande del universo. Madre mía.


  —No veas con la detective. Estoy en casa de un amigo.


  —¿Un amigo? ¿Qué amigo?


  ¿Siempre ha sido tan cotilla o intenta distraerme? Me meto un buen trozo de lasaña en la boca y le digo entre dientes que es un «amienemigo» porque no sé cómo definir a Kyle. No hace tanto que nos conocemos como para ser amigos. No es mi novio, pero sí puede ser mi prometido. No sé si es amigo o enemigo, de verdad que no.


  —¿Un «amienemigo» con derecho a roce? —insiste Violet.


  Ojalá. No me ha tocado desde que me folló en su lavabo el sábado por la noche.


  —Es complicado —mascullo—. Cuando se arregle todo, te lo cuento.


  —O sea que te estás tirando a un tío al que odias mientras yo estoy aquí haciendo tu trabajo. ¿Me estás diciendo eso?


  —Tampoco es que estés sufriendo, precisamente —espeto—. Va, háblame del tío alto y misterioso con acento británico y deja ya de atosigarme.


  —Vale —contesta, y resopla como si la molestara cuando ha sido ella la que me ha llamado para hablar del tío ese—. Es majo —dice al fin.


  —¿Que es majo? —repito—. ¿Para eso me llamas? ¿Para decirme que es majo? —Esperaba que me contara algo guarro o que me pidiera consejos sobre sexo—. La que presumía de lo bueno que era en la cama…


  —¡No presumía!


  —Anda que no, y, si te soy sincera, estaba orgullosa de ti.


  —Pues gracias. Supongo.


  —De nada. Entonces ¿qué pasa? ¿Es aburrido?


  Kyle no es aburrido. Es un pelín reservado, pero me gustan mucho los tíos callados.


  —No, no es aburrido —insiste—. Para nada. Me hace reír.


  —¿Eres bipolar o qué te pasa? ¿Eso se hereda? Porque no entiendo nada. —Dejo el plato en la encimera para concentrarme en las chorradas que dice Violet. Necesito tener las manos libres para pensar. Esperaba que mi hijo se pareciera a ella porque criar a Violet fue pan comido. Lo sé porque se lo he oído decir a mi madre cientos de veces. Pero ahora me preocupa que esté loca y que tenga mal gusto para los hombres—. Entonces está bueno, es majo y te hace reír. ¿Es tonto? ¿Ese es el problema? Los guapos a veces no son los más listos. Sé que no está bien decirlo, pero es lo que hay. Aunque solo es una semana. ¡Ni que te hubiera dejado embarazada! Tú relájate y pásatelo bien.


  Kyle es inteligente. Muy inteligente. Ojalá el bebé herede eso de él porque, sinceramente, ser listo no hace daño a nadie. Además, da un toque sexy. Anoche estaba con la cabeza pegada al portátil y le pregunté qué hacía. Leía un informe sobre los aranceles de China. Sí, es tan aburrido como parece. Pero le saqué el tema con tal de oírlo hablar.


  —Me gusta —suelta Violet—. ¿Vale? El problema es que me gusta.


  —Aaaah —digo despacio. ¿Y por qué eso es un problema? Relájate, mujer—. ¿Te preocupa enamorarte de él y que te salgan los hijos tontos?


  Normal que esté preocupada. Según las estadísticas, es un milagro que el padre de mi hijo no sea un idiota, porque anda que no habré salido yo con idiotas antes de ponerme a dieta.


  —Que no es tonto. Céntrate, anda. Ni es tonto ni vamos a tener hijos.


  —Eso nunca se sabe. Son cosas que pasan.


  Pero no a Violet. Hermana buena, ¿recordáis?


  —Céntrate —repite.


  —Vale, vale. ¿Y cuál es el problema? Está bueno. Es una máquina en la cama. Es listo, majo, te hace reír y te gusta. Aprovecha la oportunidad que te da la vida y disfruta.


  —Me ha propuesto ir a cenar con él.


  ¡No fastidies! ¡Igual que el padre de mi hijo y quién sabe si mi prometido! ¡Qué coincidencia! Ojalá pudiera decírselo; le encanta cuando nos pasa lo mismo. Pero no es el momento.


  Así que digo:


  —Uy, sí, qué problemón. Ponte mi vestido azul marino. El del dobladillo de encaje. Sé que lo metí en la maleta.


  —Se suponía que solo sería un rollo de una noche, no que me enamoraría de él.


  —Anda que no pasan imprevistos, te lo digo yo.


  —¿Y con eso quieres tranquilizarme?


  —Violet —le digo en un tono más suave para que me tome en serio—. No es un problema, te lo aseguro. Eso es lo divertido. Ve a cenar. Pásatelo bien. Folla como si no hubiera un mañana. Ya pensarás luego qué hacer. O te sacará de tus casillas antes de que acabe la semana y ya no tendrás que pensar en nada.


  —Buen consejo.


  —En realidad, sí. Y recuerda, a veces las mejores cosas son las que no se planean.


  —Como los gemelos —conviene—. Te quiero. Eres mi cupcake.


  —Y yo a ti, topping. ¡Pásatelo bien!


  Cuando colgamos, rezo en silencio para que el británico sea digno de Violet. Y al instante vuelvo a rezar para que me perdone por no decirle lo del bebé.


  Capítulo 12


  Daisy


  



  Kyle me recoge a las seis en punto. Una vez en el coche, me entrega una caja. Una cajita. Me la da sin hablar. Estaba en el posavasos del salpicadero cuando me la ha dado como quien te pasa un chicle.


  Es el anillo. Pero no un anillo cualquiera.


  —Es justo el anillo del que les hablé a tu hermana y a tu abuela.


  —Lo sé. Espero que sea lo que querías porque ahora es tuyo.


  —Pues… —Miro el anillo embobada. Y sigo así un rato porque no sé qué decir.


  —A no ser que quieras inventarte que le ha pasado algo y elegir otro —dice en tono seco—. Lo que quieras.


  No dejo de mirar el anillo. ¿Me escuchó? ¿En serio escuchó hasta el último detalle de la historia sin pies ni cabeza que le conté a su abuela y su hermana? ¿Escuchó y memorizó todos los detalles y se fue a por el anillo de mis sueños?


  Vale.


  Exhalo.


  Está claro que tenemos algunos temas pendientes. Temas importantes. Pero estoy muy sensible, no sé por qué.


  El hecho de que Kyle se haya cambiado de ropa para nuestra cita no ayuda. Qué sofocón me ha entrado cuando se ha quitado la corbata. Que lo ha hecho como cualquier otro hombre, pero madre mía, qué sexy. ¿Sabéis cuando la toman con una mano y se aflojan el nudo? Ñam ñam. Luego, se ha puesto unos vaqueros muy suaves y se ha arremangado. Y ya sabéis lo que me pone eso. Las hormonas del embarazo no son moco de pavo. Debo admitir que también soy un poco guarrilla de por sí, así que debería dejar de culpar al embarazo por todo.


  El caso es que el corazón me ha dado un vuelco. Seguro que tiene la misma pinta que Tubbs cuando se tumba bocarriba y levanta esas patas tan gordas, que parece una nutria con obesidad mórbida.


  Me pongo el anillo. Ha acertado la talla de mi anillo imaginario, qué fantasía. Un momento. La caja es de una joyería de alta gama, así que no creo que este anillo sea tan falso como la historia que conté cuando lo describí.


  —Un momento. —Muevo los dedos de la mano izquierda—. ¿Es de verdad?


  —Pues claro. ¿Crees que dejaría que mi mujer fuera por ahí con un anillo falso? Tengo que disuadir a los hombres que haya en un radio de diez kilómetros, ¿recuerdas?


  Y ahí está otra vez…


  —Lo dije para hacerte quedar bien —le recuerdo—. ¿Has dejado esto en el coche mientras subías a cambiarte?


  —Relájate. Está asegurado. Que sé que te gusta.


  Pues sí, eh. Pero antes no. Antes me ponían mucho los tíos que iban en moto o, peor todavía, los músicos. Me pregunto si esto será una respuesta biológica por estar embarazada. Como esas mujeres que limpian la casa como locas para cuando nazca el bebé. Quizá mi útero se ha emocionado mucho con la llegada de esperma que puede inseminarme e intenta emparejarme con el típico tío que lee sobre aranceles por diversión.


  —Un anillo es un poco pretencioso. E innecesario. No he accedido a esto.


  —Y, sin embargo, me he pasado todo el día contestando a correos de compañeros que me felicitaban por la mentira que contaste en la fiesta. Y he llegado tarde a una reunión porque mi abuelo ha venido a verme sin avisar para saber si mi errática vida social iba a llevar a su empresa a la ruina.


  —Vaya, no me digas. ¿Y por casualidad no te ha enseñado a usar un preservativo? A todo esto, ¿usaste los de tu tienda? Me moría de ganas por preguntártelo. Te imaginaba sentado en tu escritorio usando tu descuento de empleado para pedir una caja, pero ahora que ya conozco a la señora Lascola supongo que los añades a la lista de la compra y ella te los compra aprovechando que va a por tu ropa a la tintorería.


  Me mira de reojo mientras se mete en la autopista.


  —Qué cabrona eres —contesta sin mala intención y con una sonrisa.


  —Y que lo digas. —Asiento con la cabeza—. Espero que le hayas dicho a tu abuelo que si le hundes la empresa, será solo culpa tuya, porque no tengo por qué cargar con eso.


  —Algo así —responde, y se ríe—. Le he dicho que tenía un interés personal en ver triunfar a la empresa.


  —Lo entiendo. Ser el que la caga es una mierda.


  —¿Hablas por experiencia?


  No es un comentario sarcástico; parece interesado de verdad.


  —Más o menos. Tengo una hermana gemela y ella era la perfecta cuando éramos niñas. Y todavía lo es, así que es como vivir codo con codo con la perfección en persona mirándote todo el tiempo.


  —¿Os lleváis bien?


  —Sí, es mi mejor amiga.


  —Pero se preocupa por ti y tú intentas no ser una carga para ella —acaba por mí.


  No se equivoca.


  —Mi hermana es muy apañada. Una líder nata. Siempre he pensado que nuestra madre le dijo un día que me vigilara y, desde entonces, no ha parado.


  —¿Y tú no te ves como una líder? Tienes tu negocio con el blog y te va muy bien.


  Parpadeo, atónita. Nadie confía en mi blog, y lo entiendo. Hasta cierto punto lo comprendo, porque parece una afición. Pero no lo es; ni mucho menos. Y es más rentable que muchas carreras. Gano más que la mayoría de los que me miran y me preguntan: «Pero ¿eso te da para vivir?».


  —Supongo, pero no tengo empleados, solo estoy yo. Así que realmente no soy la líder de nadie. Voy a mi aire.


  Me encojo de hombros y me giro para mirarlo en vez de a la carretera. Estas vistas son mejores.


  —A veces, liderarse a uno mismo es lo más difícil.


  —Mmm —digo y lo observo fijamente—. Cierto. Pero mi vida personal no se me da tan bien. Me pasan tonterías como que pierdo la tarjeta de crédito o que se me olvida pagar los impuestos del coche. Y por más que me esfuerzo, siempre elijo al tío equivocado.


  —Quizá no haga falta que te esfuerces tanto. Tal vez yo podría ser el indicado.


  Por un momento me falta el aire, porque ¿quién dice eso? Quién dice eso, en serio. Recuerdo lo bien que estuvimos el día que nos conocimos y cómo fluía la conversación, igual que ahora. Pero también recuerdo que no parecía querer estar conmigo hasta que tuvo un interés personal: su hijo.


  —¿Tienes miedo al compromiso?


  —Para nada.


  —Para nada, pero mírate: treinta y pocos y soltero hasta que me cruzo en tu camino y me pides matrimonio.


  Me miro la mano y ahí está el anillo en todo su esplendor. Surrealista. ¿Soy una zorra si me gusta llevar esta baratija brillante en el dedo? Me gusta el anillo. Me gusta contemplarlo. Me gusta que haya elegido justo el que describí, aunque esa no fuera mi intención. Me gusta que represente que estoy con alguien.


  O, quizá, lo que me gusta es que refleja que me han elegido, no como en el colegio cuando te escogían el último para jugar al balón prisionero.


  Froto la alianza de un lado al otro con el pulgar y la hago girar.


  Es agradable sentirme querida, no ser un rollo pasajero o una chica de usar y tirar. Aunque esta relación sea las dos cosas. Necesito esa sensación.


  —Es complicado —contesta al fin.


  —Eso no es una respuesta.


  O tal vez sí. Es tradicional y tiene una imagen que mantener. Quiere casarse por el bebé y bla, bla, bla. Pero si no es el capullo que pensaba que era y no le da miedo el compromiso, ¿por qué no lo han cazado ya?


  El padre de mi hijo es un enigma, pero no me apetece acribillarlo a preguntas ahora mismo; yo no funciono así. Quiero tener una velada divertida.


  —¿Y a dónde vamos?


  —Al partido de los Phillies —dice tras echarme un vistazo rápido—. Juegan en Boston. ¿Te parece bien? Pensé… —Hace una pausa para ponerse bien las gafas de sol—, pensé que te recordaría al día que nos conocimos.


  —Pues sí. —Sigue sin interesarme nada el béisbol, pero creo que a Kyle sí y que estaría bien conocer sus gustos. Además, pasar la tarde en un estadio de béisbol comiendo perritos calientes es un planazo—. Sí, me parece bien.


  —Perfecto. Por cierto, Luke ya me ha dado los resultados.


  —Lo imaginaba después de ver este pedrusco en mi dedo. ¿Por qué me lo das? Podría huir, empeñarlo y vivir durante años de lo que sacara de él.


  —Podrías. Espero que no lo hagas, pero nada te lo impide.


  —Qué arriesgado eres, Kyle Kingston.


  —No te creas.


  —¿No?


  —Aunque huyeras, te encontraría.


  Aparca y apaga el motor. Se vuelve hacia mí con una sonrisa pícara.


  Mmm…


  —Hace mucho que… no estoy con nadie —le aseguro—. Te lo digo para que lo sepas.


  —Ya. —Parpadea detrás de las gafas—. Vale.


  ¿Vale? Espero. Espero más.


  —No, vale no. Ahora es cuando me dices que no has estado con otra desde que te acostaste conmigo. La primera vez. —Madre mía. ¿Estoy siendo poco razonable? Ya te digo. No lo he visto en diez semanas y no pensaba que volvería a hacerlo. ¿Cuándo me he vuelto tan posesiva? ¿Sufriré una reacción hormonal por imaginarme a Kyle inseminando a otras? Como si tuviera que tenerlo atado en mi casita para quedarme con todo su semen. Tengo que calmarme—. Da igual. No he dicho nada.


  —Luke te ha enviado los resultados de mi prueba, ¿no?


  —Sí. Pero ya está, déjalo.


  Desesperada por salir del coche, me dispongo a abrir la puerta cuando Kyle me toca el brazo para detenerme.


  —No he estado con otra desde que te conocí. ¿Era eso lo que querías oír? —dice con… ¿cautela? No sé interpretar su expresión ahora mismo.


  —Supongo —respondo y me encojo de hombros. Espero que esto de refunfuñar por todo sea solo cosa de los tres primeros meses de embarazo.


  Entramos a comprar perritos calientes y helado italiano en Rita’s y vamos a sentarnos.


  En cuanto acaba de sonar el himno nacional y el primer bateador se dirige a la base, grito «¡vamos, equipo!» y Kyle me mira como si le hiciera gracia.


  —No sabes nada de béisbol, ¿verdad?


  —¡Claro que sí! Sé que hay dos equipos y nueve entradas. Tres al bate y tres strikes por bateador. Hay un lanzador, un bateador y tíos en el jardín. Un home run es cuando recorres las cuatro bases de golpe y un grand slam es cuando lo haces con las bases llenas. Y sé que los partidos duran unas catorce horas.


  Más si imaginas que llegarás a la cuarta base con el tío de al lado.


  —Entonces ¿por qué fuiste a ver a los Red Sox cuando estabas en Boston?


  —Soy una gatita curiosa. Me gusta ver cosas que no he visto nunca. Además, nunca había ido a Fenway y es de esos estadios que hay que visitar antes de morir. Y ahora que me has devuelto la cámara, podré hablar de Fenway cuando escriba sobre Boston.


  —¿Habrías preferido hacer otra cosa?


  —¡No! Esto está guay —le aseguro, y le doy un mordisco a mi perrito—. Tampoco había venido nunca a este estadio. Si no fuera una cita, me habría traído la cámara y habría hecho fotos para el blog. Además, ¿a quién no le gustan los perritos calientes?


  —Qué romántica —me chincha, y me da un golpecito en la rodilla con la suya—. Si quieres, puedo organizarte un tour. Así tendrás fotos de lo que hay entre bambalinas.


  —¿Conoces a alguien? —pregunto con una ceja arqueada. Seguro que su primo es el dueño de los Phillies.


  —Tal vez —dice, y sonríe de oreja a oreja como si mi pregunta le hiciera gracia.


  —Pues me harías un favor. Gracias.


  —De nada.


  Nos tomamos el helado mientras vemos el partido en silencio. El mío es de cereza y el de Kyle, de melón. Me he metido mucho con él por pedirse eso, hasta que lo he probado y me he tenido que callar porque estaba buenísimo.


  Veo un logotipo gigante de KINGS junto al marcador. Al lado hay uno de Toyota y otro de Budweiser.


  Pues claro que conoce a alguien. No me extraña que tengamos tan buen sitio: su empresa es patrocinadora del equipo.


  —Eh, ¿sabías que hay una tienda de bebés justo al lado de tu casa?


  —¿Me estás diciendo que podría haber escrito «bebé» en la lista de la compra que le preparo a la señora Lascola en lugar de dejarte preñada y pasar por este calvario?


  —Ja, ja. —Le doy un codazo en el brazo—. Está justo al lado de tu apartamento. Me he dado cuenta hoy cuando volvía de Rittenhouse Square.


  —¿Has comprado algo?


  —No. —Niego con la cabeza—. Todavía es pronto, ¿no crees?


  —No lo sé, la verdad.


  —Pues a mí me parece un poco pronto. He estado tentada de comprar una mantita, pero la que había de muestra era rosa y aún no sabemos si es niño o niña, y un pedido personalizado me parecía comprometerme demasiado. —En vez de esperar a que diga algo, sigo hablando—. Y tenía un cohete y un gato con casco de astronauta dibujados, así que he pensado en comprar la que había y dársela a Tubbs si teníamos un niño, pero no estaba segura de qué color preferiría el gato, así que no la he comprado.


  Madre mía, qué respuesta más detallada. Y disparatada.


  —Qué mona por pensar en Tubbs —añade Kyle al cabo de un buen rato.


  Sí, cree que estoy loca.


  Capítulo 13


  Daisy


  



  Al día siguiente empieza el congreso. Kyle me deja en el centro de convenciones de camino al trabajo, pero únicamente me siento sola durante diez minutos porque, en cuanto me registro, me entregan una bolsa con un logo de KINGS gigante en el lateral. Miro arriba y veo una pancarta enorme para que se sepa que son los patrocinadores del evento.


  «Familia. Valores. Comodidad. No espere menos».


  Mientras miro el cartel, me pregunto si será difícil cumplir con esas expectativas. Kyle insiste en que casarse es lo correcto. Ayer le pregunté si esperaba que escondiera al bebé hasta que lleváramos nueve meses casados y luego fingiera que acababa de tener un hijo de tres meses y siete kilos. Me dijo que me dejara de tonterías.


  El caso es que todavía no le he dicho que sí, pero creo que lo haré. Sé que raya en la locura, pero mentiría si dijera que no me ponen nada las ganas que tiene Kyle de formalizar nuestra unión. Está convencido de que es la mejor opción. Tal vez es un desastre, pero la confianza que tiene es muy sexy. Me dijo que le estoy dando demasiadas vueltas y que lo considere una relación exclusiva.


  Exclusiva, pero con vínculos legales y contratos.


  El congreso es entretenido. Voy a una exposición sobre filtros para Instagram. Sé que parece una tontería, pero me ha gustado. Mañana por la tarde presento yo. Hablaré de la participación en las páginas web. No estoy nerviosa: mis años trabajando para las principales giras de Sutton Travel han hecho que no me asuste hablar en público. Voy a saludar a mis compañeros de exposición cuando me choco con mi archienemiga.


  Sí, yo tampoco sabía que tenía una hasta ahora.


  Se choca conmigo. Literalmente.


  —Perdón.


  Me aparto y me disculpo pese a que no ha sido culpa mía. Va con la cabeza agachada mientras mira el móvil en vez de lo que tiene delante. Entonces veo quién es: Margo. La provocadora que no me quería dejar entrar a la fiesta de jubilación.


  Levanta la vista y me mira con los ojos entornados en una clara muestra de desprecio cuando se percata de que ha chocado conmigo.


  —Pero si es la prometida de Kyle de la que nadie ha oído hablar.


  Veo, veo, una pedazo de zorra.


  —Qué alegría volver a verte, Margo. —Sonrío con educación porque eso hacemos las mujeres. Jugueteo con mi identificación, que me describe como una influyente de las redes sociales y oradora en el evento. Uso la mano izquierda y espero que, de algún modo, se quede ciega con el reflejo de mi anillo de compromiso. Porque las mujeres también hacemos eso—. Saludaré a Kyle de tu parte.


  El collar que lleva indica que es patrocinadora corporativa y que viene en representación de KINGS. Cómo no.


  No se le pasa por alto el anillo. Por un momento, se sorprende, pero enseguida pone cara de póquer y hace todo lo posible por hundirme con sus palabras.


  —Qué bien. Me alegro de que haya podido darle otro uso.


  ¡Zasca!


  Me vienen muchas ideas a la cabeza.


  Estaban prometidos.


  Miente.


  Se la ha tirado.


  Lo sabía.


  Lo sabía.


  ¡Lo sabía!


  No era su anillo; es que ni de broma, vamos. Las probabilidades de que yo describiera el anillo que Kyle ya le había comprado a otra son muy, pero que muy escasas. ¡Vivan las matemáticas!


  No me cae bien.


  No me cae nada bien.


  Me pregunto qué le vería Kyle.


  Me pregunto si será una diosa en la cama. Bueno, no, tacha eso. Yo soy una diosa en la cama. Me da igual cómo sea ella.


  Estoy segura de que ella no traga.


  «¡Madre mía, deja ya de imaginarte a esta petarda acostándose con tu novio! No, tu novio no. El padre de tu hijo, tu prometido y posiblemente tu futuro marido».


  Me pregunto si mi embarazo no deseado habrá interrumpido su relación y si todavía la querrá.


  Bueno, sinceramente, le estoy haciendo un favor, porque Margo es horrible. Sé que habré pasado unos diez minutos en total con ella, pero a veces basta con eso para que una persona te demuestre lo falsa que es.


  No habré puesto cara de póquer tan rápido como ella, porque resopla y sonríe con suficiencia, claramente contenta de saberse ganadora. Esto de ser tan expresiva no hace más que traerme problemas.


  —¿No te lo ha dicho?


  —No —digo negando con la cabeza como si estuviera desconcertada—. Es que… —añado, y hago una pausa a propósito—, nunca me habla de ti.


  Por suerte, siempre puedo contar con mi lengua viperina.


  —A ver si te enteras, bonita. Puede que ahora estés con él, pero volverá conmigo. Siempre lo hace.


  —Es Daisy. Me llamo Daisy. Y pronto Daisy Kingston, así que te aconsejo que dejes de hacerte ilusiones de volver con Kyle, porque ahora está conmigo.


  Margo bufa.


  —A ver lo que dura. Vuestra historia nunca estará a la altura de la nuestra. Acabará volviendo conmigo. 


  —No me hace falta competir, Margo. Ya he ganado. Ahora, si eres tan amable, vete a la mierda, que tengo una reunión.


  —Quien avisa no es traidor.


  La Virgen, qué segura está. «Mentirosa, mentirosa, mentirosa», me recuerdo. ¿Cómo es posible que una mentira duela tanto aun sabiendo que no es verdad? Aun sabiendo que no te puedes fiar de quien te la dice. ¿Cómo es posible que solo oírla te deje hecho polvo? Y sé que miente porque, si me ha mentido con lo del anillo, es posible que me haya mentido en todo lo demás.


  —Gracias por el aviso, pero no hacía falta. Saludaré a Kyle de tu parte. Ah, y un consejo, Margo. Si tanto significaba para ti, deberías haberte aferrado un pelín más a él cuando tuviste ocasión.


  La rozo al pasar con la esperanza de mostrarme fría e indiferente, pero con la certeza de que estoy muy lejos de eso. Pero ¿por qué? ¿Qué me importa a mí si Kyle ya ha estado prometido con otra? ¿Me molestaría menos si la chica fuera maja? ¿Me molestaría menos si no fuera obvio que la chica en cuestión quiere volver con él?


  «Es una mentirosa», me recuerdo.


  Mentirosa, mentirosa, cara de osa.


  Creo.


  Capítulo 14


  Daisy


  



  Cuando llego a casa de Kyle por la noche, él ya está allí. Me dice que ha reservado mesa en no sé dónde, pero estoy distraída, cansada y de mal humor. Acto seguido, me da una tarjeta.


  Una tarjeta de crédito.


  A mi nombre.


  —¿Y esto? —pregunto mientras le agito la tarjeta en las narices—. ¿Ahora también eres mi papi? ¿Ya no eres el papi de mi hijo, sino el mío? Porque no me va ese rollo. Y tendrías que habérmelo consultado antes.


  —¿Qué dices? —Al principio está confundido por mi arrebato. Luego, enfadado—. No, no me llames papi. Por el amor de Dios, Daisy, es para los gastos. Los gastos del bebé —añade para que no lo interrumpa—. Como me dijiste lo de la tienda el otro día y quiero asumir los gastos del bebé… Si no te importa, claro —ironiza, como si no dijera más que tonterías.


  —Ah. —Sí, eso tiene más sentido, sí. ¿He dicho ya que estoy de mal humor?—. Supongo. No lo sé. ¿Y si nos repartimos los gastos?


  —Podríamos hacer eso. —Asiente—. Pero difícilmente sería un reparto equitativo. No puedo ayudarte a gestar. No puedo ayudarte a amamantar. Estoy un poco en desventaja en lo que a hacer mi parte se refiere, así que diría que ayudar económicamente es lo mínimo que puedo hacer.


  —Mmm… —No se equivoca. Debería ser él quien le diera el pecho, pero la biología insiste en que sea yo la responsable de todo, así que creo que usaré su tarjeta para comprar una manta rosa con un gato vestido de astronauta para Tubbs—. Necesitan muchas cosas —convengo tras recordar al niño del avión, por dónde embarcó el carrito, la bolsa para pañales y el gatito de peluche llamado Colechester—. Eh, ¿conoces a alguien que sepa implantar un dispositivo de rastreo?


  Anoche tuve la peor pesadilla del mundo: perdía el peluche favorito del bebé. Habrá una manera de evitar que eso pase, ¿no?


  —Un microchip solo funciona si lo escaneas. Cualquier cosa que implique rastreo por GPS requiere un receptor celular y una batería, por lo que no es muy ético que digamos. O posible, siquiera.


  —Pero ¿qué dices, chalado? Me refería a su osito de peluche, no al bebé. O a su perro de peluche. O a lo que sea que tenga de peluche favorito y que no podremos perder bajo ningún concepto.


  —Sí, si yo también me refería a eso —dice mientras se tira de la oreja.


  No creo que se refiriera a eso, pero me tranquiliza saber que, por cuestiones tecnológicas, no es posible insertar un rastreador GPS, así que dejo el tema. Hay otras cosas que me preocupan más ahora mismo.


  Mientras me quito los zapatos con los pies, Kyle me recuerda que ha reservado mesa. Gimoteo y voy a ver qué hay en la nevera.


  —¿No podemos quedarnos aquí y cenar en el sofá? Estoy muerta. Así me pongo unas mallas y hablamos de tu primera prometida.


  Kyle maldice por lo bajo.


  —Doy por hecho que ella fue la primera —añado mientras compruebo lo que hay en la nevera. Hoy no hay comida preparada. Hay pavo, uvas, queso, huevos, manzanas, lechuga, tomate y cosas por el estilo. Joder, cómo mola tener ama de casa—. ¿O te has prometido con más chicas? Hablo de Margo, por si necesitas que sea más específica.


  —¿Estaba en el congreso?


  Cuando me giro, se está quitando la corbata con el tironcito ese que me pone tanto. Como supongo que eso significa que le parece bien que cancelemos la reserva, cierro la nevera y voy a su habitación. Me apoderé de uno de sus vestidores y metí la maleta y la poca ropa que me traje para pasar una semana en Filadelfia. Voy ahí, me quito el vestido y miro qué tengo que sea cómodo. Creo que eso de negarme a comprarme ropa tras aceptar la expansión de mi cintura me está empezando a pasar factura porque los pantalones cortos que uso para dormir me aprietan un poco.


  —Sí, hijo, sí. Ha salido de su guarida el tiempo justo para dejarse ver. Pero trabaja para ti. ¿No la vigilas o qué?


  —No más de lo necesario.


  Su vestidor está delante del mío. Me ha seguido hasta el cuarto y se está desnudando en su lado mientras yo estoy en el mío. Me resulta tan cotidiano que no sé qué estoy haciendo con mi vida. Entro en el vestidor de Kyle en ropa interior y él deja de desabrocharse la camisa para mirarme.


  —¿Me los dejas? —pregunto mientras tomo unos pantalones de chándal de un estante. No espero a que conteste y me los pongo. Me ajusto el cordón y me hago un lacito. Me quedan largos y se me caen, pero qué alivio más grande llevar algo que me deja respirar. Y comerme un burrito—. ¿A que estoy sexy? —digo mientras muevo las caderas como si estuviese en las pruebas del instituto para ser animadora. Llevo un sujetador liso y unos pantalones de chándal extragrandes. No he estado menos atractiva en mi vida.


  —Sí —dice con voz ronca y los ojos fijos en mi piel desnuda.


  —¿Tú crees?


  Le toco el pecho y le desabrocho la camisa. Si cree que así estoy sexy, me parece perfecto. Sigue siendo un misterio para mí, lo que es normal porque no nos conocemos mucho. Pero me ha tratado como si fuera una virgen que espera hasta el matrimonio, y soy de todo menos eso. No sé si su reticencia se debe al bebé o si son él y su honor los que lo frenan, pero creo que bastará con que le diga que me gustaría que me deshonrara de todas las formas posibles.


  En cambio, le echo un vistazo al anillo mientras le desabrocho la camisa y recuerdo que quería hablar de eso, así que en lugar de quitársela, le pregunto:


  —¿Era de Margo?


  Porque me encanta cortarme el rollo y dejarme con las ganas a mí misma.


  —No. —Da un paso atrás y me mira un buen rato—. Claro que no.


  —Pero ¿estuvisteis prometidos? ¿Le diste un anillo, pero no este anillo?


  —Sí. Estuvimos prometidos, pero este no es su anillo. No sé qué le pasó al suyo porque no le pedí que me lo devolviera.


  Acaba de desabrocharse la camisa y la tira al cesto. Los músculos de su espalda me distraen. Qué gusto da ver a alguien usar bien el cesto de la ropa sucia.


  —¿Te ha dado a entender que era el suyo? —pregunta mientras se pone una camiseta de algodón.


  —Sí. Estaba casi segura de que mentía, pero quería preguntártelo por si acaso.


  —Pues sí, te ha mentido.


  —Vale.


  Vuelvo a mi vestidor, me quito el sujetador y me pongo una camiseta que saco de la maleta. Cuando me giro, lo veo apoyado en el marco de la puerta de su vestidor, mirándome.


  —El tuyo es más grande, por cierto.


  —¿Mi culo? Gracias.


  —Tu anillo —me corrige a la vez que niega ligeramente con la cabeza y pone los ojos en blanco.


  —¿Y qué pasó? Con Margo, digo. Y como menciones un «es complicado», te daré un rodillazo en las pelotas.


  Alza las cejas, sorprendido. O creo que es por eso, vaya.


  —Perdona —murmuro—. Se me había olvidado que tengo hambre y estoy de mal humor.


  Nos trasladamos a la cocina. Kyle me pide que me siente en la encimera de la isla mientras me prepara un sándwich. Es muy amable por su parte, pero creo que también me lo dice para que tenga las rodillas a buen recaudo.


  —¿Digo mucho lo de «es complicado»?


  —Todo el rato.


  Se queda callado lo que se me antoja una eternidad mientras pone el pavo y la lechuga en el pan.


  —Me cuesta abrirme a la gente —dice, al fin. 


  Es probable que no haya pasado ni un minuto, pero incluso eso es mucho tiempo cuando esperas que alguien te haga un sándwich. Es como el tiempo del microondas, que se te hace eterno.


  —¿Porque eres rico y todo el mundo quiere algo de ti? ¿Porque eres un tío independiente que lucha contra la necesidad de cuidar de los demás? ¿Porque Margo es un gnomo frío que te rompió el corazón?


  Alza la mirada y esboza una sonrisa burlona.


  —Creía que los gnomos eran simpáticos.


  —Y seguramente lo sean. Era por no llamarla trol.


  —Bueno, ¿y qué te ha dicho exactamente?


  —Que le has dado otro uso a su anillo de compromiso y que siempre vuelves con ella.


  Él asiente como aceptando mi resumen mientras pone un sándwich en un plato y me lo pasa.


  —Y no me rompió el corazón. Ya no estamos juntos porque… no me gusta.


  Vaya explicación. Le doy un mordisco al sándwich para entretenerme y darle tiempo a que siga. No lo hace. Pero es un hombre, por lo que supongo que cree que con eso me quedaré satisfecha.


  —¿Estuvisteis juntos mucho tiempo?


  —Rompíamos y volvíamos.


  —Me empieza a picar la rodilla.


  Se ríe. Sonríe ampliamente y le brillan los ojos de la risa. Será porque nos separan dos metros de encimera como mínimo.


  —Quiero ser respetuoso —dice—. Con las dos. —Este hombre y su honor—. Empezamos a salir cuando íbamos al instituto. En la universidad la cosa se complicó. Luego, estuve fuera varios años en la escuela de negocios de Londres, donde aprendí la parte más internacional de la gestión de empresas. Cuando mis padres murieron y volví a Filadelfia para cuidar de Kerrigan, se podría decir que Margo estuvo a mi lado. Creo que esperaba que volviéramos, así que lo hicimos. Un tiempo.


  Ay, madre. Es una de esas relaciones largas e intermitentes. ¿Está conmigo por despecho?


  —Pero no funcionó —prosigue—. Lo dejamos hace tiempo.


  —¿De verdad lo dejasteis o te estoy alejando de ella? ¿Volverías con ella de no ser por el bebé? Puede que ahora no, pero algún día.


  —No. Hemos terminado. Ya han pasado dos años de eso, Daisy. Se acabó. Sabía que todavía sentía algo por mí, pero pensaba que había entendido que no íbamos a volver.


  Vale, pero…


  —¿Se comporta así cada vez que te presentas con otra?


  Se le ve incómodo, como si se estuviera abriendo demasiado para su gusto. Me pregunto cómo llevaría lo de criar a una adolescente. Fui una y se resume en decir lo que sientes las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana.


  —No ha habido otra —admite mientras guarda los condimentos en la nevera.


  ¡¿Que qué?!


  —¿Otra prometida, dices?


  —No, otra mujer.


  Ay. Mi. Madre. Toso para no atragantarme con el sándwich. ¿No acaba de decir que cortó con Margo hace dos años? Estará conmigo por despecho, pero no veas lo que ha tardado.


  —¿Te saqué de algo así como una virginidad renovada?


  —No.


  Ya está. Una palabra. Seguro que nunca lo han criticado por exceso de información.


  —Joder, con razón tus soldaditos estaban tan ansiosos.


  Me mira a los ojos y sonríe con suficiencia. Me cago en la leche. ¿Cómo es posible que las mujeres no se peleen por sentarse en su cara?


  —¿Estabas haciendo una abstinencia superestricta o qué? Te felicito. Yo llevaba cuatro meses a dieta de penes, pero fue conocerte y, puf, adiós a la dieta.


  —No fue premeditado. Cuidar de Kerrigan me hizo pensar en qué clase de mujer me gustaría que estuviera a mi lado. En cómo querría que fuera la madre de mis hijos. No quería despertarme un día con cuarenta años y darme cuenta de que estoy con alguien a quien no soporto.


  —Y ahora tienes que cargar conmigo. Tanta abstinencia para acabar conmigo.


  —No eres ninguna carga.


  Me mira a los ojos al decirlo y juro que noto cómo me folla con la mirada. El tonto de mi corazón se desboca cuando me mira así.


  —Pero tú y yo nos conocimos por casualidad —le recuerdo.


  —Mmm… —dice en voz baja—. O quizá el universo me haya enviado a la persona que necesitaba.


  El corazón me da un vuelco.


  —¿Como una recompensa en vez de como un premio de consolación?


  —Puede —susurra sin dejar de mirarme a los ojos en un momento largo e íntimo.


  —¿Te gusto, Kyle?


  Siento que le estoy haciendo una pregunta muy importante, porque así es. ¿Le gustaré o para él es solo fachada y honor? ¿Será posible que haya tenido suerte y me haya topado con algo que podría ser bueno para ambos?


  —Sí.


  —Pero si no me conoces. Cuando deje de ser una novedad, dejaré de gustarte.


  —Me gusta que no intentes impresionarme.


  —Qué encanto soy.


  —Me gusta que te defiendas. Me gusta que quieras lo mejor para tu hermana. Me gusta que gesticules cuando te emocionas o te enfadas. Me gusta que siempre le aguantes la puerta al que tienes detrás.


  Vale, está más atento de lo que pensaba.


  —Me gusta que te metieras a mi abuela en el bolsillo a los cinco minutos de conocerla. Y que le alegraras el día con tus desvaríos.


  Vale, eso es nuevo.


  —Me gusta que estés orgullosa de ser quien eres y no intentes ser otra persona.


  —¿En serio? Porque me da la sensación de que llevo intentándolo desde que tenía veinte años.


  —Pues conmigo no lo haces.


  —No, contigo me solté nada más conocerte.


  Se sienta a mi lado. Me toma de las manos y me mira a los ojos.


  —Me gusta estar contigo.


  Entonces me besa. Con suavidad al principio, ejerciendo la presión justa. Luego con más seguridad.


  —¿Te parece bien?


  —Joder si me parece bien. ¿Eso esperabas? ¿Una invitación?


  —Fuiste tú la que preguntó si esperaba gozar de derechos matrimoniales como si estuviéramos en los años cincuenta. No quería presionarte.


  —Entonces ¿no tienes un fetiche con la abstinencia?


  —Nada más lejos de la realidad. 


  Me besa y sonríe a la vez, lo que hace el beso todavía mejor.


  —Dato curioso: a las embarazadas nos sobran hormonas, por lo que estoy más cachonda de lo que ya estaba en un principio. Como no me abras de piernas, me va a dar algo.


  —Creo que podré ayudarte con eso.


  Gracias a Dios.


  —Pero tengo que decirte algo antes —añade. Porque, obviamente, hay un pero. Siempre hay uno, ¿no?


  —¿Qué?


  Suspiro y me pongo cómoda. Lo miro fijamente y me preparo para lo que vaya a decir.


  —La señora Lascola ha ido hoy a Bassetts. Hay un montón de botes de helado en el congelador.


  Mi corazón de embarazada se acelera.


  —¿Nada de sorbete? —pregunto mientras me bajo del taburete—. ¿Helado del bueno?


  —Helado de pastel de cumpleaños, helado con trocitos de chocolate y menta, con pedacitos de chocolate negro, de masa para galletas, de crema de cacahuete y de pretzel y caramelo salado. ¿Me dejo alguno? —enumera, y esboza esa sonrisita de suficiencia tan propia de él. La capacidad que tiene para recordar todo lo que digo me asombra y me aterra a la vez.


  Capítulo 15


  Kyle


  



  —Pensaba que los ricos viajabais en jets privados —dice Daisy, que no deja de mover el pie y, en consecuencia, la rodilla. Serán los nervios. Estamos en el aeropuerto de Filadelfia esperando para tomar un vuelo a Las Vegas.


  —Son malos para el medio ambiente.


  —¿Ir en primera también es malo para el medio ambiente? Porque una vez me metieron en primera y fui superbién.


  Su comentario me divierte y me hace sonreír de oreja a oreja.


  —No creo que el impacto ambiental vaya a cambiar por ir en turista en vez de en primera. Te alegrará saber que vamos a Las Vegas en primera.


  —Qué guay —exclama y asiente con la cabeza.


  Todavía mueve la rodilla. Me pregunto si dirá que sí cuando estemos ante el oficiante. Ha accedido a casarse conmigo, pero está nerviosa incluso antes de subir al avión. Debería darle más tiempo para pensárselo, pero no quiero.


  Quiero que se case conmigo.


  El acuerdo prematrimonial ha sido una odisea. No por ella, sino por mi abogado. Casi lo despido por los términos que propuse. Términos que consideró claramente a favor de Daisy. Discrepé. Las cifras eran bajísimas para la situación en la que estamos. Quiero que sienta que puede quedarse o irse, pero sin que el dinero influya en su decisión. Y menos cuando el dinero tiene cierta influencia en otras cosas, aunque ella todavía no lo sepa.


  —Este sitio está chulo —dice mientras le echa un vistazo a la sala en la que nos encontramos—. Los frutos secos están buenos.


  Se pone el bol en el regazo, junto al aperitivo de cortesía. Toma una almendra y se la mete en la boca. Mastica. Suspira. Mueve la rodilla y echa otro vistazo a la sala. Entonces, presa del pánico, levanta la vista.


  —¿Cuidará la señora Lascola de Tubbs este fin de semana?


  —Solo estaremos fuera dos noches. Tiene comida de sobra, pero sí, la señora Lascola irá a darle de comer cada día.


  Porque es un mimado. Además, no me fío de que no se lo vaya a comer todo de una sentada. Le compraría un comedero automático, pero prefiero que la señora Lascola le eche un ojo mientras estoy fuera.


  —Ah —dice, y asiente con la cabeza—. Es que nunca he tenido un gato.


  Asiento.


  —Ni un bebé —añade—. No hacía mucho de canguro, eso era más cosa de Violet.


  —¿Y qué hacías tú mientras Violet hacía lo suyo?


  —Actividades extraescolares.


  Enarco una ceja. No lo dudo, pero tampoco es que me apetezca saber más.


  Ella pone los ojos en blanco y se ríe.


  —Esa clase de actividades no. Era animadora, estaba en el periódico del instituto, en el consejo estudiantil…


  —Háblame de tu época de animadora.


  —Pervertido.


  —Dime que hay un vídeo tuyo agitando los pompones colgado en algún sitio.


  —Bueno. —Sonríe y deja de mover la rodilla—. Cuando estaba en el último año de instituto, quedamos terceras en los nacionales. Fue alucinante.


  —No lo dudo. ¿Te dejaron quedarte con el traje?


  —Qué friki eres. No. El uniforme es del instituto. Si no lo devuelves, no te dejan graduarte.


  —Qué pena. ¿Crees que te lo devolverían a cambio de una buena suma? Uniformes nuevos para todos. Para todo el instituto. Animadoras, atletas, jugadores de lacrosse, futbolistas, jugadores de voleibol, miembros del equipo de natación… Lo que necesiten.


  Se tapa los ojos, pero se ríe mientras niega con la cabeza. Subimos al avión al cabo de unos minutos y Daisy se queda dormida al poco de despegar.


  



  * * *


  



  Nuestra boda es a las diez de la mañana del día siguiente por dos motivos: uno, por pedirlo a última hora, y dos, porque quiero quitarme esto de encima cuanto antes. Estaremos los dos solos con el oficiante. En cuanto Daisy me dio el visto bueno, llamé para que lo prepararan todo.


  —Seguro que no imaginabas que tu boda sería así —digo mientras cruzamos el hotel para llegar al lugar donde se celebrará la ceremonia. Me pregunto si la estaré cagando. ¿Me echará en cara que nos casemos a lo loco en Las Vegas? Daisy lleva la ropa que se puso para ir al congreso la semana pasada, y yo voy con pantalones y camisa de vestir. La gente no se casa así en los cuentos de hadas. Daisy se merece algo mejor. Seguro que quiere algo mejor.


  —No pasa nada —añade, y hace un gesto con la mano como para quitarle importancia—. De todos modos, las bodas siempre me han parecido una cosa muy rara.


  —¿Rara? ¿Y eso?


  Jamás he conocido a una chica que pensara que las bodas eran una cosa rara.


  —No sé. Es un momento muy íntimo. —Me mira a los ojos—. Para las parejas normales; para nosotros no, claro.


  Le hago un gesto con la cabeza para que siga.


  —Y toda la gente ahí mirando cómo viven su momento especial. No sé tú, pero yo no quiero público en mis momentos especiales. No soy una exhibicionista.


  —Mmm…


  Yo tampoco la considero una exhibicionista. Sociable, sí. ¿Extrovertida? Por supuesto. No es tímida. ¿Y, aun así, no le interesan ni el vestido ni la fiesta ni todo lo que implica una boda? ¿O es solo porque no es una boda propiamente dicha?


  —Podemos celebrar otra más tarde, si quieres. En otoño. O cuando nazca el bebé. O un banquete. Podrías invitar a tus amigos y a tu familia.


  Las Vegas era lo más fácil. Si hubiéramos ido al juzgado de Filadelfia, mi hermana habría querido venir. Y mis abuelos. Y Daisy habría querido traer a su hermana, a sus padres, y antes de darnos cuenta, la boda se habría retrasado durante meses para planificarlo todo.


  —¿Para nuestro matrimonio de conveniencia?


  Me mira como si estuviera loco. Puede que lo esté. Algún día dejará de verlo como un matrimonio de conveniencia. Cuando se enamore de mí o me pida el divorcio.


  —No, no hace falta —insiste—. Tampoco quiero que nadie me vea cuando dé a luz. O mientras tengo sexo. No me va ese rollo. Pero podríamos montar una fiesta de nacimiento pija —dice, pensativa—. Con una mesa de dulces muy currada en rosa y azul. Y un pastel de muchos pisos. Podríamos hacer algo superfeo y desvelar el sexo del bebé al cortar la tarta; el problema es que yo no quiero saberlo. Pero lo del pastel de pisos me parece una buena idea.


  —No deberías ser tú la anfitriona de tu fiesta de nacimiento.


  —No te preocupes —responde con otro gesto para restarle importancia—. Diremos que ha sido cosa de Kerrigan y Violet. Pero el dinero lo pones tú, obviamente.


  —Me encantaría. Obviamente —añado—. ¿No quieres nada más?


  —No —dice, y se encoge de hombros—. Así está bien.


  Y con ese rimbombante respaldo para nuestro futuro, llegamos al lugar acordado. El oficiante nos espera bajo un dosel de flores, que no hemos elegido y que dudo que hayan puesto por nosotros siquiera. De nuevo, me pregunto por qué Daisy no está preocupada. Quizá sea porque no ve esto como algo definitivo.


  —Pues aquí estamos —digo.


  —Aquí estamos —conviene ella.


  La veo bien, aunque sea un poco cautelosa por esta prueba. No la culpo, pero esto es importante para mí. Aunque sea algo anticuado, quiero hacer lo correcto por ella y por el bebé. O al menos intentarlo. Además, Daisy me gusta mucho. No es así como había imaginado mi relación con ella, preferiría haber tenido mejores planes con ella antes. Pero me adaptaré.


  Votos tradicionales. No lo pensé cuando el coordinador me envió un correo para preguntarnos qué queríamos. Tenía claro que no íbamos a escribirlos nosotros; no estamos en ese punto de la relación. Así que no le di muchas vueltas y le dije que vale, que estaría bien algo tradicional.


  Ahora, en cambio, me pesan. «Prometo amarte y respetarte en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y la enfermedad, hasta que la muerte nos separe». No nos merecemos prometernos cosas tan serias. Al menos por ahora.


  Acaba demasiado pronto para ser un momento tan trascendental. ¿Cuánto ha durado? ¿Tres minutos? ¿Cuatro, quizá? Un empleado del hotel hace de testigo mientras Daisy y yo repetimos los votos y el oficiante nos declara marido y mujer.


  —Puedes besar a la novia.


  Ya está. Ya es oficial.


  —Gracias —le susurro a Daisy, ya mi mujer, después de besarla. «Gracias por acompañarme en esta locura».


  Me mira y parpadea muy rápido. Se la ve algo aturdida y abrumada tras nuestro breve «momento especial», como diría ella.


  —¿De nada?


  Le doy otro beso, me aparto y la tomo de la mano.


  —Deberíamos salir a celebrarlo. O al menos comer algo. ¿Almorzamos? ¿Qué quieres? ¿Qué te apetece hacer?


  —Parece mentira que no me conozcas —me dice en broma.


  La miro un momento y sonrío.


  —¿Servicio de habitaciones?


  —¡Sí, quiero! —exclama ella con un brinco y esbozando una amplia sonrisa que me recuerda a cuando la conocí en una acera de Boston. Una sonrisa llena de promesas y posibilidades. Una sonrisa que me hace pensar que esto podría salir bien.
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  ¿No os ha pasado alguna vez que decidís hacer algo y, aunque sabéis que es lo correcto, también sois conscientes de que el resto de la gente os va a tachar de locos? Y entonces, cuando toca contarlo, ¿no podéis? Queréis, os morís de ganas, pero la cosa se ha desmadrado tanto que no podéis gritarlo a los cuatro vientos y le dais vueltas y más vueltas en vuestra cabeza porque no podéis compartir esa información.


  «Me he casado con Kyle».


  «Me he casado».


  «¡Sorpresa, me he casado!».


  Es lo que tengo que decirle a mi hermana, y lo haré. Quiero hacerlo, de verdad. Más que nada; pero, a la vez, me siento un poco culpable por fugarme sin ella. Sé que la definición de «fugarse» es precisamente huir en secreto para casarse, y que soy adulta y tengo todo el derecho del mundo a hacerlo. Pero es mi hermana gemela y se me va a hacer raro contárselo.


  Eso sí, lo del embarazo me lo reservo para otro día.


  Kyle y yo nos hemos fugado. Tomamos un avión a Las Vegas el viernes por la noche, nos casamos antes del mediodía del sábado y volvimos a Filadelfia el domingo por la noche. Y sí, he firmado un acuerdo prematrimonial.


  ¿Os parece poco romántico? Pues no fue así. Fue increíble. Todo el fin de semana los dos solos. Nos casamos, llamamos al servicio de habitaciones y… ya sabéis.


  Hablamos. Hemos pasado el fin de semana hablando.


  Que no, que es broma. Lo hemos pasado follando como conejos. Y hablando. Mi flamante esposo me tiene enamoradita perdida.


  Me estoy pillando. Pero mucho, lo cual es una estupidez por mi parte. ¿Verdad que no habría que entregar el corazón tan a la ligera? Tendría que haber un tiempo de espera. Un sistema de controles y equilibrios. Una lista de pros y contras.


  Pero el corazón no funciona así. Se lanza de lleno a lo que le haga dar un vuelco sin pensar en la lógica o en las consecuencias. O en la posibilidad de acabar roto en mil pedazos.


  El corazón es ansioso, iluso e ingenuo. Los corazones prosperan con la amnesia en una batalla constante con la razón, que se acuerda de todo y se muere de ganas de recordarle lo que se siente cuando te lo rompen y te decepcionan. Se muere de ganas de recordarle que Kyle ya te dejó en una ocasión, y que no le costó nada. Se muere de ganas de recordarle que no lo conoces tanto como crees, aunque la mezcla de vuestros ADN esté creciendo en tu interior.


  Pero lo primero es lo primero. Tengo que decirle a Violet que me he casado. Pensará que me he vuelto loca, pero es mi decisión y creo que es lo correcto.


  —Justo iba a llamarte yo ahora —dice tras contestar al teléfono.


  —¡Conexión de gemelas! ¡Te he ganado!


  —Por tres segundos, ya ves.


  —¿Estás en casa?


  Con «casa» me refiero a la mía, que es donde ha vivido últimamente. El tour se acabó hace poco.


  —Sí. Estoy en tu sofá bebiéndome tu gaseosa.


  —Me alegro. ¿El resto del tour ha ido bien? ¿Has sobrevivido? ¿No me odias por mandarte a ti?


  Me estoy enrollando. A ver, claro que quiero saber cómo le ha ido el resto del tour y asegurarme de que no está enfadada conmigo, pero eso no quita que me esté yendo por las ramas. Repaso las palabras en mi cabeza: «Vas a alucinar: ¡me he fugado con Kyle!».


  Tubbs elige justo ese momento para subirse al sofá. Le rasco detrás de las orejas mientras se tumba a mi lado y me toca el muslo con las patas delanteras. Los gatos son más comprensivos de lo que la gente cree. Este, por ejemplo, es como una manta enorme y peluda.


  —Sí, he sobrevivido. Puede que me haya venido bien y todo.


  —¿Tanto te costaba reconocerlo?


  Ahora no divago; me regodeo. Sabía que mandarla en mi lugar era buena idea. Solo le hacía falta un empujoncito. ¿Veis como sí tengo buenas ideas? Encima conoció al buenorro ese con acento británico y ha salido del bache. ¡Soy un genio!


  —Un poquito. ¿Y tú qué? ¿Qué tal con tu amienemigo?


  «Nos hemos casado. Nos hemos casado. Nos hemos casado».


  —¿Por? —digo para eludir la pregunta. Me estoy asustando—. ¿Qué has oído?


  —¿Qué he oído de qué? —replica Violet como si se me hubiera ido la cabeza—. ¿Acaso mamá me iba a poner al corriente de tu vida sexual?


  —Ja, ja. No, supongo que no. —Buah, que también se lo tengo que contar a mis padres. Me pregunto si habrá un tiempo para decir que te has fugado. No esperarán que se lo cuente a la primera de cambio, ¿no? Es que si no ¿para qué vas a hacer el esfuerzo de no invitar a nadie a tu boda si a los dos días se lo vas a contar a todo el mundo? ¿Verdad?—. ¿Y tú qué tal con tu churri? ¿Os habéis fugado para casaros? No me enfadaría de ser así. Yo solo lo digo. No viene a cuento, pero para que lo sepas.


  Pues claro que viene a cuento. Qué fantasía si Violet también se hubiera fugado esta semana. Porque entonces solo tendría que decir: «¡Conexión de gemelas! ¡Yo también!», y ya está.


  —Mmm… No —responde ella con otro tono—. No, no nos hemos fugado, no.


  Mierda, parece que vaya a llorar. ¿Qué coño ha pasado? Si la última vez que hablamos estaba coladita por él.


  —¿Qué ha pasado?


  —No sé. Se fue sin más.


  «Te entiendo».


  —¿Cómo que se fue sin más? Explícate.


  —Pasó de mí la última noche del tour. No vino a la última cena con el grupo y no volví a saber de él. No me había prometido nada tampoco, pero pensé… Pensé que teníamos algo, ¿sabes? Algo serio.


  Vamos que si lo sé.


  —Envíale un correo —propongo—. Tienes su contacto en la hoja del itinerario. Todavía puedes contactar con él.


  «Mírame a mí».


  —¡Que le den! —explota Violet de repente, superindignada—. Le dejé una nota en la recepción para que supiera que era un cretino.


  —No te creo. 


  —¡Pues créetelo!


  Se ha animado un poco con lo de la nota.


  —¿En serio escribiste «cretino» en vez de «gilipollas»?


  No puede ser más mona… ¿Cómo no va a quererla alguien?


  —Sí. Cretino.


  —¡Cretino!


  Nos echamos a reír, pero entonces se pone seria.


  —Ojalá no me hubiera pillado por él. Si solo hubiera sido sexo y un acento británico precioso, a lo mejor no dolería tanto. Pero parecía el inicio de una bonita historia. De algo serio. Y ni siquiera llegué a decirle que no era tú.


  —Es verdad, todavía cree que te llamas Daisy.


  Vale, eso es raro.


  —Sí. Pero ¿sabes qué es lo gracioso? Que parecía que lo sabía, porque casi nunca me llamaba Daisy. Me dijo que no me pegaba llamarme Daisy y yo me ofendí un montón. Entiendes, ¿no?


  —No, no lo entiendo.


  No lo entiendo porque yo me llamo Daisy y hasta ahora me ha ido bien con ese nombre.


  —Es que siempre te he visto como la hermana divertida. Y pensaba que si mamá me hubiera llamado Daisy a mí y a ti Violet, la divertida habría sido yo.


  Vaya.


  Bueno, yo soy la divertida, en eso no se equivoca.


  Pero ella es la buena. Y eso es lo que le digo.


  —Yo creo que tú estabas destinada a ser Violet y yo a ser Daisy. Mamá ya podría haberme llamado Mildred, que me habría metido en líos igual. Y a ti ya podrían haberte puesto nombre de stripper, que habrías sido una estudiante de matrícula igual. No siempre se puede luchar contra el destino. Ojalá me pareciera un poco más a ti.


  —Y yo a ti. Quizá por eso seamos gemelas, para sacar a la otra de su zona de confort.


  Asiento, aunque no me vea.


  —¿Y cómo te llamaba si no era Daisy?


  —Amor —dice, y suspira—. Siempre me llamaba «amor». Y sé que es supertípico de ellos, pero a mí me encantaba.


  —Te entiendo.


  —¿Y cuándo vuelves?


  Mierda. Ahora no es el momento de decirle que me he casado por sorpresa, no cuando acaba de contarme que le han roto el corazón. Acaricio a Tubbs mientras pienso qué decirle. No creo que «ahora vivo en Filadelfia» sea la mejor manera de romper el hielo.


  —Estoy considerando nuevas opciones, así que va para largo. ¡La buena noticia es que puedes quedarte en mi casa el tiempo que quieras! Por cierto, ¿qué tal lo de buscar trabajo? ¿Has visto ya alguno que te interese?


  Me muerdo el labio con la esperanza de que eso le valga como respuesta. Tubbs y yo nos miramos mientras esperamos a que Violet conteste.


  —Pues sí. —Hace una pausa muy larga y me pregunto si tendré que sonsacárselo o si seguirá intentando que confiese. Al fin dice—: Tengo una entrevista en Londres.


  —¿Londres? ¿Londres, Inglaterra? ¡Eso está al otro lado del océano!


  Hora de entrar en pánico. ¡No quiero que se vaya a Londres! No es que no podamos estar la una sin la otra ni nada de eso. Cuando íbamos a la universidad, estábamos cada una en una punta del país, pero ¿otro continente? ¿Y si la necesito?


  Pero un momento. ¿No era eso lo que quería? ¿Que Violet viviese su vida y no se preocupara por mí? ¿No le he ocultado el embarazo a propósito para que encontrara un trabajo, se mudara y no renunciara a todo para cuidarme?


  Sí.


  Y sigo queriendo eso para ella.


  —Háblame de Londres —la insto mientras me recuerdo que no habrá más de siete horas de diferencia horaria entre Filadelfia y Londres. Además, mi marido es rico, así que puedo permitirme un vuelo internacional. Vale, acabo de parecer una cazafortunas, pero lo que digo es que no me necesita para pagar la hipoteca. Ni siquiera estoy segura de que tenga hipoteca.


  El contrato prematrimonial lo deja bien claro. ¿La manutención? Kyle. ¿Los gastos del niño? Kyle. ¿Los gastos médicos? Kyle. ¿Los viajes familiares? Kyle. Lo que no me deja mucho que pagar, así que si me apetece gastarme el sueldo en billetes de avión para visitar a Violet, lo haré.


  Si nos divorciamos, no me quedaré con una de sus tiendas, eso ya os lo digo. Cobraré tres millones de dólares por año de matrimonio. Tres malditos millones. Por. Año. Y eso mientras sigamos casados. Kyle me dijo que es para que tenga acceso a mis propios fondos. Hay sumas más cuantiosas por década, pero quedaría feo decirlas.


  Le dije que no quería el dinero, que me hacía sentir sucia, como si esto no fuera más que una transacción. Kyle me dijo que si firmaba un contrato prematrimonial con el que no estaba de acuerdo, este carecería de validez en un juicio, y que así estábamos protegidos los dos. También me dijo que quizá algún día cambiaría de idea, pero que si no lo hacía, siempre podía dejar el dinero en una bolsa de lona y marcharme.


  Creo que bromeaba, pero está bien pensado.


  Asimismo, me explicó que es una garantía para que no me pase nada si no quiero seguir con él, y que debería pedir más. Estaba un poco incómodo, y me pregunté si todo este asunto no era tan raro para él como para mí. Imaginad poseer tanto dinero que tenéis que saber de antemano cuánto le daréis a vuestra pareja en caso de ruptura porque si no lo hacéis, os empezarán a llover las demandas.


  Es raro.


  Puse abajo que Kyle no se llevaría la mitad de lo que ganara con el blog ni la mitad de mi Honda Civic. Sonrió, pero aceptó.


  Total, que puedo permitirme ir a Londres. Así que si esto es lo que Violet quiere, la apoyaré.


  Vuelvo a desvariar. Solo ha dicho que va a hacer una entrevista y ya me la he imaginado mudándose allí y a mí visitándola muchas veces.


  —Trabajaría para Sutton International —dice. Así se llama la empresa matriz de la compañía de turismo de la que he dimitido hace poco—. En sus oficinas de Londres. Está en diseño y desarrollo, por lo que, si me lo dan, trabajaría para el equipo que restaura y rediseña los hoteles que operan en el mercado europeo.


  —¡Perfecto para ti!


  Más que perfecto. Es el trabajo de sus sueños. Le encantan los edificios antiguos, el diseño y la cultura inglesa.


  —La semana que viene tengo una entrevista por aquí —me cuenta Violet—. Es una empresa importante. Encajaría bien y ganaría más que antes.


  —Pero no es Londres —acabo yo por ella.


  —No es Londres —dice, y suspira, de acuerdo conmigo—. Es que no sé, Londres es muy caro. ¿De verdad podría irme a vivir sola? ¿A otro país? Qué locura. El trabajo de aquí es la opción más segura. La opción más lógica.


  —Violet, escúchame. ¿Me estás escuchando?


  —Sí.


  —A la mierda la seguridad. Vas a ir a Londres a que te hagan la entrevista. Y si te dan el trabajo, lo aceptarás. Ya pensarás luego qué hacer, como siempre. Y si no sale bien, yo estaré aquí para consolarte. Encontrarás una casa. Un pisito en algún sitio que te costará una pasta, pero te dará igual porque estarás en Londres y vivirás la vida que siempre has deseado.


  —¿Te imaginas? Qué pasada.


  Violet también se ha puesto a fantasear y sé que se imagina dando largos paseos por aceras de adoquines irregulares mientras contempla edificios antiguos. Si ella es feliz, yo también lo soy.


  —Jennings vive en Londres —dice Violet tras una pausa—. Me llamaron para hacer la entrevista cuando todavía pensaba que teníamos algo, y ahora que sé que no es así, se me quitan las ganas de ir.


  —¡Que le jodan!


  —Eso hice yo —replica Violet sin una pizca de ironía—. He ahí el problema.


  —Te quiero. Eres mi macarrón.


  —Y yo a ti. Eres mi queso.
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  Me he vuelto una señorita que sale a almorzar.


  Es broma. Me he apoderado del despacho de Kyle en casa y trabajo desde ahí. Pero también almuerzo, porque trabajar para uno mismo implica tener tu propio horario. Y, a veces, esos almuerzos son de trabajo.


  Y, en ocasiones, son almuerzos con tu flamante cuñada. Como el de hoy. Kerrigan sabe que nos fugamos porque, a diferencia de mí, Kyle no es un gallina. Yo también se lo diré a mi familia, de verdad. La semana que viene, cuando Violet ya haya hecho la entrevista en Londres. No quiero soltarle el bombazo y que se desvíe de su objetivo.


  Estamos de acuerdo en que sería una falta de respeto, ¿no?


  Lo que Kerrigan no sabe todavía es que va a ser tía, pero no podré disimularlo mucho más porque se me ha hinchado la barriga. Si no me pongo ropa ajustada, todavía lo disimulo, pero desnuda se me nota muchísimo. Es la primera vez que estoy embarazada, así que no tengo nada con lo que compararlo, pero juro que esto ha sido de un día para otro. He pasado mucho tiempo sin que se notara que estaba embarazada porque no me crecía la barriga, que supongo que es lo normal cuando el bebé es del tamaño de un arándano. Ahora que estamos entrando en la fase melocotón-limón-manzana, sí que se me nota.


  A Kyle le gusta. Le gusta de verdad.


  Cuando volvió anoche a casa, yo estaba mirándome la barriga en el espejo del baño, y en nada ya estábamos como el día que estrenamos el lavabo. Yo, desnuda y encima del tocador. Él, todavía con la ropa del trabajo, me embestía como si lleváramos un montón sin vernos. Luego, nos dimos una ducha juntos y no dejó de tocarme la barriga. Ya no me duele el pecho, así que supongo que ya es oficial: estoy en el segundo trimestre de embarazo.


  La semana que viene tengo cita con el obstetra / ginecólogo de Filadelfia. Muchos cambios en muy poco tiempo, pero supongo que es lo normal. Más o menos. La vida es así a menudo. Quizá pasas un año haciendo cada día lo mismo y al siguiente ¡bum!, tu vida da un giro de ciento ochenta grados.


  Llaman al timbre, pero justo cuando voy a abrir, gira el pomo y Kerrigan asoma la cabeza.


  —¡Holi! —grita, aún medio escondida detrás de la puerta.


  —¿Qué haces ahí? Pasa.


  Cierro la puerta mientras entra al recibidor. No sé muy bien por qué llama al timbre si vive aquí cuando no está en la universidad.


  —No sabía si podía entrar —me aclara—. No quiero entrar de sopetón y pillaros haciéndolo. No es que no pueda permitirme ir al psicólogo, pero tampoco haría magia y la recuperación no estaría garantizada, así que ¿para qué arriesgarme?


  —Es mediodía. Kyle está en el trabajo.


  Me río, pero no le falta razón. Últimamente, lo hemos hecho por toda la casa y, sinceramente, se me había olvidado que vivía aquí a tiempo parcial hasta ahora.


  —Claro —dice Kerrigan, alargando la palabra—, pero no sé qué os va a vosotros. A lo mejor ha venido a echar el típico polvo de mediodía. Ni lo sé ni lo quiero saber.


  Kerrigan niega con la cabeza, lo que hace que se le mueva la coleta de un lado a otro.


  —Me parece bien. No pasará nada porque llames antes de abrir.


  —Llamaré antes por teléfono —dice Kerrigan mientras me sigue a la cocina.


  Tubbs está tomando el sol en uno de los sofás que hay delante de la cocina. Levanta la cabeza y nos recibe con un bostezo. Se estira con gesto exagerado y se baja de un salto para meterse entre las piernas de Kerrigan.


  —¿Quieres estar un rato con Tubbs antes de irnos? —pregunto, porque no sé cuál es el protocolo cuando vas a visitar a tu gato—. Espero que no te lo lleves nunca, porque nos hemos hecho muy buenos amigos. Me hace compañía mientras trabajo y no me mira mal si me echo la siesta.


  —¿Por qué me lo iba a llevar si no es mío?


  Otra vez no.


  —Entonces ¿de quién es?


  —De Kyle —contesta con total tranquilidad, como si fuese obvio—. ¿Te ha dicho que era mío?


  —Sí.


  —Pues no, es suyo —dice Kerrigan, que toma a Tubbs en brazos y lo acuna como si fuera un bebé grande y gordo de ocho kilos—. Kyle lo encontró en un contenedor de basura cerca de su oficina y se lo trajo a casa. Estaba delgadísimo y tenía pulgas. Y desde entonces dice que es mío, pero no es así. Lo que le pasa es que tiene complejo de salvador o algo.


  —¿Que estaba delgado?


  No sé por qué, pero pensaba que siempre había sido así de gigante.


  —Delgadísimo. Y se llama McGee. Kyle empezó a llamarlo Tubbs cuando engordó por sobrealimentarlo.


  A mí también me sobrealimenta. Me pregunto si será por su complejo de salvador.


  Un momento. ¡Él me dijo que Tubbs era esbelto!


  —Entonces ¿él es consciente de que Tubbs está gordo?


  Kerrigan me pone una cara rara.


  —Creo que todo el mundo es consciente de que Tubbs está gordo. Lo siento, McGee —le dice mientras le da besos en la naricilla. Tiene una raya blanca que atraviesa el pelaje naranja y dan muchas ganas de besarlo ahí.


  Salimos. Me alivia estar tan a gusto con Kerrigan. Es la primera vez que salimos sin Kyle y no estoy incómoda. De hecho, fue idea de ella. Qué mona. Le apetecía merendar en un hotel que está a media manzana de la casa de Kyle, así que allí es a donde vamos. Unos minutos después, estamos sentadas en un comedor de lujo. Las enormes puertas de cristal que dan a un patio al aire libre iluminan la estancia.


  —¿Y a quién más ha salvado Kyle? —pregunto una vez que nos han servido nuestras tazas humeantes. Té de jazmín para ella y manzanilla descafeinada para mí.


  —A mí, sin ir más lejos —contesta mientras le echa un terrón de azúcar al té. Lo remueve con una cucharilla y me mira una vez que está satisfecha con la desintegración de su azucarillo.


  —¿A ti? —pregunto, sorprendida—. ¿A qué te refieres?


  —Volvió por mí cuando murieron nuestros padres. Sé que suena raro porque es mi hermano, pero él es mucho mayor que yo, así que casi no nos conocíamos. Cuando nací, él tenía dieciséis años; cuando se fue a la universidad, yo tenía dos. Ni siquiera recuerdo haber vivido con él y mis padres en la misma casa.


  —Ostras.


  Nunca se me había ocurrido. Sabía que se llevaban muchos años, pero no había pensado lo que eso implicaba a la hora de la verdad.


  —Sois solo vosotros dos —digo para aclararme, pero no con ánimo de que me dé una explicación.


  —Sí, no me buscaron —me explica ella de todos modos—. Pero creo que nuestros padres eran felices así. Mi madre decía que les habría gustado tener más hijos, pero que después de que naciera Kyle tuvo problemas de fertilidad y se conformaron con él. Entonces, cuando ya casi lo tenían criado, ¡bum!, llegué yo.


  Empiezo a pensar que los bebés aparecen cuando les da la gana. Como el que llevo dentro.


  —No estábamos muy unidos. Lo veía una o dos veces al año cuando era pequeña. Se sacó la carrera, hizo un máster, se fue a trabajar a Reino Unido y diría que a Asia en un momento dado. Era mi misterioso hermano mayor; un hermano al que veía de vez en cuando en vacaciones o por videollamada. Y yo encima era una niña, por lo que no me importaba mucho dónde estuviera.


  »Entonces, nuestros padres murieron y él volvió. Está todo un poco borroso, pero no le habría costado nada dejarme con nuestros abuelos o enviarme a un internado y seguir con su vida. Pero no lo hizo. Volvió a casa conmigo para quedarse. Con el tiempo, se compró el apartamento y nos mudamos allí porque la casa era demasiado grande para los dos y nos entristecía. Pero todavía la conservamos. Ni siquiera sé por qué, pero a veces me gusta ir allí a recordarlos. El señor y la señora Lascola viven allí y administran la propiedad, pero sí…


  Se queda callada, como si le costara hablar de aquella época. Totalmente comprensible.


  —Lo siento mucho. Debe de ser muy duro perder a tus padres siendo tan joven.


  —Sí. —Se muerde el labio un segundo y se obliga a animarse—. Pero Kyle es como un hermano y un padre para mí. —Sonríe, pero la de ahora no es una sonrisa forzada—. O no estaríamos tan unidos, para que veas.


  —Entonces ¿ha hecho bien de padre?


  No sé por qué pregunto, si es evidente que sí. Está claro que Kyle no se parece en nada al hombre que pensaba que era al principio. Podría ser el que dije que quería cuando me puse a dieta de penes. 


  —Sí —dice, y asiente con la cabeza—. Sobreprotector, pero justo. Mi adolescencia fue dura porque todas mis amigas estaban enamoradas de él —añade mientras pone los ojos en blanco—. Qué asco, ¿no?


  Me imagino a mí con dieciséis años y a Kyle como el padre de una amiga mía.


  —Ya ves.


  Asiento, aunque sea mentira. Yo tampoco le habría quitado el ojo con dieciséis años.


  Hay una bandeja de tres pisos con sándwiches pequeñitos y bollos en la mesa. Me sirvo uno que parece de ensalada de huevo. Nunca he sido muy de tomar el té, pero empiezo a verle el encanto.


  —Háblame de Margo —le pido. Probablemente, no debería, pero esa mujer me intriga mucho. No entiendo cómo no siguió con Kyle si lo quería tanto. Tampoco es que sea un tío especialmente complicado. Que yo sepa.


  —Uf, Margo. Casi toda su historia se remonta a cuando yo tenía uno o dos años —dice Kerrigan, que arruga la nariz y le da un mordisquito a un bollo.


  Historia. Odio esa palabra. Tiene mucho peso. Pero supongo que es mejor que «futuro».


  —Volvieron cuando Kyle regresó a Filadelfia —prosigue—. Se pasaba el día encima de él ayudando y demás, pero yo creo que necesitaba mucha atención.


  —¿A qué te refieres?


  Kerrigan mira a nuestro alrededor y se inclina hacia delante. Tampoco es que tengamos a nadie cerca, por lo que me parece innecesario.


  —Se dice por ahí que Margo le puso los cuernos a Kyle. Con Wyatt —susurra.


  Ostras.


  —¿Por ahí? —pregunto y arqueo una ceja.


  —Vale. En la familia de Margo se dice que le puso los cuernos a Kyle. Con Wyatt. Pero de eso ya hace mucho —añade—. Eso fue cuando yo estaba en mi penúltimo año de instituto, de eso sí me acuerdo.


  Lo dice como si hubiera sido hace siglos, cuando fue hace dos años. No es mucho tiempo si se trata de sentimientos, pues perduran tanto como el tufo en el cuarto de un adolescente.


  —Si te soy sincera, quizá fue culpa mía, en parte. A lo mejor seguirían juntos de no ser por mí.


  —¿Por qué dices eso?


  Frunzo el ceño. No entiendo cómo puede pensar que algo de lo que sucediera entre Kyle y Margo podría haber sido culpa suya.


  —Si no hubiera estado ocupado criando a una adolescente, habría podido dedicarle más tiempo a ella.


  Puede, pero no me lo imagino. Si Margo le ponía los cuernos a Kyle, merecía que la dejara.


  Pero, al mismo tiempo, me pregunto si no estaré siendo tonta al enamorarme de él. ¿Habríamos acabado juntos si su sentido del honor no lo hubiera obligado? ¿Habría vuelto con Margo o se habría ido con otra con la que no estuviera obligado a estar? Cambió de vida radicalmente para cuidar de su hermana, no va a hacer lo mismo por su hijo…


  —Ya lo superará —añade Kerrigan como si eso fuera lo que me preocupa. No lo hace, pero lo incluiré en la lista.


  —¿Y ella trabaja para él? ¿En la misma oficina?


  Ahora sí que estoy cotilleando. Denunciadme.


  —Uy. —Kerrigan se encoge de hombros como si fuera irrelevante—. Bueno, sí. Pero en marketing, creo. Hay miles de empleados en la oficina corporativa. No se relacionan mientras trabajan. Para nada.


  Eso me tranquiliza. Kerrigan tiene razón: con tantos empleados en un mismo sitio, es probable que ni siquiera se vean.


  —¿Y a qué te dedicas? Kyle dijo algo de unos viajes.


  —Algo así. Estos últimos años he trabajado de guía turística para Sutton Travel, pero dimití hace poco. Mucho tiempo fuera, al menos medio mes, y no es muy práctico ahora que… ahora que estoy casada.


  «Ahora que estoy embarazada», evito decir.


  —¿Te gustaba?


  —Sí.


  Me entra la nostalgia al recordar los buenos momentos. Siempre pensé que lo dejaría, así que tampoco es el fin del mundo.


  —También hace unos años que escribo un blog de viajes que se ha acabado convirtiendo en un trabajo a tiempo completo, por lo que me centraré solo en eso a partir de ahora.


  —¡Qué guay! Me encanta viajar. Lo hacía mucho con mis padres. Con Kyle no tanto, pero siempre vamos a algún sitio en Navidad. Normalmente a esquiar… —Se calla de golpe y deja la frase a medias para darle un mordisco a un pastelito con una fresa encima. Como si se hubiera dado cuenta de que las cosas han cambiado un poquito, añade—: Pero no tenemos por qué hacerlo. A lo mejor no te gusta esquiar o viajar en invierno.


  —No he esquiado nunca. Pero, aunque no me gustara, me quedaría en el albergue con gusto tomando un chocolate caliente mientras tú y Kyle esquiáis. Estoy abierta a todo lo que sea divertido.


  Madre mía, que es casi como si fuera mi hijastra. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? Siento una gran responsabilidad al ver la cara de entusiasmo y preocupación de Kerrigan. Me pregunto qué sentiría Kyle al tener que lidiar con todo esto solo. Que tiene dieciocho años, ya es adulta. Pero imaginad cómo debía de sentirse él cuando solo era una niña. Pero es que todavía es una niña. Imagino cómo me sentiría yo con dieciocho años y sin padres.


  Me sentiría perdida.


  En Navidad estaré gordísima. Salgo de cuentas en febrero, así que en diciembre estaré como Tubbs-McGee. Me he quedado sin esquiar, eso está claro, pero creo que podré tomar un avión. Me muerdo el labio inferior y tomo una nota mental para recordarme que lo investigue luego mientras le aseguro a Kerrigan que todos podemos ir a esquiar o cambiar de tradiciones. Se relaja un poco y me pregunto si en parte me ha traído aquí por eso. Para tantear el terreno y ver dónde encajaba ella en la nueva dinámica familiar.


  —¿Cómo vas a seguir con el blog desde Filadelfia? —pregunta tras comerse el pastel de fresa.


  Buena pregunta. Noto una punzada de inquietud momentánea porque mi plan es horrible y acabaré siendo una ama de casa embarazada. En el apartamento de un multimillonario. Lloro.


  Pero he puesto mucho empeño en este blog y significa mucho para mí.


  —Pues… —Junto los dedos ante mí mientras le cuento mis planes—. Por suerte para mí, el noreste es enorme. Cambiaré el enfoque del blog y me centraré en lo que se hace en el noreste, como esquiar, por ejemplo. O ver una obra en Broadway. O pasar un fin de semana en Vermont. Se pueden hacer muchas cosas a pocas horas de Filadelfia. Gran parte del dinero que gano es gracias a mis patrocinadores de Instagram. Se puede atraer a la gente de muchas maneras. Ya se me ocurrirá algo.


  —Qué guay —dice Kerrigan—. Te puedo ayudar, si quieres. Cuando no esté en clase y Kyle esté ocupado y eso.


  —Me encantaría.


  —Qué bien que Kyle te haya encontrado. Creo que le preocupaba no encontrarte nunca, pero aquí estás.


  —Aquí estoy —convengo. 


  Qué romanticona es esta niña. Yo a su edad estaba curada de espanto y no hacía más que tonterías. Me ponía como una cuba en las fiestas de la universidad y salía con tíos que no valían la pena. Me apetece inculcarle que siga siendo amable en lugar de llevarla por el mal camino como hacía con Violet.


  No sé si empiezo a pensar como una madre o si estoy madurando. O las dos cosas.



  Capítulo 18


  Daisy


  



  Voy a cotillear la oficina de mi marido. No os vayáis a creer que lo he planeado. No ha sido premeditado; es que justo estaba en la calle de enfrente.


  Que sí.


  De verdad.


  Iba por la calle dieciocho, cámara en mano, con la intención de hacer fotos a todo lo que me llamara la atención. Estaba pensando en ir a Love Park y quedarme un par de horas haciendo fotos para Instagram, buscar alguna cafetería por allí cerca… Ese tipo de cosas. Pero cuando estaba a punto de doblar la esquina, he levantado la vista y justo enfrente estaba la oficina de Kyle. No tenía casi ni que desviarme. Qué casualidad. Mis pies debieron de pensar lo mismo porque no giré. Crucé la calle y me planté delante de un rascacielos con el nombre KINGSTON escrito en letras bien grandes encima de la entrada, y las palabras SOCIEDAD ANÓNIMA justo debajo la mitad de grandes. Supongo que por la noche se encienden y que pesan lo suficiente como para aplastar un semirremolque.


  Pero no tiene pinta de que se vayan a caer. Se las ve estables y firmes. La tipografía grita fiabilidad y formalidad en mayúsculas finas y elegantes.


  ¿Veis lo que hace la tipografía adecuada? Yo tardé un siglo en elegir la más adecuada para mi blog. Una que dijera: «Yo te ayudaré a escoger tu próximo destino. Soy divertida, pero seria». Si hubiera escogido mal, la gente habría esperado encontrar ofertas para viajar en Semana Santa y no recomendaciones para pasar un fin de semana de chicas con un presupuesto bajo o irse de escapada romántica a Vermont. Una mala tipografía y tu marca se va a la mierda.


  Dos juegos de puertas automáticas flanquean la entrada. Paso por el más cercano como cuando entro en un KINGS a comprar papel higiénico y agua con gas.


  Al momento, caigo en que no estoy entrando en unos grandes almacenes y que no encontraré a Kyle en el pasillo doce.


  «Tonta», me reprendo. Voy cada vez más lenta hasta que me detengo. 


  Me daría la vuelta y me iría, pero el vestíbulo es más pequeño de lo que cabría esperar. Hay un mostrador con tres empleados detrás. Uno está registrando a alguien y los otros dos me miran expectantes.


  Siento que ya he hecho este camino antes. Sonrío brevemente en dirección al mostrador, me voy a un rincón y saco el móvil.


  

    Daisy: Estoy en el vestíbulo. ¿Estás ocupado?


  


  «Qué lista eres, Daisy, madre mía». Pues claro que está ocupado. Está trabajando. Me dispongo a decirle que no me haga caso, pero ya está escribiendo. Me llega un mensaje.


  

    Marido McPadre de mi hijo: Estoy en una reunión. Ya he enviado a alguien a buscarte. No te vayas.


    



    Daisy: Vale.


  


  Guardo el móvil y me quedo de brazos cruzados mientras observo detenidamente el montón de fotos antiguas que hay en la pared. Son las típicas que reflejan la evolución de la empresa. Hay una en blanco y negro de la primera tienda que se abrió en Willow Grove en 1965. Otra de cuando se inauguró la tienda número cinco mil en Boise (Idaho), hace dos años. En otra sale Kyle. Está con su abuelo delante de la tienda. Me pregunto si esperará que el bebé trabaje en el negocio familiar algún día. ¿Y si no quiere? Kerrigan me dijo que el verano pasado estuvo aquí haciendo prácticas. Me pregunto si su primo también trabajará aquí. El que dejó caer que era puta… Wyatt. ¿Y si el bebé quiere ser domador de leones o médico?


  —¿Señora Kingston?


  Me giro. Es la primera vez que alguien se dirige a mí como señora Kingston y creo que me lo han tenido que repetir porque no he reaccionado. Ostras, es un chico. Tendrá mi edad. Se presenta como James, el ayudante de Kyle. En un momento, me guía a su despacho. A medida que nos acercamos, Kyle sale a despedir a un grupo de gente. Me llama con un gesto.


  —Tiene una reunión con los de Clemens en veintidós minutos —le informa James mientras Kyle cierra la puerta.


  Ja, ja. Veintidós minutos. Me encanta lo exacto que es James. Nos hemos hecho amigos en el ascensor. He intentado que me dijera si Kyle era un capullo como jefe. Me ha mirado con unos ojos como platos como si fuera una pregunta trampa hasta que le he dicho: «Que no me chivo, tranquilo». Y nos hemos reído.


  —¿Qué pasa? ¿Va todo bien? —pregunta Kyle con el ceño fruncido.


  —Sí, todo bien. Es que pasaba por aquí. —Mierda. Seguro que ha pensado que le había pasado algo al bebé y por eso ha echado a toda esa gente deprisa y corriendo—. Perdona, no quería interrumpirte. No tendría que haber venido. —Echo un vistazo a su despacho. Me siento muy tonta. Estoy acostumbrada a trabajar en cafeterías y a pensar que se puede interrumpir a todo el mundo en mitad de su jornada laboral. No puedo presentarme sin avisar mientras Kyle trabaja en cosas como inaugurar la tienda número siete mil de KINGS. Qué mala esposa soy—. Será mejor que me vaya. Seguro que he interrumpido algo importante, como cuántos metros cuadrados tiene que reservar cada tienda a la arena para gatos —digo, y hago un gesto de rendición con la mano por mis pésimas decisiones, pero no sé cómo, acabo acariciando la corbata de Kyle con la yema de los dedos.


  Al final, me ha dado fuerte por los trajes y las corbatas. Antes esto no me pasaba, pero creo que el bebé está modificando genéticamente mis intereses y ahora me ponen la responsabilidad y la estabilidad. Eso es que ya estoy preparando el nido. Como esas mujeres que limpian y hacen la comida como locas para darle la bienvenida al bebé. Yo, en cambio, estoy como loca con las cosas nuevas que me brinda la vida. Como Kyle, por ejemplo.


  —Era una reunión sobre los incentivos fiscales que va a ofrecer el gobierno, pero se estaba alargando, así que no te preocupes.


  «Mmm, incentivos fiscales… Qué sexy», pienso para mis adentros mientras le acaricio la corbata. ¿Veis lo que os digo? Los impuestos no son sexys. Nada sexys. En algún rincón de lo más profundo de mi parte lógica todavía lo sé, pero explícaselo a mi parte embarazada dominada por las hormonas, porque a esa le pone. Anoche, le pedí que me leyera un artículo de Forbes en voz alta para conciliar el sueño. Cuando me preguntó si hablaba en serio, le dije que era por el bebé, para que él o ella conociera su voz. Pero era mentira. Era por mí. Mi antojo es escuchar a Kyle hablar de cosas aburridas.


  —Vale. Ya solo te quedan veintiún minutos hasta tu próxima reunión.


  Madre mía, empiezo a gemir con nada.


  —Daisy, ¿has venido a seducirme? —me dice Kyle con una voz baja y sexy que me excita de muchas maneras distintas en muchos sitios distintos.


  —Un momento —lo detengo, y lo miro para ver si me está tomando el pelo—. ¿Puedo?


  Sonríe, pero es un gesto triste, como si lamentara estar a punto de decepcionarme. ¿He dicho ya que Kyle tiene unas pestañas preciosas? Porque madre mía si lo son. Ojalá que el bebé las herede.


  —Podrías, pero tengo malas noticias: esta puerta no tiene pestillo.


  Y pese a decir eso, me estampa contra la puerta y me besa hasta que me flaquean las rodillas. Me da besitos en los labios, en ese punto detrás de la oreja y por el cuello. Posa sus labios en mi clavícula y suelta una cálida exhalación en mi cuello.


  —¿Qué dices, anda? —me quejo—. ¿Qué haces con un despacho sin pestillo? Eres importante. Seguro que tienes documentos y archivos relevantes y cosas que haya que guardar bajo llave.


  ¿Para qué coño lo dice? Hay que ver lo que le gusta chincharme.


  —Mmm, no. No te creas. O están digitalizados o en manos de mis abogados.


  Vuelve a besarme en los labios y me toca las caderas por debajo de la camiseta. Me calienta la piel con los dedos. Esto no es justo.


  —¿Qué tal si nos lo montamos aquí mismo, contra la puerta, y si alguien quiere entrar le gritas que está ocupado y le cierras de un portazo?


  —Daisy —dice al borde de la risa, como si acabara de proponerle una chorrada.


  —¿Qué?


  Trazo el contorno de uno de los botones de su camisa y poso una mano en sus abdominales.


  —Lo del pestillo era broma.


  Menos mal. Espero que eso signifique que…


  —Desnúdate y súbete al escritorio.


  Ay, madre. Vale. Creo que me gusta el rumbo que está tomando esto. Parpadeo, atónita, y trato de seguirle el ritmo, pero Kyle está en modo sexo y, al parecer, estoy tardando demasiado.


  —Nos quedan veinte minutos. Si te digo que te subas a mi escritorio, espero verte ya sentada. ¿Entendido?


  Ha echado el pestillo en un momento y se ha sentado en el sillón que hay detrás de la mesa. Le da una palmadita a la mesa, despejada salvo por un portátil apagado en un rincón y unos bolis por ahí tirados.


  Me quito las bailarinas mientras me desabrocho los vaqueros y me bajo la cremallera. Me detengo para quitármelos. Miro los ventanales que llegan hasta el techo y me pregunto si nos verá alguien desde fuera. Sin embargo, Kyle me asegura que son cristales reflectantes, así que confío en él y me quito los pantalones de una patada. Mi camisa y mi ropa interior no tardan en seguir el mismo camino; hay un reguero de ropa desde la puerta hasta el sillón.


  Voy hasta Kyle y me sitúo entre él y el escritorio. Me siento en la mesa. Él se echa la corbata al hombro como si fuera a comer y supiera que se va a poner perdido. Hostia puta, ahora entiendo de qué va esto. Solo con ver que sigue vestido debería haberlo intuido, pero entre las ventanas, desnudarme y el hecho de que es la primera vez que piso su despacho me he distraído.


  Me estoy poniendo roja. Lo sé. Pero oye, que te hagan sexo oral a mediodía mientras te iluminan unos fluorescentes tiene su punto. Me muerdo el labio inferior. Kyle sonríe con suficiencia.


  —Échate hacia atrás y apóyate en los codos —me ordena con voz ronca.


  No está para bromas, así que obedezco.


  —¿No seré yo el hombre más afortunado del mundo? —murmura y se humedece el labio. Madre mía, casi me corro al ver cómo se pasa la lengua por el labio mientras piensa en hacerme cosas con ella.


  Acerca el sillón al escritorio, me alza las piernas y me pone los pies en los reposabrazos. Me separa las rodillas hasta que estoy despatarrada delante de él de la forma más indecorosa posible.


  Me mira con la cabeza entre mis piernas y sonríe.


  Gimo. Echo la cabeza hacia atrás y miro al techo mientras él me abre bien con los pulgares y me da toques en el clítoris con la lengua.


  Madre. Mía. Kyle. Parpadeo por los fluorescentes y tomo aire mientras me succiona el clítoris. Joder, qué placer. Noto cómo se le mueve la mandíbula mientras juega con los labios y la lengua. Qué guarro es esto. Ladeo la cabeza a la derecha y veo cómo da el sol en la azotea del edificio de enfrente. Luego vuelvo a fijarme en Kyle.


  Qué atractivos son los empollones. Esto es mucho más sexy que liarte en el baño de un bar o en el asiento trasero de un coche. Mucho más obsceno. Me gusta.


  Mueve rápido los labios y la lengua y de la nada me mete dos dedos. Así sí. Madre mía, qué gusto. Hago todo lo posible por no hacer ruido; solo gimoteo un poco. Satisfecha, quito los pies de los reposabrazos y los dejo colgando. Mientras tanto, Kyle se saca un pañuelo del bolsillo interior de la chaqueta y se limpia la boca con calma.


  Madre mía.


  Mi marido es un guarro y un pervertido. Ni siquiera sabía que tuviera pañuelos. ¿Quién sigue llevando un pañuelo en el bolsillo? Nadie de menos de sesenta años, ¿no? Pero me gusta. Me encanta. Lo dobla y se lo vuelve a guardar en el bolsillo sin dejar de mirarme a los ojos. Veo el hoyuelo que tiene en la mejilla izquierda, de eso no hay duda.


  Sigo sentada en el borde de su escritorio. Me ayuda a ponerme derecha y me besa. Me dispongo a quitarle el cinturón cuando llaman a la puerta.


  —Se acabó el tiempo —dice Kyle, que me guiña un ojo—. Supongo que querrás vestirte.


  Ay, madre. Me bajo del escritorio como puedo y me visto más rápido que una adolescente cuyos padres acaban de llegar a casa. Bragas, sujetador, vaqueros, camisa. Me lo he puesto todo. Nada está al revés. Exhalo.


  —Ven aquí —me dice Kyle, que me sonríe y me hace un gesto con los dedos para que me acerque a él. Me apoyo en su escritorio mientras se pone de pie. Me alisa el pelo con los dedos y me arregla el cuello de la camisa. Me besa y creo que le quiero.


  Qué tonta soy. Todavía es pronto para eso. Estoy enchochada. Y estoy casada con él y embarazada de su hijo. Pues claro que siento algo por él. Y lo más seguro es que él también. Un sentimiento normal y corriente como que te guste alguien. Me quedo mirando su corbata. No tiene ni una arruga. «Daisy, respira».


  —¿Aquí hay guardería? —pregunto mientras James le pregunta a Kyle por el interfono si prefiere reunirse con los de Clemens otro día. Kyle pulsa un botón y le dice que estará listo en dos minutos.


  —Claro —me dice cuando acaba de hablar con James—. ¿Por? —me pregunta con el ceño fruncido, como si no tuviera ni idea de a dónde quiero llegar con esto.


  Me toma del codo y me lleva a la puerta de su despacho. Debería molestarme que me trate así, pero lo cierto es que me gusta cómo me toca.


  —Estoy haciendo planes de cara al futuro. ¿Has visto qué organizada soy ahora? Y quería asegurarme de que habrá alguien que no sea James cuidando al bebé cuando venga a visitarte a la oficina. No es que crea que no está capacitado, pero creo que será muy obvio, ¿no crees?


  Sonrío orgullosa de lo previsora que estoy siendo. Creo que los polvos de mediodía en el despacho de Kyle van a ser mi plan O. Madre mía, pues va a ser verdad que estoy sentando cabeza.


  —Como contrataremos a una niñera, cuando te apetezca echar uno rapidito lo dejas con ella y listo.


  —Un momento. ¿Vamos a contratar a una niñera?


  ¿No confía en que pueda criar al bebé yo sola? Me cuelgo el bolso al hombro y me ajusto la correa sin mirarlo.


  —Prefiero contratar a una interina comprometida con su trabajo que dejar al bebé en una guardería con un puñado de empleados a los que no puedo investigar, así que sí.


  —¿Una interina?


  ¿Cómo? ¿Y por qué tiene que ser una chica? ¿Y si yo quiero un niñero?


  —Mmm… Bueno, nuestra casa tampoco es tan grande. Ya le buscaré otro sitio en el edificio. O nos compramos una casa más grande en las afueras. Lo que tú digas.


  —Vaya —digo cuando ya tiene la mano en el pomo. Se gira.


  —¿Qué significa eso?


  —¿No crees que pueda cuidar del bebé?


  Madre mía. Y eso que ni le he contado que no me querían de canguro a no ser que me acompañara Violet.


  —¿Te preocupa no saber cuidar de un bebé? —me dice con el ceño fruncido, como si no entendiera de qué hablamos.


  —No. Bueno, sí, lo normal. No necesito que alguien me ayude a cuidar de mi propio hijo. Me acabaré el libro ese antes de que nazca, así sabré lo que tengo que hacer.


  Además, es probable que mi hermana venga de visita una semana como mínimo, y ella sí que sabe lo que se hace. Siempre.


  —Vaya —dice, y lo miro de reojo por elegir esa palabra—. Daisy. —Exhala y mira la puerta—. No insinuaba que no fueras capaz, solo que necesitaremos que alguien se ocupe del bebé mientras estemos trabajando. Los dos. Nada más. Podemos hablar de esto luego, si quieres.


  Vaya. Bueno, ha sido justo. Generoso, incluso. Y qué amable por su parte decir que yo trabajo cuando he tenido un orgasmo en plena jornada laboral. No obstante, me siguen acechando algunas dudas. ¿Lo conozco tanto como para afirmar que es sincero? ¿O me ve como a una esposa descarriada con la que tuvo que casarse para mantener a su hijo a salvo de mis cuestionables habilidades para criar niños?



  Capítulo 19


  Kyle


  



  —Creo que me estoy enamorando de mi mujer —suelto de pronto en voz alta. Hay un relativo silencio que solo se rompe por el sonido de pasos y los ruidos cotidianos de una gran ciudad que despierta.


  Como casi cada mañana, Luke y yo hemos ido a correr junto al río Schuylkill. Vive en el edificio de al lado con su mujer y sus hijos. Normalmente, intentamos sacar tiempo para entrenar juntos un par de mañanas a la semana, ya sea corriendo al aire libre o en el gimnasio de alguno de nuestros edificios.


  —Parece complicado —masculla al fin Luke con un deje sarcástico. Tampoco paso por alto su mirada de soslayo.


  —Calla. Es complicado.


  —Las esposas siempre lo son.


  —Nos va demasiado bien. No puede irnos tan bien, ¿verdad?


  —Kyle, te gustó en cuanto la viste. Tú mismo me lo dijiste.


  —Lo sé. Y todavía me gusta.


  —¿Cuántas veces pasa eso? ¿Que conectes con alguien, ya sea una cita, una compañera de trabajo o un gato que te encuentras en el contenedor de la basura? Pues no muchas, porque no es algo frecuente. Es como empezar una relación con un home run. Disfrútalo.


  —No creo que fuera un home run. La dejé embarazada y me fui sin pedirle el teléfono.


  —¿Eso hiciste? ¡Qué fuerte!


  Miro por encima del hombro y veo a Luke sonriendo como si mi vida le resultara divertida.


  —Vete a la mierda. Creo recordar que tú dejaste embarazada a una alumna no hace mucho.


  —Creía que hablábamos de ti.


  Nos movemos a la derecha para dejar pasar a un ciclista con el que estamos a punto de chocar.


  —Sí, sí.


  —Disfruta de lo bueno. Ya tendrás tiempo para lamentarte más tarde. Los niños lo cambian todo. Estás en medio de una especie de luna de miel enloquecida por el sexo alimentado por las hormonas del embarazo. Debería iros bien.


  —No creo que vaya a cambiar tanto —puntualizo. Ahora soy yo el que lo mira de reojo—. ¡Si cada doce o dieciocho meses tú y Sophie tenéis otro! ¿Vais a por el niño o qué?


  —Qué va. Si quisiéramos un niño, enviaría una muestra a mi laboratorio para que llevaran a cabo una citometría de flujo y apartaran los cromosomas Y. Entonces le diría a Sophie que se pasara por mi consulta para someterse a una inseminación intracervical y listos.


  —¿Tú te oyes?


  —¿Prefieres que te diga que me masturbaría en un vasito y le vertería el contenido a mi mujer con un cuentagotas si quisiéramos un niño?


  —Bien visto.


  —Estaría muy bien tener un niño. Pero como si tenemos seis niñas. No me importa.


  —Madre mía, ¿seis? Pero si tuvisteis a la tercera hará dos meses.


  —Soy ambicioso. —Se encoge de hombros—. Quiero tener tantos como pueda antes de que Sophie se canse y me obligue a hacerme la vasectomía.


  Corremos en silencio. Pasamos el siguiente kilómetro pensando en nuestras cosas y disfrutando del paseo.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —digo. Y añado—: Profesional.


  Me arrepiento de inmediato. Madre mía, se va a reír mucho de mí.


  —Claro.


  —Eso de que durante el embarazo aumenta la libido, ¿es verdad? Porque Daisy… —Me callo—. Déjalo.


  —Sí, es verdad—contesta Luke como si fuera una conversación de lo más normal. Quizá lo sea para él, pero no me creo que tu esposa te hable después de haberle comentado algo así a tu médico —. El flujo sanguíneo aumenta y los niveles de progesterona y estrógenos también. Es completamente normal. Tú intenta seguirle el ritmo.


  En serio. Estoy casi seguro de que anoche Daisy me despertó porque quería sexo. Me dijo que tenía miedo de que Tubbs se estuviera atragantando con una bola de pelo, pero el gato estaba profundamente dormido en el diván, así que estoy casi seguro de que se lo inventó. Me pregunto si le gustaría tanto si no estuviera tan necesitada por culpa del bebé. Y sí, inmediatamente tomo nota mental para no decir eso en voz alta nunca, no vaya a ser que me la corte. Y con razón.


  —Cada embarazo es un mundo y es posible que no tenga los mismos intereses en el siguiente —añade Luke—. Tú síguele el rollo.


  ¿En el siguiente? Joder. Si no sé qué será de nosotros después de este. Todo esto es nuevo para mí. E inesperado. Si casi la obligué a casarse conmigo a lo loco. A lo mejor se va todo al garete mucho antes de que podamos darle un hermano al bebé que está en camino.


  —Hace que me sienta como un cavernícola. Maldito embarazo. Maldita barriga. Es como si estuviera orgulloso de mí mismo por haber plantado mi semilla o algo así. Y me pongo muy posesivo con ella. La estoy fastidiando, ¿no? Tendría que ir al psicólogo. ¿Me derivas tú?


  —Es completamente normal —me asegura Luke sin bajar el ritmo.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  Pienso en ello durante otro kilómetro. No me atrae cualquier embarazada; solo Daisy. Esa chica es la hostia. Y huele tan bien. Y me pone tanto ver cómo le ha cambiado el cuerpo por llevar a nuestro bebé dentro. Es preciosa. No me lo perdonaré nunca si la cago.


  —A veces, no estoy seguro de que confíe en mí —confieso. Me fastidia, aunque sea más que justo.


  —¿Por qué debería hacerlo?


  —Gracias. Yo también te quiero.


  —¿Cuántos años tiene? ¿Veintiséis? Llevará una década de hombres decepcionantes a la espalda. Luego, te conoció, la dejaste embarazada, la acosaste, la arrastraste hasta Filadelfia y te casaste con ella.


  —Tampoco fue así —interrumpo.


  —Bueno, ya me entiendes. Si ya hubiera conocido al príncipe azul, no habría estado libre para cuando apareciste tú. Está acostumbrada a que la decepcionen, por lo que no confiará en ti a no ser que te lo ganes.


  —Lo sé. El amor no estaba en el acuerdo prematrimonial, pero me preocupa que solo esté conmigo por el bebé.


  —Es que solo está contigo por el bebé.


  —Gracias.


  —Mejor eso que estar contigo por tu dinero. Madre mía, pones un circo y te crecen los enanos.


  Ya hemos acabado de correr por el río y ahora estamos volviendo a Rittenhouse por Spruce a un ritmo más lento.


  —Estás haciendo las cosas un poco sin ton ni son, pero estás loco por ella. Os he visto juntos, y no parece que te haga ascos. —Lo miro de reojo y él se ríe—. El resto vendrá solo. Pero tienes que trabajar en ello.


  Si no se va al garete antes, claro.


  —¿Se lo has contado todo?


  —No —espeto, y lo miro. Nos paramos en un semáforo en la calle veintiuno y aprovecho para volverme hacia él—. Es complicado, y lo sabes. Y no tiene nada que ver con lo que siento por ella.


  —Lo sé. Pero como hombre casado te digo que quizá ella no lo vea así. Tú habla con ella.


  —Lo haré.


  El semáforo se pone en verde. Nos ponemos en marcha, cruzamos la calle y cada uno se va a su casa.


  —No tardes demasiado. Díselo antes de que lo haga otro.


  —Vale.


  ¡Para qué habré dicho nada!


  Capítulo 20


  Daisy


  



  Estoy haciendo vida de casada con Kyle. Es cierto que solo llevamos una semana. Pero qué semana. Nos está yendo bien.


  Y mejor que nos va a ir, porque me está llamando Violet. Seguro que para decirme que ha bordado la entrevista que tenía en Londres, lo que significaría que por fin puedo dejar de mentirle. Bueno, realmente no le he mentido, ¿no? Solo he omitido información. Di que sí. Tampoco la invité a la boda. Pero es que nos fugamos. Tengamos eso en cuenta antes de que alguien me nomine a la peor hermana del mundo. Exhalo y contesto al teléfono.


  —¡Violet! ¿Cómo ha ido? ¿Te han dado el trabajo? ¿Te mudas a Londres? ¡Cuenta, cuenta!


  Así saludo yo. Cuando hablas con tu hermana gemela, a veces te saltas las formalidades.


  —¡Daisy!


  Violet se ríe, y solo con eso se lo noto. Está contenta. Hacía tiempo que no estaba tan contenta.


  —¡Te han dado el trabajo!


  Estoy tan emocionada que doy botes en el sofá que comparto con Tubbs-McGee. El movimiento lo despierta. Bosteza y estira la patita para que le rasque la cabeza.


  —¡Sí! Pero lo he rechazado.


  —Pero ¿a ti qué te pasa?


  Miro a Tubbs-McGee en busca de apoyo moral porque ¿qué le pasa? Él parpadea despacio y con desdén porque está de mi lado.


  —¡Puedo explicarlo! Va todo bien. Genial, incluso. Un momento, ¿por dónde empiezo?


  Ya me la imagino. Seguro que está moviendo las rodillas o caminando en círculos mientras decide qué contarme primero.


  —Daisy, tengo algo importante que decirte —suelta al fin a toda prisa. Exhala fuerte.


  —Vale, dispara.


  —Creo que te van a echar.


  —¿Echar de dónde?


  En serio, ¿de qué habla? Rasco a Tubbs-McGee detrás de las orejas y me arrellano en el sofá.


  —¿Cómo que de dónde? ¡Pues de Sutton Travel!


  —Ah, eso. —Madre mía, se me había olvidado que trabajaba ahí—. He dimitido. Además, no me importa. ¿Podemos centrarnos ya en por qué has renunciado a un puesto perfecto en Londres?


  —¡Daisy!


  —¿Qué?


  —¿Cómo que has dimitido? Si era un trabajo buenísimo. Entonces ¿para qué me has hecho sustituirte si ibas a dejarlo?


  Vuelvo a imaginarla. Seguro que está con los ojos entrecerrados y mordiéndose el labio mientras piensa en qué andaré metida. Estoy acostumbrada a que me ponga esa cara.


  —Violet, ¿podemos centrarnos en qué tiene que ver todo esto con que vayas a una entrevista de trabajo en Londres y acto seguido rechaces el puesto?


  —Ah, eso. La entrevista era con Sutton Travel, eso ya lo sabías.


  —Madre mía, Violet, ¿qué has hecho? ¿Te ha podido tu necesidad de ser buena y has confesado que me sustituiste en mitad de la entrevista? Pero ¡si nadie lo sabía! Ha sido el intercambio perfecto.


  Uf, a veces me saca de quicio.


  —No, no he confesado —replica como si le ofendiera que haya insinuado que es una chivata. Tengo muchos ejemplos de cuando éramos pequeñas que demuestran lo contrario—. Resulta que el tío que conocí en el viaje es el director ejecutivo de la empresa matriz de Sutton Travel.


  Me tomo un momento para procesarlo. Es lo más gracioso que he oído en mi vida, pero no sé si Violet estará lista para oírlo. Es que en serio, ¿qué probabilidades había de que el director ejecutivo de la empresa estuviera allí como en el programa de El jefe infiltrado en el único viaje en el que me intercambio con mi hermana gemela? Intento no reírme.


  —Vale. Entonces ¿te has topado con él en la oficina corporativa mientras te entrevistaba?


  Dios, me siento fatal. He tirado por la borda la oportunidad de su vida. Aunque, un momento, ha dicho que le han dado el trabajo y lo ha rechazado, ¿no?


  —No, ha interrumpido la entrevista para pedirme matrimonio. ¡Estoy prometida! —grita al teléfono.


  —¡Yo también!


  Lo admito: me ha venido de perlas que dijera eso. 


  —¿Que tú también estás prometida? ¿Con quién?


  —¡Estoy casada! —grito al teléfono. De perdidos al río.


  —Un momento. ¿Qué?


  —Pero basta de hablar de mí. Ahora toca hablar de ti. ¡Cuenta, cuenta! ¿Ha entrado en mitad de la entrevista y te ha pedido matrimonio como quien no quiere la cosa? Me muero. Me da algo. —Me llevo la mano al pecho aunque sé que no me ve porque, en serio, esto es lo más bonito que he oído en mi vida y quiero saber más—. ¿Traía anillo? ¿Se ha arrodillado?


  —Me lo ha pedido con un clip retorcido —dice ella con aire soñador. Suspira.


  —Para.


  —Un momento, un momento. No me distraigas. Recapitulemos. ¿Estás casada?


  —Casada, sí.


  Hace una pausa muy larga para que le dé los detalles. No digo nada.


  —¿Cuándo pensabas contármelo?


  —Pasó y punto ¿vale? Fue justo cuando Jennings pasó de ti, por lo que no era buen momento. No quería restregártelo.


  —Estas cosas no pasan y punto, Daisy. ¡Si hace dos semanas ni siquiera salías con nadie!


  —Bueno, algo había.


  No tanto, pero a esas alturas ya nos habíamos conocido y me había dejado embarazada. Para que veáis…


  —¿Quién es? ¿Lo conozco?


  —Te lo contaré todo. Pero tú primero. ¡Háblame de Jennings y de tu clip en forma de anillo!


  —Daisy —alarga la palabra—. ¿Estás embarazada?


  —Pffft —escupo. Qué directa—. Qué bruta, Violet. ¿Estás embarazada tú?


  —¡No!


  —Sí.


  Acaricio a Tubbs-McGee con los dedos mientras espero a que me riña.


  —Por Dios, Daisy. ¿Qué está pasando? ¿Estoy teniendo una experiencia extracorporal? ¿Estoy soñando? No creía que el cambio de hora me fuera a afectar tanto, pero quizá esté alucinando.


  —No exageres. No estás alucinando. Estoy casada y embarazada. ¡Sorpresa!


  Acompaño el «sorpresa» con un gesto, aunque sé que no me ve. 


  —Daisy, ¿qué has hecho?


  —¿Cómo que qué he hecho? Tú me acabas de decir que estás prometida y yo no he cuestionado tu decisión.


  —Explícate. No voy a dar ni un detalle más sobre mi compromiso hasta que no me lo cuentes todo.


  —Pero bueno, ¡eso es chantaje! —Hago una pausa para ordenar mis pensamientos—. Se llama Kyle. Nos conocimos hace unos meses, un fin de semana que tenía libre. Y… pasó lo que pasó.


  —¿Estás embarazada de un rollo de una noche?


  —Estás muy criticona tú, ¿eh?


  —Perdona. Es que… —Se calla un momento y añade—: Lo que digo es que no tienes por qué hacer esto. Si necesitas ayuda, estoy aquí.


  —Lo sé, te quiero. Pero estoy bien. Estoy… feliz. Creo que es la mejor decisión para mí y para el bebé.


  —¿Le quieres?


  Se me acelera el corazón al oír esas palabras. La pregunta del millón.


  —Sí —contesto, despacio—. Pero no sé si debo. Esto es nuevo para mí. Me parece una imprudencia haberme enamorado tan rápido, pero sí, estoy loca por él.


  —Vale. Eso es lo importante, ¿no? Pero ya sabes que siempre estaré ahí para ti si me necesitas. Siempre. Además, da la casualidad de que Jennings tiene un mews, así que cuando te apetezca te vienes y te quedas el tiempo que quieras.


  —¿Qué es un mews?


  Violet exhala como si no entendiese que no me interesan las casas británicas.


  —Son establos que se construían detrás de las casas antes de que se inventaran los coches. Las habitaciones están arriba. ¡Son la cosa más bonita del mundo, y Jennings tiene uno! —Casi chilla de alegría.


  —¿De verdad me estás proponiendo que mi plan B sea irme a vivir a un establo con mi bebé? Me ofendes, Violet.


  —No digas tonterías. La casa está encima del garaje para caballos. Digo establo. Digo garaje. Ahora se le llama garaje porque los londinenses ya no van en carruaje. Qué pena.


  —Uy, sí, qué pena —convengo en tono sarcástico.


  —Eso sí, hay que hacerle algunas reformas. Bueno, a toda la casa en verdad, pero puedes venir. No es que se caiga a trozos ni nada, pero es muy vieja.


  —Como Inglaterra.


  —¿Sí, verdad? —susurra con voz soñadora porque los edificios antiguos la vuelven loca—. De todas formas, hay un apartamento de dos dormitorios al que puedes venir cuando te apetezca. ¡Y en el que te puedes quedar el tiempo que quieras! A Jennings no le importará. ¡Y piensa en la cantidad de fotos que podrás hacer para el blog!


  —¿Me estás diciendo que al tío que acaba de despedirme no le importará que me quede a vivir en su casa de invitados?


  Sonrío porque, sinceramente, me lo estoy pasando genial. Aunque también sé que Violet se va a enfadar un poquito.


  —Pero ¡¿no habías dimitido?!


  —Sí, sí. Pero si no lo hubiera hecho, ¿qué? Me echaría. A tu querida hermana.


  —Dejaste un autobús lleno de turistas en manos de una impostora —dice en tono seco—. Tendremos suerte si no presenta una denuncia.


  —Te lo compro. Ahora háblame de tu compromiso con el jefe del jefe del jefe del jefe de mi antiguo jefe. ¿Eres feliz? ¿Y por qué has rechazado el trabajo?


  —Más feliz que una perdiz. Y he rechazado el trabajo porque no quiero trabajar para mi prometido; se me haría raro. Bueno, que la jefa del departamento para el que habría trabajado es su madre, lo que se me habría hecho todavía más raro. Quiero labrarme mi camino.


  —¿Es el jefe de su madre?


  Violet se ríe.


  —Más o menos, sí.


  —Qué incómodo —canturreo.


  —Seguramente. Es una empresa familiar, por lo que tiene muchos familiares trabajando en la oficina corporativa o por el mundo. Un primo suyo dirige un casino en Las Vegas.


  —¿En serio? ¿Cuál? Es que me casé allí.


  —Ja, ja, ja, me parto. Todavía no me creo que te hayas casado sin mí.


  —¡Lo siento! —me disculpo, y lo digo de verdad. Pero era la mejor decisión dadas las circunstancias. Dado mi estado. Además, nunca se me ha dado bien hacer de novia. Cuando éramos niñas, Violet casaba a sus Barbies al menos una vez por semana. Las mías se iban de vacaciones y pasaban mucho tiempo nadando desnudas en el lavamanos como si estuvieran en algún lugar exótico.


  —Se llama Windsor, pero todavía no está abierto.


  —¡Lo vi! Pasamos por delante. ¿Cuándo lo abren? Diría que le quedaba poco.


  —¡Pronto! En unos meses. Iremos a la fiesta de inauguración. ¡Tu marido y tú tenéis que venir!


  Mi marido. Qué disparates dice. A saber si seguiremos juntos para cuando se celebre la fiesta de inauguración.


  —Un momento, ¿de cuánto estás? No será de mucho porque te vi hace un par de semanas.


  —Catorce semanas. Así que intenta que la fiesta sea para cuando esté de siete meses para que os deslumbre a todos con mi vestido premamá y mis andares de pato.


  —Lo intentaré.


  —Sí, porfa. —Sonrío, feliz de que Violet esté contenta—. Te quiero. Eres mi palomita de maíz.


  —Yo a ti más. Eres mi extra de mantequilla.


  Colgamos y entierro la cara en el pelaje de Tubbs-McGee. Creo que tal vez, y solo tal vez, esto vaya a salir bien. Para todos.


  Capítulo 21


  Daisy


  



  —La semana que viene tengo hora con el médico.


  Estoy tumbada en la cama con Kyle. Tubbs-McGee está en el diván que nadie usa excepto él, lo que me hace preguntarme si no será una cama para gatos sofisticada. Está enfadado porque estamos leyendo en la cama y nos negamos a apagarle la luz, así que ha empezado a hacer ruiditos y a maullar, y ha intentado quitarle el iPad a Kyle con esas patitas tan grandes y peludas. Entonces, como veía que no se saldría con la suya, se ha ido enfurruñado al diván y ahora nos mira como si no se pegara cada tarde una siesta de ocho horas al solecito.


  Kyle deja de mirar el iPad y gira la cabeza en mi dirección.


  —Si quieres venir… —prosigo—. Si no quieres, no pasa nada. No tienes por qué venir. Será la primera vez con el obstetra / ginecólogo que me recomendó tu primo. Total, solo estoy de dieciséis semanas, no creo que te pierdas nada. No pasa nada si estás ocupado. Ya viniste la otra vez. No te preocupes.


  Tomo aire porque lo he dicho todo sin respirar. Creo que me importa más de lo que estoy dispuesta a admitir. Creo que no hacer esto sola también me importa más de lo que admitiría.


  —Quiero ir.


  —Vale.


  Vuelvo a centrarme en mi iPad.


  —Si no te importa.


  —No, no me importa.


  —A lo mejor ya se chupa el pulgar —dice Kyle un segundo más tarde.


  —¿Eh? ¿Cómo sabes lo que hace ahí dentro?


  Me acaricio la barriga ligeramente abultada. No sé muy bien por qué. No va a salir un genio a concederme deseos o a confirmarme si se chupa el pulgar.


  —Me he comprado el libro.


  Lo miro atónita. Miro su iPad y de nuevo su cara.


  —¿Qué libro?


  —Qué se puede esperar cuando estás esperando. Me dijiste que me leyera un libro.


  —Madre mía.


  —¿Qué? Estoy investigando por mi cuenta para no hacerte preguntas tontas.


  —Sí, pero en ese libro se explican los cambios vergonzosos que va a sufrir mi cuerpo.


  Sonríe con suficiencia. Será cabrón.


  —Me lo recomendó Luke. Me dijo que era muy completo.


  —Uf. ¿Por qué el buenorro de tu primo tiene que ser ginecólogo? Qué cosa más rara.


  —Está casado.


  —Que sí, que ya lo sé.


  No sé a qué viene eso, pero vale.


  —Yo solo te lo digo.


  —¿Porque he dicho que está bueno? —pregunto. ¿Está de broma?—. ¿Estás celoso? Tú también estás bueno. Esto no es un concurso. Además, estoy embarazada. No es que esté deseando buscarme pareja.


  Sonríe con suficiencia.


  —¿No existe la versión masculina del libro ese?


  —No lo sé. —Deja el iPad en su mesita de noche y se vuelve hacia mí. Pone una mano encima de la mía—. Quería tener la misma información que tú.


  —Con lo empollón que eres, seguro que vas más avanzado que yo.


  —Voy por el capítulo nueve.


  —¡Nueve! Pero si yo todavía voy por el siete. ¿Para qué te hace falta saber todo eso? Tú lo único que tienes que hacer es dejarme en el hospital, que ya te llamaré yo cuando podamos irnos.


  Se acuesta de lado sin apartar la mano. Apoya la cabeza en la otra.


  —¿Esperas que te deje en el hospital y vuelva cuando ya hayas parido? ¿Tú estás loca?


  —No lo sé. —Me desplomo encima de las almohadas—. Es que voy a pasar muchas horas sudando, empujando y gruñendo. No quiero que nadie me vea así.


  —Pero si es como te veo yo siempre: sudando, apretando y gruñendo. —Sonríe. Se le oscurecen los ojos y baja un poco más la mano.


  —Madre mía.


  Decidme que no ha dicho eso. Me cubro los ojos con las manos.


  —No me creo que esperes que me ponga a dar vueltas por la sala de espera como si estuviéramos en un episodio de Yo amo a Lucy mientras tú das a luz a mi hijo o hija.


  —Fuiste tú el que sugirió lo del matrimonio concertado como si estuviéramos en los años cincuenta. —Y aprovecho que está callado para añadir—: O lo que sea esto.


  —Sí —dice al fin, pero me mete la mano por debajo de la camiseta gigante que me pongo para dormir (que es suya) y me baja las bragas. Supongo que se ha acabado la charla, lo cual está bien porque ay, madre, ha sustituido mis bragas por su lengua. Está tumbado entre mis muslos y me mira directamente a los ojos por encima del vientre hinchado. Me abre con los pulgares y me succiona el clítoris. Madre del amor hermoso.


  —¿Sabes qué más era popular en los años cincuenta, Daisy?


  ¿El autocine? ¿El hula-hop? ¿El cunnilingus? Dios mío, me ha doblado la rodilla y me ha separado más las piernas.


  —¿Qué? —pregunto casi sin voz.


  —Dormir en camas separadas —dice con una sonrisita preciosa.


  —Qué horrible —respondo a duras penas—. Seguro que a esas pobres mujeres nunca les metieron la lengua así como así en sus partes íntimas.


  —Mmm, seguramente. Quítate la camiseta.


  —¿Por qué siempre soy yo la que acaba desnuda?


  —Porque me gusta mirarte. Ahora calla, que tengo que trabajar.


  —Admiro tu profesionalidad. Llevo tiempo queriendo decírtelo.


  —Mmm —murmura. Pero no se le entiende porque tiene los labios ocupados. Lo curioso es que se le ve muy cómodo haciendo esto. Muy… pero que muy… cómodo. Jadeo y me aferro a las sábanas cuando añade un dedo. Traza un círculo tras otro. Me vacila. Me tortura. Juguetea.


  Sube la otra mano despacio, como si no hubiera ninguna prisa y su deber fuera complacerme. Prosigue con su caricia hasta que encuentra un seno y me lo estruja. Estoy temblando. Qué placer. Mi pecho sube y baja pese a que solo estoy recibiendo. Experimentando. Disfrutando.


  Sus manos están en constante movimiento. Acarician y tantean allá donde tocan. Su boca tampoco se detiene. Lame, chupa y mordisquea hasta que estoy a punto. Sé que no parará hasta que llegue; acampará entre mis piernas hasta que eso pase y, sinceramente, es liberador no tener que preocuparme por ello. No sentirme obligada a llegar al orgasmo porque se está cansando o porque le duele la mandíbula. Así que me relajo y disfruto de la sensación, cada vez más intensa. Estoy húmeda y pringosa, y Kyle está encantado. Pero, pese a saber lo mucho que le gusta, no puedo evitar sonrojarme un poco cuando oigo lo mojada que estoy.


  Y ya está… ya llego.


  —Dios.


  Arqueo la espalda. Me da miedo ahogarlo, pero estoy temblando y no aguanto más y quiero alejarme, pero Kyle me toma del muslo, por lo que estoy inmóvil y en la gloria durante lo que se me antoja una eternidad.


  —Kyle —susurro—. Kyle, Kyle, Kyle. —«Te quiero», me digo a mí misma. En cambio, digo en voz alta—: Me ha gustado. Mucho.


  Todavía estoy bajo los efectos del orgasmo, no es momento de declararse. Menos aún cuando tiene los labios húmedos por mis fluidos y se tumba a mi lado. Un buen cunnilingus puede hacer que una mujer pierda el juicio y diga cosas de las que se vaya a arrepentir luego.


  Pero en mi vida he estado tan a gusto con alguien mientras me hacía sexo oral como con Kyle. No digo que no me lo hayan hecho bien nunca, pero con él es diferente. Más fácil. Mejor.


  Mierda: estoy enamorada de mi marido.


  —Desnúdate conmigo. —Tiro de los pantalones de pijama de punto que se pone para dormir e intento bajárselos pese a que mis brazos no son lo bastante largos como para hacer el trabajo sola. Se los bajo lo justo para agarrarle el pene. Me moría de ganas de tocarlo. Sé que me he corrido hace nada, pero quiero más. Quiero sentir su miembro largo y duro dentro de mí. Lo ansío. Mi cuerpo lo anhela, lo desea. Estoy necesitada y vacía. Madre mía, el embarazo me ha vuelto una ninfómana. He leído lo suficiente como para saber que es normal, aunque también he tenido suerte, porque habría sido igual de fácil que me tocara sufrir náuseas todo el día y pasarlo fatal. Pero estoy bien. Más cachonda que en toda mi vida, pero bien—. A mí también me gusta mirar.


  Kyle se ríe y se quita los pantalones. Le bajo una mano por el pecho y le vuelvo a agarrar la polla con la otra. Sé que sale a correr un par de veces por semana y, cuando no, hace pesas. Se nota. Yo suelo ir al gimnasio cuando él se va a trabajar, pero lo acompañaría con tal de verlo entrenar. Seguro que disfrutaría más que con las noticias en la tele.


  Me besa mientras lo tomo del miembro. Sus labios saben a mí. Es primitivo, obsceno y me encanta.


  —Me encanta que fuera como si volvieras a ser virgen cuando te conocí —le digo entre besos.


  —Yo no lo describiría así —responde con una sonrisa mientras nos besamos—. Pero si eso te pone, yo encantado.


  —Soy muy golosa. Te quiero solo para mí.


  Me pregunto si habré sido demasiado sincera, pero no he podido evitarlo. Es la verdad.


  —Ya soy tuyo —dice y, por un segundo, no puedo respirar. ¿En serio? ¿De verdad?


  Me dispongo a chupársela, pero él me detiene.


  —Quiero correrme dentro de ti.


  —Perfecto. —Vuelvo arriba y le beso en los labios—. Ya somos dos.


  —Móntame. —Me da una palmadita en el muslo—. Así te veo.


  —Pervertido.


  —Es para ponerme a tu altura —dice, y me guiña un ojo. Es oficial: que me guiñe el ojo en la cama es mi nueva cosa favorita.


  Me muerdo el labio y me siento a horcajadas encima de él. Le agarro el pene y me lo meto mientras me mira. Esto es, esto es lo que yo quería notar. Algo empujándome, estirándome, llenándome.


  —Eres preciosa —dice a la vez que se le oscurecen los ojos. La tiene como una piedra, así que no dudo que le parezca guapa, pero, igualmente, da gusto oírlo. Pero más que escucharlo, lo que da gusto es verlo. Porque es evidente que me desea, aunque esté insegura sobre todo lo demás entre nosotros.


  Me balanceo. Estar tan unidos es increíble. ¿A quién quiero engañar? Todavía no hemos probado una postura que no haya sido una pasada. Me inclino hacia delante para rozarle con el clítoris cada vez que boto. Kyle me chupa un pezón y me da un cachete en el culo. Debo de ser una mujer peculiar porque me voy a correr en menos de cinco minutos, pero me aguanto para que la sensación sea todavía mejor. Entonces, Kyle tantea mi ano con un dedo hasta que me lo mete y ¡joder!


  —No, no, no —digo jadeando. Se me cae la cabeza hacia delante y me tenso de arriba abajo.


  Kyle para.


  —¿Es un no de «para» o un no de «me voy a correr en tu polla»? 


  —Lo segundo —consigo decir.


  Travieso, me mete más el dedo mientras yo cabalgo encima de él. La tensión aumenta y aumenta. No me creo que vaya a volver a correrme tan pronto, pero así es. Me aferro a su polla y a su dedo entre espasmos. Mi respiración es irregular.


  Cuando ya estoy mejor, me incorporo con la intención de hacer que se corra, aunque me vaya la vida en ello, antes de convertirme en una egoísta acumuladora de orgasmos.


  Se chupa el pulgar. Observo cómo se pasa la lengua por la yema, estoy fascinada con el mero movimiento. Entonces, me frota el clítoris con ella. Hostia puta, nunca le había visto hacer eso y casi falto a mi compromiso y me corro solo de verlo. Que se humedezca el pulgar y luego me toque con él para que resbale más es… No sé, pero me supera. Me lo introduce y me lo saca, así que me agarro a la mano que no está usando para no caerme y subo y bajo, a la vez que me aprieto a su alrededor con cada golpe. Cuando le falta poco, toma las riendas, me agarra de la cintura y me sube y baja a su ritmo mientras me embiste desde abajo. Acto seguido, se corre y me la mete tres veces más hasta vaciarse del todo. Pero ¡es que yo también me voy a correr!


  Completamente satisfecha, me desplomo encima de su pecho. Oigo cómo le late el corazón. Extiendo los dedos en su pecho y saboreo el momento.


  —¿Seguirás queriendo hacer esto cuando mi barriga sea del tamaño de Tubbs-McGee?


  Le araño con la suavidad de una caricia.


  Kyle me pasa los dedos por el pelo. Me dan ganas de ronronear de lo a gusto que estoy.


  —He leído que, al parecer, el sexo favorece el parto, y ya que no puedo ayudar con eso, me contentaré con provocarlo.


  —Lees demasiado.


  Lo miro de reojo, pero no se da cuenta porque sigo con la cara enterrada en su pecho.


  —Los estudios de los que disponemos son escasos, pero se cree que las contracciones del útero ayudan a inducir el parto si el cuerpo está listo.


  —Qué friki eres.


  —Se cree que los espermatozoides contienen unos ácidos grasos que ayudan a suavizar y dilatar el cuello uterino y a provocar las contracciones.


  —Te lo estás inventando.


  ¿Habla en serio? Levanto la cabeza para mirarlo.


  —¿De eso habláis tú y tu primo cuando salís a correr?


  Mi cara tiene que ser un poema ahora mismo.


  —No, ya te lo he dicho, he leído artículos. Y estudios médicos que he encontrado en internet —añade como si fuera lo más normal del mundo—. Pero, si te digo la verdad, los resultados no eran concluyentes, y eso siendo generosos. Lo importante es que no se cree que sea perjudicial, así que si necesitas lo que sea, aquí estoy.


  Lo miro de reojo; esta vez sí se da cuenta.


  —Punto número uno: no te he preguntado si estarías dispuesto a follarme cuando sea del tamaño del gato más grande que he visto en mi vida; te he preguntado si querrías, que es diferente.


  —Pues claro que querré —replica como si yo fuera lerda.


  —Punto número dos: lo que tendrías que haber dicho es: «Cariño, tú nunca estarás tan gorda como Tubbs-McGee». De hecho, de cara al futuro, si algún día te pregunto si estoy gorda, la única respuesta válida es «no», y que parezca que estás tan sorprendido por la pregunta que des un respingo o ahogues un grito.


  —Venga ya. Yo nunca te llamo «cariño». Y te oye —protesta, y señala el diván en el que al fin duerme Tubbs-McGee pese a la luz de la lámpara y a nuestra sesión de sexo.


  —Y punto número tres: qué friki eres, Dios mío.


  Le doy con la almohada y me tumbo en mi lado de la cama de cara a la pared. Tomo una nota mental para recordarme quitarle el iPad mientras esté en el trabajo y ver qué otras cosas investiga con tanto afán, pero en mi mente la palabra «investigar» suena a palabrota, y fuerte, además. «Investigando»… Será tonto. ¿Y si quiero follar cuando sea del tamaño de una casa y él me rechaza? No tiene ni idea de lo que tengo que aguantar. Un momento, a lo mejor sí que ha investigado. Miro la pared furiosa e intento razonar conmigo misma porque estoy casi segura de que mi mal humor se debe a las hormonas. No, en serio, ¿y si después de expulsar a un ser humano por la vagina le doy asco? ¿Y si solo se ha casado conmigo porque es don perfecto y nunca, jamás, lo habría hecho de no ser así? ¿Y si Tubbs-McGee odia al bebé?


  —No me creo que te vayas a ir a la cama enfadada después de tres orgasmos —dice Kyle en tono jocoso mientras apaga la luz.


  —Ponme a prueba.


  Suspira.


  —No pasa nada. También he leído sobre los cambios de humor…


  —Yo te mato.


  Surrealista, vamos. Me ha fastidiado hasta el posorgasmo.


  Capítulo 22


  Daisy


  



  Para cuando recuerdo cogerle el iPad a Kyle ya ha pasado una semana. Vale, no lo he recordado sola. Me acuerdo porque no dejan de llegarle mensajes, y tanto ruido me está sacando de quicio. La culpa de que se me haya olvidado es de mi cerebro de embarazada. Existe, en serio; lo sé porque lo he buscado. Y lo he leído en el libro.


  Estoy trabajando en el despacho de Kyle con Tubbs-McGee a mi lado cuando oigo el pitido. Se me hace raro porque no lo he oído nunca, pero Kyle me enseñó una cosa en su iPad anoche, así que supongo que se habrá dejado el sonido puesto.


  Lo que me va de perlas porque me ha recordado que quería cotillear su historial de búsqueda y mirar qué libros para embarazadas tiene en su biblioteca digital. Necesito estar más informada que él porque… Bueno, tampoco tengo un motivo. Diría que porque soy una chica y debería saber este tipo de cosas, pero supongo que eso es sexista y que no hay razón para que Kyle no esté informado sobre el tema, ya que le gusta tanto aprender. Aun así, la embarazada soy yo, así que es justo que cuente con algo de ventaja.


  Tomo el iPad con una sonrisa de oreja a oreja y me siento en el borde de la cama. Lo destapo, pero está bloqueado. Porras. Buen intento. A lo mejor consigo distraerlo luego, cuando lo haya desbloqueado, y puedo echarle un vistacillo. Satisfecha con mi nuevo plan, le quito el volumen. Estoy a punto de taparlo y dejarlo en la mesita de noche cuando aparece un mensaje en la pantalla de bloqueo (esta vez sin hacer ruido). Eso sería lo que oía antes: mensajes. Estarán sincronizados con su móvil.


  Es de Margo.


  
    Te echo de menos.

  


  Se me acelera el corazón antes de que el cerebro acabe de procesar lo que estoy viendo. Le doy golpes con el dedo, pero no puedo hacer otra cosa que no sea mirar cómo se muestra brevemente en la pantalla de bloqueo. Mi móvil hace lo mismo, se ilumina cuando me llega algún mensaje y está bloqueado, pero tengo que desbloquearlo para responder o ver más que las dos primeras líneas.


  Otro mensaje.


  
    Me lo pasé muy bien contigo. ¿Para cuándo la próxima?

  


  Vale. Tranquilízate, Daisy, y recuerda lo mentirosa que es. Miente, sé que sí. No puedo ver lo que le contesta Kyle, si es que lo hace. Que lo eche de menos no significa que él la eche de menos a ella, ¿no? Entonces… ¿por qué cree que puede enviarle ese tipo de mensajes? No van a volver. Hace un mes que nos casamos. ¿Por qué le envía ese tipo de mensajes ahora?


  A no ser que nunca haya dejado de enviárselos.


  ¿Y qué coño es eso de «me lo pasé muy bien contigo»?


  Otro mensaje.


  
    ¿A qué hora?

  


  ¿Y si solo lo hace para que me enfade? Pero no puede saber que los estoy leyendo, ¿verdad? A no ser que se acuerde lo bastante de Kyle como para saber que también le llegan al iPad. ¿De verdad sería tan mala como para enviárselos consciente de que es probable que yo los vea?


  «No. No digas tonterías. No entres al trapo. No entres. ¿Con cuántos imbéciles has salido? Con un montón. Los suficientes como para que esta situación te resulte familiar. Los suficientes como para haber aprendido la lección».


  Tubbs-McGee me ha seguido al cuarto y se ha puesto a maullar a mis pies. Se le nota en la carita que está preocupado. Me he dado cuenta de que se le da muy bien levantar el ánimo. No como a mí, que se me da fatal porque esto me ha tomado por sorpresa.


  Otro mensaje.


  
    ¡Perfecto! ¡Un beso!

  


  Respiro muy fuerte por la boca para intentar calmarme. Esto no tiene sentido. No tiene sentido. No tiene sentido. No veo los mensajes de Kyle. «Cálmate. Tiene que haber un error. No me llores ahora, eh, Daisy».


  Tengo ganas de vomitar. No son náuseas, es lo que yo llamo el sentimiento de asco. ¿Sabéis de lo que hablo? Es cuando notas en los huesos que algo no va bien, o estás nervioso o preocupado y no puedes explicarlo pese a que te sigue una sensación de asco con la misma certeza que si llevaras un anorak superpesado.


  Tubbs-McGee vuelve a maullar, me da un cabezazo en la pantorrilla y me toca la pierna con la pata. Me siento en el suelo y dejo que se suba a mi regazo para consolarme. Me pregunto si podré llevarme a su gato si Kyle y yo rompemos. Seguro que está en el dichoso contrato que casi ni leí. No me extraña que me ofreciera tres millones de dólares al año por seguir casada con él. Pensará que ese es el precio por aguantar sus gilipolleces.


  Pero lo cierto es que no me importa el dinero. Se me da fatal ser rica; no quiero nada. No he usado la tarjeta de crédito de Kyle para nada. Básicamente por principios, pero también porque no necesito nada. Así que se puede meter su dinero y su imagen pública por donde…


  ¿Estoy exagerando? «Recuerda el anillo, Daisy. El que llevas en el dedo y que Margo aseguraba que era suyo. Pues lo de ahora podría ser otra mentira igual de gorda. Recuerda cómo te hace sentir Kyle. Recuerda lo involucrado que está con el embarazo». Aparto a Tubbs-McGee de mi regazo y me levanto. Voy a enviarle un mensaje a Kyle. O a llamarlo. ¡Qué coño! Me paso por su oficina y listos. Total, está a siete manzanas, ¿por qué no? Miro qué llevo puesto (unos pantalones para hacer yoga y una sudadera de Kyle) y decido cambiarme. Me pongo los vaqueros una talla más grande que me compré la semana pasada (era eso o unos pantalones premamá) y una camiseta mía. Me miro al espejo; no se me nota demasiado todavía. Si no me miras bien, ni sabrías que estoy embarazada. Y si te fijaras, es posible que pensaras que he almorzado un burrito gigante. Que no estaría mal, porque es casi la hora de comer. A lo mejor a Kyle hasta le da tiempo de acompañarme… Después de intentar rebajar mi histeria usando un tono paternalista, claro.


  Sí. Lo más probable es que pase eso.


  Tomo la cámara y el bolso y salgo. Una chica que hace fotos para su cuenta de Instagram y que sin querer se pasa a propósito por la oficina de su marido.


  Capítulo 23


  Daisy


  



  Juro que he ido a un ritmo normal y razonable. Sin embargo, en menos de diez minutos ya estoy delante de Empresas Kingston.


  Vale, sí, he venido corriendo. Al llegar a la esquina de la dieciocho con JFK, paro. Con «paro» no me refiero a que entro en razón y me doy la vuelta; me refiero a que me detengo a tomar aire para no parecer una loca que no puede ni hablar cuando entre en el vestíbulo.


  Me estoy recuperando lo más discretamente posible mientras me tranquilizo y repaso mentalmente una vez más lo que ha pasado en la última media hora. Entonces lo veo. Kyle. Sale por la entrada principal y se dirige a grandes zancadas a un coche que lo espera. Al momento, la veo. Margo. Ella le sonríe radiante mientras él le abre la puerta y se mete en el coche. Él hace lo propio y cierra la puerta.


  Hostia puta.


  La dieciocho es una calle de sentido único y no va en la dirección a la que estoy mirando, por lo que no hace falta que me aparte de forma dramática por si a Kyle se le ocurre mirar hacia arriba el tiempo justo para que pueda verme. No caerá esa breva.


  Me quedo en la esquina y veo que el chófer avanza y pone el intermitente para girar a la izquierda.


  Pero si nos va muy bien. Esto no tiene ningún sentido. La parte lógica de mi cerebro lo sabe, ¿verdad? ¿O estoy tan acostumbrada a que me traten como a una mierda que les dejo hacer conmigo lo que quieran? ¿Estoy deseando oír su versión de los hechos para demostrar que es inocente? Pero se lo merece, ¿no?


  Saco el móvil y le envío un mensaje.


  
    Daisy: ¿Puedes quedar para comer hoy?

  


  Me contesta al momento.


  
    Marido McPadre de mi hijo: No puedo. Estoy en una reunión. ¿Estás en casa? Quédate ahí, iré en cuanto acabe. Tengo que verte.

  


  Parpadeo, atónita. Quizá, si lo hago el tiempo justo, la sarta de mentiras cobra sentido. No está en una reunión. Está en el asiento trasero de una limusina con su ex. Su ex, que le ha enviado mensajitos durante toda la mañana en los que le decía que todavía lo quería.


  Lo importante es que Kyle no me ha elegido a mí, sino a Margo. Aunque bueno, ya lo hizo en su momento. Estuvieron juntos hasta que ella le puso los cuernos. Entonces aparecí yo, me dejó embarazada y se casó conmigo por conveniencia. ¿Se estaba conformando con lo que le había deparado la vida cuando con quien de verdad quería estar era con Margo (o con otra que no fuera yo)?


  Sé que dije que quería a un buen hombre. Para eso me puse a dieta de penes: para dejar de salir con idiotas y empezar una relación estable. Pero no quería que el tío fuera bueno por defecto. Quería a uno que me eligiera a mí. Que no pudiera vivir sin mí. No que se conformara conmigo.


  Vale, sí, quería un cuento de hadas, ¿y qué? ¿No es lo que desea todo el mundo? Nadie sueña con conformarse.


  ¡Qué coño!


  Yo no me estoy conformando; yo estoy enamorada de Kyle. Y si él no siente lo mismo, pues… no me sirve.


  Aunque lo que yo desee es irrelevante porque ese «tengo que verte» junto con las mentiras y los dos escapando a yo qué sé dónde no me hace pensar que Kyle esté enamorado de mí.


  Me hace pensar que quiere volver con su ex. O algo así. Puede que no sepa a qué conduce esto, pero no es a Kyle y a mí siendo felices y comiendo perdices.


  No contesto al mensaje, sino que doy media vuelta y me dirijo a casa a un ritmo mucho más lento y con más pesar en el corazón que en el camino de ida. ¿Serán las hormonas? Esto de cuestionarme a mí misma es una mierda. Y más cuando es sobre algo tan importante y obvio. Vale, volver a su vida como un vendaval y hacerme pasar por su prometida no fue un buen comienzo, pero, a partir de ahí, todo ha ido viento en popa. Más que eso, se lo ha currado como nadie.


  Me lleva a algún lugar una vez por semana como mínimo. Se asegura de que mis helados favoritos estén en el congelador. Me acompaña a mis citas con el médico. La otra noche, sin ir más lejos, me masajeó la pantorrilla cuando me dio el peor calambre del mundo en mitad de la noche. Siempre me pregunta qué tal me ha ido el día y nunca me hace pensar que mi trabajo es una chorrada o que importa menos que el suyo, aunque en realidad sea así. Yo trabajo sola; él da empleo a miles y miles de personas. Muchos sueldos dependen de él. Por eso me sorprende tanto que le interese a lo que me dedico.


  Me encanta cómo trata a su hermana. Que saque tiempo para ir a desayunar con su abuela todos los meses y que le haga un hueco a su primo. Me encanta que se tome en serio su trabajo y que piense en el futuro.


  Pero me ha mentido.


  Me vendría bien una barrita de cereales para ahogar las penas. O una bolsa entera de tarrinas de crema de cacahuete. No, el helado con el que me atiborra Kyle no basta. Me voy a comprar una barrita de cereales y unas tarrinas de crema de cacahuete para reflexionar sobre el tema. Voy por Chestnut, así aprovecho y de camino a casa paso por la tienda. Bueno, de camino a casa de Kyle, no a la mía. Uf. ¿Este cambio de humor es por el embarazo o es que soy así? Froto la alianza con el pulgar mientras me fijo en las diferentes barritas de cereales. Tomo un paquete de dos tarrinas de crema de cacahuete y me pongo a la cola. Tengo a alguien delante, así que miro las portadas de las revistas mientras espero. Una Kardashian ha sacado una nueva colección de productos, un especial de las mejor vestidas y un multimillonario va a tener un bebé.


  Un momento. Vuelvo a mirar la portada de MoneyWeek porque el que sale es Kyle.


  Con un titular en grande que dice: «El director ejecutivo más poderoso de Estados Unidos».


  Y otro más pequeño que dice: «Va a ser papá».


  No sé qué estoy viendo, pero no me gusta. Me sube un escalofrío de inquietud por la columna, lo que se suma a la sensación general de asco de la última hora.


  Saco la revista de su soporte y la dejo en la caja con mis demás artículos, ansiosa por pagar y largarme de aquí para entender lo que ven mis ojos.


  Consigo volver al apartamento sin abrir la revista. Más que nada porque leer y caminar a la vez es todavía más difícil con una revista que con un móvil.


  La abro en la encimera de la cocina al mismo tiempo que las tarrinas, pero he perdido todo el interés en ella antes de la primera cucharada.


  «El soltero más rico de Estados Unidos se ha casado y…».


  Vale, un momento. ¿Como que más rico? Anda ya. Seguro que hay un montón de solteros más ricos que Kyle Kingston.


  ¿No?


  Tomo el móvil y busco «patrimonio neto Kyle Kingston». ¿Por qué no habré hecho esto antes? Quizá porque es muy raro. ¿Por qué demonios iba a buscar yo eso? Sé que es rico; su abuelo fundó KINGS, por el amor de Dios. Pero eso es la empresa, ¿no? Seguro que el dinero está metido en la compañía y que él no será el único heredero, y su abuelo todavía vive, así que…


  Hostia puta.


  Sabía que era rico, no soy tonta. Sabía que era multimillonario.


  Pero esto…


  Tiene treinta y cuatro mil setecientos millones de dólares. Dejo la tarrina de crema de cacahuete y me llevo la revista al sofá porque necesito sentarme. 


  Treinta y cuatro mil setecientos. No concibo un número tan grande. Mil millones de dólares. Por treinta y cuatro. ¿Y si se han equivocado? Total, es Wikipedia. Pero en Forbes pone lo mismo y hay un artículo. Heredó la mitad de la fortuna de su padre cuando murió y, desde entonces, no ha dejado de aumentar. Luego pone algo de que William Kingston dispuso un fideicomiso según el cual la mayor parte de su hacienda se repartiría entre sus dos hijos antes de morir mediante acciones de la empresa. Pero, entonces, el padre de Kyle falleció, y esa herencia temprana acabó en sus manos antes de que cumpliera los treinta años.


  Lo que significa que Kerrigan posee más o menos la misma cantidad. Y heredarán más cuando su abuelo muera. Qué macabro es esto, por favor. ¿Y eso que dijo de que Kerrigan necesitaba que la acompañara un chófer a clase? Ahora ya sé qué quiso decir con eso: se refería a un guardaespaldas. Si fuera en otras circunstancias me parecería hasta sexy. «Céntrate, Daisy».


  Tiene un tío que es todavía más rico que él: el hijo de William Kingston y padre de Wyatt. Wyatt, que es relativamente pobre porque sus padres aún viven. No obstante, en internet se calcula que tendrá unos dos mil millones de dólares incluso ahora. Pobres niños ricos.


  Vuelvo a la revista cuando me suena el móvil. Es Kyle otra vez porque he ignorado su último mensaje. Y voy a hacer lo mismo con este también. Ojeo el artículo. En él se hace referencia a una lista de solteros multimillonarios en la que estuvo el año pasado. Uf. ¿A quién se le ocurren estas cosas? ¿Y por qué no sabía nada de esto? Si fuera actor o músico seguramente sabría más del tema, pero nunca me ha interesado la economía.


  «Fuentes cercanas a la pareja nos aseguran que se casaron en secreto…».


  ¡Uf! ¿Qué fuentes?


  «… y que esperan su primer hijo a principios del año que viene».


  En serio, ¿qué fuentes? ¿Quieren una ecografía también o qué?


  «Se calcula que la criatura vendrá con sus mil millones de dólares bajo el brazo».


  ¿Qué coño significa eso? Qué tontería, los bebés no tienen patrimonio neto. Supongo que el nuestro heredará el dinero de Kyle, pero no es seguro. ¿Y si Kyle lo dona todo a un refugio de gatitos y deja al niño sin blanca? Que, sinceramente, es lo que tendría que hacer, porque ¿cómo demonios vas a evitar que un niño con todo ese dinero se vuelva un presumido y se crea con derecho a ser un idiota?


  «Los términos de un fideicomiso dispuesto previamente por el fundador de KINGS, William Kingston, un secreto familiar celosamente guardado, salen ahora a la luz. El primer nieto de William Kingston heredará mil millones de dólares, pero permanecerán en un fideicomiso hasta que cumpla dieciocho años. Y aquí es donde la cosa se pone interesante: …».


  Ya estaba interesada, MoneyWeek. ¿No ves que no tengo ni idea de lo que pasa a mi alrededor?


  «… El futuro heredero de Kingston también será accionista de la empresa. Pero quédese tranquilo, no se espera que la criatura participe en las juntas a corto plazo. Su futuro millón de acciones en Empresas Kingston permanecerá en las capaces manos y el control del actual director ejecutivo de KINGS, Kyle Kingston, hasta que el bebé cumpla veinticinco años».


  ¿Cómo que un millón de acciones? ¿Que el bebé es accionista? Esto es de locos.


  «Asimismo, Kingston controlará el derecho a voto del millón de acciones hasta que su heredero cumpla veinticinco años, lo que otorgará a Kingston un control sorprendente, indiscutible e indefinido de Empresas Kingston después de una tediosa batalla con la junta directiva acerca del rumbo que debería tomar la empresa».


  Luego habla de lo que eso significa. Un rollo sobre economía, pero lo importante lo he entendido. El bebé es una inversión de futuro para Kyle. Y no solo eso, sino que también le permitirá dar un golpe maestro en los negocios. Han añadido citas suyas en la parte que habla de la empresa, pero parece que son de otra entrevista. Si no he leído mal, no lo entrevistaron para este artículo. A menos que él sea la fuente anónima.


  De pronto me siento una incubadora. Una incubadora desinformada.


  ¿Ha sido todo un montaje? ¿Necesitaba un bebé? ¿Usó un condón caducado a propósito? ¿Y si ni siquiera le hago falta? ¿Y si me deja tirada en cuanto dé a luz y quiere pelearse conmigo por la custodia?


  ¿Me habré casado con el mayor gilipollas de todos?


  
    Marido McPadre de mi hijo: ¿Dónde estás? Contesta, por favor.

  


  ¿Que dónde estoy? Aquí no, desde luego. Tiro la revista y me levanto del sofá. En menos de cinco minutos, ya he metido lo más importante en el equipaje de mano que me traje a Filadelfia. Portátil. Vitaminas prenatales. La mayoría de la ropa se me ha quedado pequeña. Meto dos de mis prendas favoritas y paso de guardar las demás. Ahora agradezco no haber vaciado mi piso, pues, por lo visto, todavía me hace falta.


  Me topé con Kyle y me salté la dieta porque era mi criptonita: un idiota buenorro. Y cuando resultó ser mucho más, pensé que había tenido suerte. Pensé que el universo me estaba recompensando por haberme puesto a dieta con la clase de hombre que me propuse encontrar cuando la empecé. Responsable. Decidido a formar una familia. Cariñoso. Bueno en la cama.


  Pensé que había encontrado al tío majo que buscaba. Incluso me felicité. ¡La dieta había funcionado! ¡Había valido la pena! ¡Había acabado con el hombre perfecto! Pero no me esforcé, ¿a que no? No salí con hombres con los que tuviera cosas en común como hacen los adultos. No tuve un montón de citas horribles hasta dar con el indicado. Me topé con Kyle, me quedé preñada y pensé que había tenido suerte. Que mi príncipe gilipollas en realidad era mi príncipe azul. Pero no. Es el rey de los gilipollas.


  Me despido de Tubbs-McGee y, lo reconozco, lloro. Pienso en llevármelo, pero no creo que sea buena idea. Más que nada porque no sabría ir con un gato de ocho kilos por el aeropuerto o si me dejarían subirlo a bordo.


  Salgo por la puerta.


  Capítulo 24


  Daisy


  



  De camino al aeropuerto empieza a llover, qué apropiado. Hasta que el taxista no me pregunta con qué aerolínea voy a viajar a medida que nos acercamos al aeropuerto no caigo en que no tengo billete. «Si es que no estás en lo que tienes que estar…».


  —American —digo.


  Podría empezar por ahí. Algún sitio habrá en algún avión que vaya a Chicago en las próximas horas. Una vez dentro, echo un vistazo al tablero de salidas y veo que hay un vuelo en cuarenta y cinco minutos. Y lo mejor es que solo tengo a un par de personas delante para hablar con el agente.


  Diez minutos después, ya he reservado un vuelo de ida a O’Hare. Siempre había pensado que tomar un vuelo de ida en el último momento era carísimo, así que he pagado con la tarjeta de crédito de Kyle a modo de venganza. Me ha costado cuatrocientos dólares. No sé por qué, pero me molesta mientras avanzo por el control de seguridad. Cuatrocientos o dos mil dólares es como una moneda de cinco o veinticinco centavos para una persona normal. Como yo. «Tendría que haber escogido primera clase», pienso demasiado tarde. Tampoco habría importado mucho. Para Kyle habría sido como gastarse sesenta y cinco centavos.


  Llego a mi puerta cuando está embarcando el grupo uno, así que me coloco delante del quiosco que hay enfrente y me compro otro ejemplar del MoneyWeek para torturarme de nuevo de camino a casa —el otro me lo he dejado en el sofá de Kyle—. Tomo una botella de agua y tiro la tarjeta de Kyle a la papelera mientras subo al avión.


  Me duermo al poco de despegar; el vaivén del avión me adormece como a un recién nacido. Paso todo el viaje en un duermevela constante debido a la cantidad de cosas que tengo en la cabeza. Cuando estoy despierta, me asaltan recuerdos de mis momentos con Kyle.


  Nuestra primera cita con mi nuevo obstetra / ginecólogo fue la semana pasada. Por aquel entonces, todo eran sonrisas, pues nos acababan de dar otro set de ecografías y habíamos vuelto a escuchar el corazón del bebé. Como una pareja normal.


  Ese día estaba muy contenta. Kyle se había escapado del trabajo para acompañarme y por la noche me sorprendió con un regalo: la mantita del gato astronauta que le había mencionado semanas atrás. La pidió en gris con el borde amarillo para que no fuera ni de chico ni de chica. Y el gato con el casco de astronauta era gordo y naranja, como Tubbs.


  ¿Es para comérselo o no?


  Esperemos que Tubbs-McGee la use.


  Me propuso que nos fuéramos de viaje antes de que naciera el bebé. Sonrió y se le marcó el hoyuelo de la mejilla izquierda. Entonces, insinuó que todo el mundo lo hacía. Como si fuéramos una pareja normal que va a tener un bebé.


  Pero luego recuerdo los mensajes. Y el hecho de que él me abandonó primero. Cuando pensó que no nos unía nada —cuando no sabía de la existencia del bebé—, se fue sin mirar atrás.


  Mi mente es un batiburrillo de recuerdos contradictorios. El embarazo me está pasando factura y estoy cansada. Tremendamente cansada. Ocultárselo a Violet, dar con Kyle. Decírselo a Kyle, casarme con Kyle. Decírselo a Violet. Tener a un humano del tamaño de una granada creciendo en mi útero. Sí que he hecho cosas.


  El viaje se alarga a causa del mal tiempo, por lo que pasamos cuarenta y cinco minutos dando vueltas por O’Hare. Al parecer, la lluvia me ha seguido desde Filadelfia y se ha convertido en una tormenta descomunal en Chicago. Mientras el avión da vueltas, yo sigo en un duermevela y tengo muchos sueños rarísimos, como que doy a luz a un gatito en vez de a un bebé. Es naranja y me recuerda a Tubbs, lo que me pone todavía más triste.


  Cuando al fin aterrizamos, tomo un taxi rumbo a Naperville que cuesta casi tanto como mi billete de avión. Es broma. Diluvia y he aterrizado en hora punta, así que el viaje se me hace eterno. El taxi huele raro y estoy de mal humor. Solo quiero llegar a casa y meterme en la cama para centrarme en el plan C.


  Estar sola.


  Eso está bien, porque era el plan inicial. La idea era informar a Kyle y volver a casa, lo que habría estado bien antes. Qué mierda haberme enamorado de él.


  Entro en casa por fin y suspiro, aliviada. Dejo la bolsa a medio metro de la puerta. Se nota que Violet fue la última en estar aquí porque todo está limpio. Sin embargo, un vistazo rápido a la nevera me recuerda que las dos pensamos que volveríamos más pronto que tarde. Hay manzanas podridas en el frutero y dos litros de leche caducada. Decido que ya me ocuparé de eso más adelante y cierro la nevera. Echaré de menos a la señora Lascola y que el frigorífico se llene como por arte de magia.


  Me quito la ropa, me doy una buena ducha de agua caliente y me meto en la cama. Supongo que algún día tendré que hablar con Kyle. Al fin y al cabo, estamos casados. De momento. Pero eso puede esperar. Que me envíe el papeleo o lo que sea que hacen los ricos raros cuando se separan. Seguramente querrá retrasarlo hasta que nazca el bebé, para guardar las apariencias. Además, estará muy ocupado pensando en cómo dominar el mundo con sus futuras acciones.


  Estoy de mal humor, tengo hambre y estoy cansada, pero va a ganar el cansancio, pues ya me estoy quedando dormida.


  Capítulo 25


  Kyle


  



  He conducido durante toda la noche.


  Para cuando llegué a casa y me di cuenta de que Daisy había huido, ya habían cancelado todos los vuelos a Chicago por culpa del mal tiempo. Así que o conducía doce horas o me esperaba al día siguiente y rezaba porque hubiera escampado. Si conducía, daría con ella antes de que se hiciera de día, así que no he dudado en echarme a la carretera.


  No estoy acostumbrado a fastidiarla.


  Y la he fastidiado.


  Tengo doce horas para pensar en ello porque Daisy no responde el teléfono. Solo con ver las pistas que ha dejado por mi casa ya imagino lo que ha pasado. Unas tarrinas de crema de cacahuete abiertas. Un ejemplar de MoneyWeek en el sofá. Ni rastro de su maleta. Eso y que por fin ha usado la tarjeta de crédito que le di; nada más y nada menos que para comprar un vuelo a Chicago.


  Soy idiota, pero no soy culpable de nada de lo que debe de pensar ahora mismo.


  Sin embargo, sí que soy culpable por haber omitido demasiadas cosas. Luke tenía razón, no ha sido buena idea.


  Llego a su bloque poco antes de las cuatro de la madrugada. ¡Vaya horas! Se me ocurre quedarme en el coche mirando su puerta hasta que se haga de día como mínimo, pero no puedo. Tengo que verla. Tengo que arreglar esto. Tengo que saber que está bien.


  Además, esto no es nada propio de ella. No monta escenitas, lo que me dice que la he fastidiado, pero bien.


  Llamo al timbre. Siento hacerlo en mitad de la noche, pero debería saber que vendría. Tiene que saber que no iba a dejar que se alejara de mí sin luchar.


  «No, imbécil —me reprendo—. No lo sabe porque nunca se lo has dicho».


  Al cabo de tres toques y varios minutos, la oigo. Estoy seguro de que está al otro lado de la puerta y me mira por la mirilla. Llamo con los nudillos.


  —Daisy, abre la…


  Se abre la puerta.


  Lleva una sudadera enorme y las piernas al aire. Está despeinada de haber estado durmiendo y tiene los ojos cansados.


  —¿Qué haces aquí?


  Parece sorprendida de verme.


  —Perdón, ya sé que es tarde. Acabo de llegar. Habría venido antes de no ser porque han cancelado los vuelos a Chicago, así que he conducido.


  Ella parpadea, atónita, y ladea la cabeza.


  —¿Has venido en coche desde Filadelfia?


  —Claro.


  Me mira un rato más.


  —Daisy, ¿puedo pasar? —pregunto. Pero como no la veo muy convencida, añado—: ¿Por favor?


  Se encoge de hombros, deja la puerta entreabierta para que pase y retrocede.


  —¿Y Margo?


  —¿Margo? ¿Qué tiene que ver ella con todo esto?


  A no ser… 


  A no ser que viera los mensajes que me envió. Mi iPad. Joder.


  —No es lo que piensas.


  —¿Y qué estoy pensando? —pregunta mientras se cruza de brazos y alza la barbilla con gesto desafiante. 


  —Supongo que viste unos cuantos mensajes suyos y crees que te he puesto los cuernos y que soy un hijo de puta y un mentiroso, pero no pensarías eso si vieras lo que le respondí. Míralo si quieres.


  Saco el móvil del bolsillo y lo desbloqueo, pero cuando intento dárselo, ella retrocede y me mira como si ahogara gatitos por diversión.


  —¿Unos cuantos? ¿Os enviáis mensajitos todos los días o qué?


  —No.


  Exhalo y me paso una mano por el pelo. La cosa se está poniendo fea.


  —Te vi subiéndote a un coche con ella. Cuando supuestamente estabas en una reunión —dice con voz queda y mirada recelosa.


  —Si viste eso, llegaste un segundo tarde y no viste que ya había dos abogados y un representante de recursos humanos en el coche. La llevábamos a otra oficina para despedirla.


  —¿Para despedirla?


  —La eché. Bueno, técnicamente accedió a firmar un finiquito y dimitió para evitar un mal mayor.


  Parpadea, sorprendida.


  —Los de ayer no fueron los primeros mensajes indeseados e inapropiados que me enviaba. Antes, no les daba importancia porque, como habíamos estado juntos y era su jefe, la situación era complicada. Pero, en cuanto apareciste tú, llevé el problema a recursos humanos y empezamos a prepararle el finiquito.


  —¿Has conducido durante toda la noche?


  Por lo visto, ignora lo que le acabo de decir y no deja de darle vueltas a eso.


  —Claro. Haría lo que fuera con tal de contactar contigo. 


  —Podrías haber llamado. Si tuviera el móvil encendido.


  Descruza los brazos y se toquetea la alianza. Me alivia ver que todavía la lleva puesta.


  —Cierto. Pero habría venido igual.


  Asiente. No se puede decir que me esté mirando; parece distraída, o que aún no está preparada para creerme.


  —¿Por qué llevaste el problema a recursos humanos cuando aparecí?


  —Porque eres mi mujer y no iba a permitir que te faltara así al respeto.


  —Pues vale.


  Me mira como si hubiera dicho algo malo.


  —Estoy enamorado de ti, Daisy. Me enamoré de ti en la acera de Boston como un adolescente, y ya te debes de imaginar el miedo que eso me da.


  —¿Me quieres? —pregunta con la cabeza ladeada. Me observa como si le resultara interesantísimo ver cómo me abro en canal.


  —Claro que te quiero. Estoy loco por ti.


  —Mmm —murmura.


  —Daisy, ¿tú me quieres? ¿Podrías… quererme?


  —¿Me dejaste embarazada porque con un heredero tendrías más poder en la empresa o algo así?


  —Por Dios, no. Lo siento, tendría que habértelo dicho antes.


  —Así que lo sabías…


  —Sí, pero nunca le he dado importancia.


  —Hasta que descubriste que estaba embarazada.


  —No, no me refería a eso. Nunca le he dado importancia porque no se me habría ocurrido tener un hijo solo para conseguir acciones. Qué tontería. Y de haber estado dispuesto, llevaría mucho tiempo casado. No necesito las acciones, Daisy. Y aunque así fuera, jamás haría algo semejante.


  —Pues MoneyWeek cree que las necesitas.


  —MoneyWeek solo quiere vender revistas. Y de haberme entrevistado, se lo habría dejado claro. Me enteré diez minutos antes de quedar con Margo para echarla de la empresa. Y, sinceramente, pensé que las probabilidades de que leyeras una revista sobre economía que llegaba a los quioscos justo ese día eran escasas, o le habría propuesto a Margo quedar otro día y habría ido a verte.


  —Mmmm —murmura de nuevo.


  —No necesito las acciones, Daisy. Te lo prometo. La junta está de acuerdo con mi plan de negocios y nadie pone en duda mi labor como director ejecutivo. Al único al que podría interesarle que eso ocurriera sería a Wyatt, pero ni siquiera le importa lo bastante como para asistir a las juntas… o a trabajar, ya que estamos. Si te soy sincero, ni siquiera estoy seguro de que tenga un puesto en la empresa.


  —Ah, ¿no? ¿Y qué hace con su vida?


  —A saber. Supongo que disfrutará viviendo de su herencia.


  —Bien por él.


  —Algo es algo —digo, pues no es que me interese hablar del caprichoso de mi primo—. No me creo que pienses que planeé todo esto para engañarte y dejarte embarazada a propósito y, así, tener más poder en la empresa, como has dicho. No me creo que pienses eso. He hecho todo lo que estaba en mi mano para demostrarte lo que siento por ti.


  —Vale. Puede que no lo planearas, pero sí que eres uno de esos tíos honrados que se conforman con lo que tienen.


  —¿De qué narices hablas?


  —Dices que estabas enamorado de mí desde el principio, pero me dejaste. Me robaste la cámara y me abandonaste en la habitación de un hotel. Solo estamos juntos porque estoy embarazada y te localicé.


  —Eso no es del todo cierto. Te busqué durante semanas. Contraté a un equipo entero de detectives para que dieran contigo. No me quiero ni imaginar la de kilómetros que tuvieron que recorrer para dar con una morena preciosa llamada Daisy cuando no sabía por dónde tirar. Ni siquiera sabía dónde trabajabas, solo que estaba relacionado con los viajes. Puede que no consiguieran las imágenes de las cámaras de seguridad por medios legales, pero dieron contigo.


  —Pero yo te encontré antes —replica.


  —No. —Niego con la cabeza—. El congreso de blogueros. En cuanto supe quién eras, me aseguré de que te invitaran en calidad de ponente con todos los gastos pagados. Entonces recé para que me buscaras. Pensé que eso sería más natural que plantarme en tu puerta como un acosador para pedirte otra oportunidad. Éramos patrocinadores corporativos del evento. Mi plan era ir allí y cruzarme contigo. —Exhalo. Dios, me parece ridículo hasta a mí—. Me leí tu blog tres veces en las dos semanas que pasaron desde que te localizaron hasta que se celebró el dichoso evento.


  Niego con la cabeza. Fue muy patético por mi parte lloriquear por ella a esas alturas, pero el blog me proporcionó mucha información de ella como persona: cuatro años de viajes, de lo que le gusta y lo que no… Dios mío, qué acosador.


  —Y voy yo y aparezco en la fiesta de jubilación de tu abuelo.


  —Y vas tú y apareces en la fiesta de jubilación de mi abuelo. Me quedé mudo. Y encima te hacías pasar por mi prometida —le recuerdo—. En ese momento, no supe qué pensar. Creía que te vería a la semana siguiente. Habías aceptado la invitación al congreso y estaba seguro de que acudirías. Si no, mi plan B, aunque suene a acoso, era ponerme en contacto contigo directamente. Imagina mi sorpresa cuando llego a la fiesta y descubro que estoy prometido. Contigo. Con la mujer que había estado buscando y que le había dicho a mi familia que era mi prometida.


  —Es verdad, ya se me había olvidado.


  Se muerde el labio. Es mi momento.


  —Te robé la cámara y me fui porque me entró el pánico. No sabía si podía confiar en ti. Nos habías hecho una foto en la cama y, si te soy sincero, me preocupé un poco. Mi intención era borrarla y ya, pero no entendía cómo funcionaba. E iba a perder el avión, y debía tomarlo sí o sí porque esa tarde se graduaba Kerrigan. Fue una estupidez por mi parte.


  —Así que te fuiste.


  —Me arrepentí. Me arrepentí cuando estaba a medio camino del aeropuerto. Sabía que había exagerado y que no ibas a vender o publicar una foto comprometedora mía. Llamé al hotel para que me pusieran en contacto con la habitación, pero no contestaste. Te habías ido ya. Acto seguido, llamé a mi abogado para que contratara a un equipo de detectives para encontrarte.


  —Desde luego, vaya príncipe azul estás hecho.


  —Pero, en lugar de un zapatito de cristal, mi pista era una cámara que no sabía encender.


  —Prométeme que no estás conmigo por honor. O por el bebé. O porque eres don valores familiares. O porque te encanta hacer lo correcto.


  —Daisy, he dejado embarazadas a otras tres mujeres. Si me preocupara el honor, me habría casado con la primera.


  —¿Cómo? —me pregunta con cara de susto.


  —Es broma, tranquila. —Salvo la distancia que nos separa, la tomo de las manos e hinco una rodilla en el suelo—. Daisy Kingston, ¿me harías el honor de seguir siendo mi esposa? Sé que he metido la pata y que tendría que haberte dicho lo que sentía mucho antes. Debería haberte hablado del fideicomiso que creó el loco de mi abuelo antes de que naciera, pero te quiero. Y espero que baste con eso porque no quiero vivir sin ti. Ni un solo día.


  —Ay, madre.


  Se zafa de mi agarre y se toca la barriga con unos ojos como platos.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


  —Sí —dice, y se ríe—. Me ha dado una patada. Bueno, creo que ha sido una patada. Dudo que haya sido un pedo, así que estoy casi segura de que ha sido una patada —dice, y se vuelve a reír. Una expresión de alegría cruza su rostro mientras se maravilla ante el hito—. No creo que lo notes —añade mientras me toma de la mano y se la pone en la barriga.


  Tiene razón. No noto nada. Pero me conformo con sentir su mano sobre la mía y ver lo contenta que está.


  Me mira, y creo que, por un momento, ha olvidado por qué estoy de rodillas.


  —Sí. Sí, seguiré casada contigo, Kyle Kingston.


  Capítulo 26


  Daisy


  



  —Qué contento estoy de haberte convencido de que nos fuéramos de viaje —dice Kyle tumbado en la cama, a mi lado.


  —Deja de mirar esas fotos, pervertido.


  Kyle me convenció para que nos fuéramos de viaje hace ocho semanas, cuando yo estaba de siete meses. Nos alquiló una casa privada con piscina y acceso a la playa en una isla hawaiana, y yo me puse un bikini. Sí, habéis oído bien. Un bikini. Estando embarazada. Os podéis imaginar la imagen.


  A Kyle se le ocurrió que era sexy, así que me hizo muchas fotos. Le encanta mirarlas. Me alegro de que las disfrute. Así tendrá algo con lo que masturbarse mientras esté fuera de servicio cuando nazca el bebé. Si es que nace algún día. Estoy de mal humor, perdón.


  —Podríamos irnos de viaje otra vez —propongo—. Total, ya que no voy a dar a luz en breve porque estoy gestando un bebé jirafa —y esos tardan unos quince meses en nacer—, podríamos aprovechar el tiempo e ir a Londres a visitar a mi hermana.


  —Qué buena idea. Cuando nazca el bebé. Técnicamente, los bebés pueden ir en avión a los dos días de nacer, pero creo que no deberíais volar hasta que hayan pasado seis semanas.


  —¿Y por qué no ahora? Lo único que hago es ir al médico día sí día no porque llevo cien semanas embarazada.


  —No es día sí, día no —dice Kyle con calma, que sonríe ligeramente mientras ojea las fotos.


  —Te apuesto lo que quieras a que el bebé va a ser como Tubbs de grande y va a pesar ocho kilos.


  Si os soy sincera, no me creo que el gato pese solo ocho kilos. Hacia la mitad del embarazo, yo ya había ganado ocho kilos, así que, convencida de que Kyle me mentía sobre el peso del gato, obligué a Tubbs-McGee a subirse a la báscula conmigo para pesarse. Kyle nos pilló con las manos en la masa: yo, en sujetador y bragas, en la báscula del baño, sujetando 7,9 kilos de bola de pelo naranja.


  A Kyle le pareció más gracioso que a mí.


  —La última vez que fuimos a ver al médico dijo que el tamaño del bebé era normal, y eso fue hace cuatro días.


  Kyle deja el móvil en la mesita de noche y yo voy a ver la cunita que compramos para el dormitorio principal. De momento, la usa Tubbs-McGee. Duerme como un tronco. Juro que ronca un poquito cuando me inclino para ver cómo está.


  —No puedes decir que el tamaño de algo es normal o supergrande a no ser que viva dentro de ti.


  —Te lo compro.


  —Nos hace falta otra cuna.


  —¿Por?


  —Porque a Tubbs le gusta esta. —Miro arriba mientras me pregunto por qué le cuesta tanto entenderlo—. No creo que vayan a caber los dos en la misma.


  —Ajá —añade, y asiente despacio.


  —Tendremos que comprarla mañana. Ya debería haber salido de cuentas, por lo que nacerá en cualquier momento. ¿Te acuerdas de dónde compramos esta? ¿Crees que nos podrían traer otra mañana?


  —Sí, claro —responde Kyle, confiado—. O podemos usar la que hay a tres metros del pasillo, en el cuarto del bebé.


  —Son treinta y cinco pasos desde tu lado de la cama y cuarenta y dos pasos desde el mío. Los he contado.


  —Vale.


  —A lo mejor deberíamos cambiar de lado.


  —Como prefieras. ¿Quieres que me mueva ahora?


  —Pero la cuna está en mi lado —exclamo. ¿Por qué la maternidad es tan complicada tan pronto?


  —La cuna que usa el gato —puntualiza Kyle.


  —Cierto. —¿Veis? Por eso me casé con él. Es organizado y usa la cabeza—. Sí, cambiemos.


  —Vale.


  En vez de hacerse a un lado, Kyle se levanta y se viene conmigo a mirar a Tubbs-McGee como los orgullosos padres que somos.


  —Vas a ser muy buena madre.


  —Lo sé —digo en tono burlón—. No me cabe la menor duda.


  —Si hasta le has comprado un regalo a Tubbs para que no se sienta excluido cuando nazca el bebé.


  —Es un comportamiento totalmente normal. ¿Has leído Socks, el libro que te recomendé? —pregunto. Me refiero a un libro infantil de Beverly Cleary sobre un gato que se siente desplazado cuando sus dueños tienen un hijo. Lloré al leerlo. En mi defensa diré que estaba en el tercer trimestre del embarazo y que estaba preparando el cuarto del bebé cuando me topé con este libro en la biblioteca que le estamos haciendo. Me tomé un descanso y le leí el libro en voz alta a Tubbs-McGee… Y, bueno, digamos que hubo un giro dramático de los acontecimientos. Un giro destinado a niños de siete años, no a embarazadas, eso está claro—. ¿Lo has leído? A mí todavía me afecta.


  —Sí. Nos aseguraremos de que Tubbs no se sienta desplazado. Te lo prometo.


  —Vale.


  Kyle me lleva de vuelta a la cama mientras me besa en la nuca.


  —Siempre podemos poner en práctica algún método sin fundamento de esos para inducir el parto. Si quieres.


  Lo dice como si no hubiéramos puesto esa teoría a prueba hace dos noches. Pero bueno, ¿por qué no? A mí me pasa algo. Que sí, que ya sé que es normal que a algunas mujeres les suba la libido en la recta final del embarazo. Pero también que otras no quieran nada de sexo durante esa fase.


  Temía formar parte de la minoría por estar así con Kyle a estas alturas. Busqué en internet, pero solo encontré cosas como: «¡Claro que puedes!». Pero ¿qué respuesta de mierda es esa? A ver, internet, que no te he preguntado si podía; te he preguntado si era normal querer hacerlo.


  Total, que mi marido también ha estado investigando y habremos hecho ya todas las posturas habidas y por haber para provocar el parto.


  Mi favorita es encima del tocador del lavabo. Me recuerda a nuestro reencuentro, cuando me folló mientras estábamos en mitad de una pelea. Cuando todavía quería matarlo. No es que quiera matarlo ahora, pero me parece un recuerdo muy bonito.


  Al acabar, nos duchamos juntos porque no dejo de pensar que me pondré de parto y tendré que ir al hospital oliendo a sexo porque no me dará tiempo a ducharme. ¿Qué? ¿Que nadie piensa en eso? Pues deberían.


  Me gustaría deciros que funcionó y que Kellan Hayden Kingston nació pocas horas después, pero sería mentira. Pasaron otros cinco días hasta que hizo su aparición. Por si alguien lleva la cuenta, se retrasó casi dos semanas. Kyle dijo que solo habían sido diez días, así que le dije que se atara una sandía a la barriga, que cargara con ella diez días y que entonces me hablara antes de volver a usar la palabra «solo».


  Por suerte, Kellan pesó tres kilos y cincuenta y seis gramos y no ocho. Di a luz yo solita. Es broma. Me pusieron la epidural y Kyle me tomó de la mano todo el rato. Decidí que no se quedaría en la sala de espera como un marido de los años cincuenta porque lo necesitaba a mi lado como el increíble marido del siglo xxi que es.


  Fue genial tenerlo ahí. Estoy segura de que investigó cómo ser útil en la sala de partos, porque lo bordó. Me mantuvo distraída, me dio trozos de hielo y me masajeó los pies. Y cuando llegó el momento de ponerse manos a la obra, me besó y me dijo que me quería. Entonces, me tomó de la mano y por más que se la apreté, no se quejó ni una vez. Me ayudó a controlar la respiración y… se acabó.


  Bueno, tampoco os creáis que fue así. En su momento, no fue tan sencillo. Fueron horas y horas sudando, empujando y sufriendo mientras me preguntaba cómo sobrevivían a esto las mujeres. Pero ahora, al echar la vista atrás, es fácil pasar por alto lo difícil y centrarse en lo que importa. Kellan. Es perfecto, me tiene enamorada. Todavía es pronto para afirmar nada, pero, de momento, no nos da problemas. Duerme y mama bien. Y Kyle es tan buen padre como os imagináis.


  Sé que tuve suerte. Que valió la pena saltarme la dieta por él.


  He salido con muchos idiotas, pero, al igual que el parto, todos se han vuelto un recuerdo borroso de cosas que no importan. Porque nada de lo que había antes de mi vida con Kyle importa. Con él puedo tener mi propio «y vivieron felices y comieron perdices».


  Epílogo


  Daisy


  



  —¿Qué tiene Kellan en la cara? Quítaselo. Mi hermana y su marido ya han salido del aeropuerto y quiero que piensen que sabemos lo que hacemos.


  —Es gelatina. Y claro que sabemos lo que hacemos —dice Kyle mientras enjuaga un vasito de niño en el fregadero y Kellan usa la escalera extensible de su camión de bomberos para llevarle un nugget de pollo a Tubbs-McGee.


  —Pues no lo parece con Kellan dándole al gato un nugget de pollo con la cara manchada de gelatina. ¿Y qué hacía comiendo nuggets de pollo con gelatina? ¿Sabes qué? Da igual, no necesito saberlo. Tenemos temas más urgentes de los que hablar.


  —¿Por ejemplo?


  —Kinsley quiere un gatito.


  —Vale —dice Kyle tranquilamente, como si no fuera importante. Pues ¡claro que importa! Y mucho: cambiará la dinámica familiar.


  —Kyle. ¿Y si Tubbs-McGee no quiere un gatito? ¿Y si herimos sus sentimientos? ¿Y si Tubbs-McGee odia al gatito que elija Kinsley y nunca se llevan bien?


  —En primer lugar, dijiste lo mismo de Kellan cuando estabas embarazada de Kinsley.


  Es verdad, lo dije.


  Entonces, Kinsley se acerca bailando a Kellan y lo abraza. De repente, toma el camión de bomberos con el que estaba jugando y huye tan deprisa como le permiten sus piernecitas de niña de tres años. Kellan la mira sin dar crédito por un segundo y empieza a gritar y a perseguirla. Me entra el pánico y fulmino a Kyle con la mirada.


  —De verdad que no sé cómo lidiar con esto —le digo, y levanto las manos—. Ya sabes que yo me portaba muy bien de pequeña —añado sin ironía y sin esbozar ni una sonrisa. Mi pobre madre discreparía, pero no llega hasta mañana.


  Kyle pone los ojos en blanco, toma a Kinsley en brazos y la sienta en la encimera. Le quita el camión de bomberos y se lo devuelve a Kellan. Entonces, se centra en ella.


  —¿Por qué le has quitado el camión de bomberos a Kellan?


  —¡Porque quería jugar al pillapilla! —exclama con alegría mientras alza el puño como si liderara una revolución. Y vaya revolución. La revolución del caos.


  —La próxima vez, pídele a Kellan que juegue contigo en lugar de cogerle las cosas sin pedirle permiso, ¿vale?


  —¡Cumplo tres años! —dice Kinsley, que estalla en risas.


  Su fiesta de cumpleaños conjunta es este finde y está superemocionada. Sí, fiesta de cumpleaños conjunta, porque Kellan y Kinsley solo se llevan cincuenta semanas. Me quedé embarazada de Kinsley cuando Kellan tenía diez semanas. ¿Qué puedo decir? Kellan dormía muy bien y mi marido me atrae mucho.


  Cuando la pequeña para de reírse, Kyle la deja en el suelo y le dice que vaya a pedirle perdón a su hermano. Al momento, se están abrazando y juegan juntos con el camión de bomberos para rescatar a una manada de gatitos de plástico que ha juntado Kinsley.


  —¿Ves? —dice Kyle, y los señala con la cabeza—. Se han adaptado. Tubbs también lo hará.


  —Puede. —Me encojo de hombros.


  —Además, creo que he visto una gatita callejera cerca de mi oficina. No te preocupes.


  —No digas tonterías. —Niego con la cabeza por el desconcierto cuando me acerca a él y me besa. Me derrito un instante, porque mi marido es muy bueno besando y me gusta mucho besarme con él, pero entonces todo encaja—. Un momento —digo tras dejar de besarlo a regañadientes—. ¿Cómo es la gatita esa que hay cerca de tu oficina?


  —Diría que no tiene casa. Es pequeñita y no tiene casa.


  —Kyle.


  —Es blanca y negra y tendrá unos cuatro meses.


  Ajá.


  —¡Tú le has dado la idea a Kinsley! —exclamo mientras le clavo el dedo en el pecho—. Ya le has enseñado una foto, ¿no? ¡Me ha dicho que quería un gatito muu! Si ya le ha puesto nombre y todo. Se llama Muu-McGee.


  —Muu-McGee… —Kyle se ríe y se le marca el hoyuelo de la mejilla izquierda. Kellan tiene el mismo y me encanta. Es un Kyle en miniatura. Tranquilo. Racional. Le encanta aprender y aborrece el mal comportamiento—. Es muy lista para tener tres años, ¿no crees? Lo ha heredado de ti.


  Se dispone a darme otro beso, pero le pongo una mano en el pecho.


  —Kyle.


  —Mujercita —dice mientras me toma de la cadera con una mano y me atrae hacia él para mantenerme cerca… y distraída.


  —¿Y la gatita?


  —En el veterinario. La están esterilizando y poniéndole todas las vacunas. Si no quieres, no tenemos por qué adoptar a Muu-McGee. Ya le encontraré un refugio bonito.


  —Eres lo peor —bromeo. La que realmente debería quejarse es la interna, no yo. Ella es la que barre y pasa la aspiradora la mayoría de las veces. Sí, soy una mimada, lo sé.


  Cuando nació Kinsley, nos mudamos a una casa escandalosamente bonita —y grande— en las afueras. Me sentía un poco como una princesa por vivir en un hogar así, en cierto modo, pero el cuarto de Kinsley tiene un asiento junto a la ventana que da al patio trasero y Kellan tiene un balcón. De momento, está cerrado con llave, pero ya lo disfrutará cuando sea mayor. Todos los suelos son de madera oscura y queda precioso en contraste con las molduras blancas. Nos sobran muchas habitaciones para invitados —o para más niños—. Y dispone de una suite con entrada independiente para Kerrigan hasta que esté lista para abandonar el nido. Se está sacando el máster, así que todavía viene en verano y en vacaciones.


  Suena el timbre y Kinsley sale disparada hacia la puerta mientras ríe de la emoción. Es una yo en miniatura, lo que significa que es muy traviesa. Hemos tenido que instalar una segunda cerradura más arriba porque, si por ella fuera, le abriría la puerta a cualquiera.


  Kyle se le adelanta y sale a ayudar a Jennings con el equipaje. Al instante, Kinsley se lanza de lleno a las piernas de Violet, que lleva a Amelia. Violet me pasa al bebé para tomar a Kinsley en brazos.


  —¡Tía mami!


  Así la llama Kinsley. Empezó ella, luego se lo pegó a Kellan y ahora es tía mami. Es curioso, porque los niños nos diferencian perfectamente, pero no tardaron nada en ver que éramos idénticas.


  —Es mi cumple —le dice Kinsley a Violet en cuanto la deja en el suelo. Entonces, hace un movimiento de funky y mi hermana y yo nos miramos sin que ella nos vea e intentamos no reírnos.


  —No tengo ni idea de dónde ha aprendido a hacer eso —le aseguro a Violet mientras la niña sale corriendo por la puerta principal. Seguro que va a contarle al tío Jennings que es su cumple.


  Sostengo a Amelia mientras Violet va a ver cómo van porque huele a polvos de talco y echo de menos cuando Kellan y Kinsley eran unos bebés. Bueno, Amelia ya tiene quince meses, por lo que es más una niña que un bebé, pero está en esa época tan bonita en la que los niños se ponen regordetes y balbucean sin cesar. Me pone muy nostálgica —¿y triste quizá?— tomarla en brazos.


  Amelia me mira fijamente y me pone una mano en la boca. Entonces frunce el ceño y me llama mamá-mamá. Quizá podría llamarme tía mami. Tiene su encanto.


  Cuando entra Jennings, mueve las piernas con emoción, como si no acabara de verlo hace nada.


  —¡Papá!


  La abrazo más fuerte y vuelvo a inhalar su olor a bebé antes de que me abandone por unos brazos más atractivos, como son los de su mamá o su papá.


  —Amelia, ¿sabías que en cierta ocasión tu papi me despidió?


  —Yo también me alegro de verte, Daisy —dice Jennings con la sequedad típica de los británicos. No obstante, sé que no le ha molestado porque sonríe—. Me alegra ver que no te cansas de hacer siempre la misma broma.


  —Cualquiera pensaría que ya me cansa, pero la verdad es que me encanta hacerla.


  Me encojo de hombros. Le doy un abrazo con el brazo libre y a Amelia casi le da algo por estar cerca de su papá sin estar encima de él, pero me la llevo a la cocina para distraerla y que los chicos suban el equipaje y Violet y Jennings deshagan las maletas. Todavía tenemos un cuarto para bebés para cuando nos visitan. Además, tengo sus cosas favoritas a mano, por lo que no hace falta que vengan cargados. Y en la casa de invitados de Violet hay, más o menos, lo mismo para cuando nosotros vamos a Londres.


  Siento a Amelia en la trona de la cocina —otra cosa que tengo a mano para cuando viene Violet, porque los míos ya han pasado esa fase— y les preparo a los niños algo para picar: pinchitos de plátano, fresa y uva y dos nubes dulces para los mayores, y trocitos de fresa, plátano y uva en un platito para Amelia. Los niños los llaman palitos porque hubo un tiempo en el que no sabían decir la palabra «pinchitos» y parecía que pidieran pichitas. Sí, Kyle tiene razón, sabemos adaptarnos.


  —Te quiero, mami —me dice Kellan, que se abraza a mi pierna mientras preparo la comida. Echa la cabecita hacia atrás y sonríe, lo que hace que se le marque el hoyuelo. Le daría todo lo que me pidiera porque es el niño más bueno y más mono del mundo.


  —¿Puedo ponerle gelatina al palito?


  Excepto eso. No sé por qué está tan obsesionado con la gelatina de repente, pero sé que lo correcto es decir que no.


  —Eso mañana, en el desayuno, te la pones en la tostada o en el panecillo, ¿vale?


  Hace una mueca, arruga la nariz y casi cedo. No espera que lo haga, porque rara vez cedo una vez que fijo los límites.


  —Cuando sea mi cumple ¿podré merendar helado con mermelada? —pregunta, ilusionado.


  Me río y me limpio las manos. Le revuelvo el pelo. Se lo ha cortado hace poco, por lo que se desliza perfectamente entre mis dedos. Sus ojos son de un azul más parecido al mío, pero, por lo demás, es igual que Kyle. El hoyuelo, el color de pelo, la nariz… Igualito que Kyle. Me habría molestado, porque fui yo la que hizo la parte difícil para traerlo al mundo, pero entonces vino Kinsley y equilibró la balanza de parecidos lo bastante como para calmarme.


  —Claro. Qué plan más bueno.


  —¿Qué plan? —pregunta Kinsley, que ha vuelto a la cocina.


  —¡El plan helado de gelatina! —le dice Kellan.


  —¿Y eso qué es? —pregunta Kinsley con los ojos entornados y las manitas en las caderas mientras se prepara para llevar a cabo una investigación exhaustiva con el fin de descubrir lo que se rumorea en su propia cocina.


  Kellan lleva los dos platos a la mesa y procede a contarle que merendarán helado cubierto de gelatina en su cumple. Entonces, intenta convencer a Kinsley de que debería pedirse lo mismo para el suyo, para que se lo coman dos veces. Kinsley escucha con suma atención y unos ojos como platos mientras mastica una rodaja de plátano.


  —Eso ya lo decidiré yo —le informa cuando acaba de hablar, sin dejarse conmover por su palabrería. Es bastante cabezota la niña—. Pediré gofres de gelatina.


  Y, acto seguido, chocan los cinco para celebrar que están unidos en su plan para derrocar a sus padres por racionarles la gelatina.


  Amelia lleva un rato aplastando una rodaja de plátano. Le limpio la mano y me pregunto cómo es posible que el tiempo pase tan deprisa. Estoy segura de que la semana pasada mis niños eran unos bebés, y ahora están a medio camino de la adolescencia y conspiran contra mí. Hum.


  Un momento…, ¿estaré obsesionada con tener hijos? No me había pasado nunca, así que no estoy segura. No he tenido ocasión de desear un bebé porque me quedé embarazada de Kellan antes de plantearme ser madre y, al poco, llegó Kinsley, que es lo que pasa cuando tienes mucho sexo y poco cuidado.


  Decidimos ser más cuidadosos después de tenerla, lo cual es obvio porque no hemos tenido ninguno más. Pero quizá sea hora de replanteárselo. Al fin y al cabo, nos sobran habitaciones.


  Vuelven a llamar al timbre y Kinsley sale a toda prisa. No la persigo porque veo que ya ha ido Kyle. Es el castillo inflable para la fiesta de mañana. Sí, sí. Somos de esos padres. Pero tampoco vamos a montar un circo en el patio trasero ni vamos a traer animales de granja. Solo el castillo hinchable. Y el puesto para pintar con los dedos. Y el otro para encontrar dinosaurios. Y el otro para pintarse la cara. Pero ya está. En serio. Sin contar la sección de burbujas y la zona para fabricar diademas de unicornio.


  Y sí, quizá dos pasteles sea un poco excesivo, pero no es culpa suya que sus cumpleaños estén tan pegados, y tampoco es que elijan el mismo pastel. Hay uno de unicornio de tres pisos para Kinsley y uno con forma de dinosaurio para Kellan. Ahora que lo pienso, él pidió que el suyo llevara mermelada de fresa por dentro, y Kinsley, virutas de muchos colores.


  Vale. Es culpa mía. Es que me encanta celebrar sus cumpleaños. No hace mucho, pensaba que sería madre soltera, y mírame ahora, felizmente casada y madre de dos hijos. Normal que tire la casa por la ventana.


  Lo que me recuerda que he dejado a Kerrigan con los regalos de los invitados en mi despacho. Le limpio la cara a Amelia, me aseguro de que no tiene ningún trozo de plátano escondido y me la llevo al despacho. Mi oficina es una maravilla y es una de las razones por las que acepté mudarnos a esta casa. Está al lado de la cocina, el techo es abovedado y la pared del fondo es una cristalera que da al patio y a la piscina. Los niños aún no tienen edad suficiente para jugar fuera sin vigilancia, pero podré verlos desde aquí cuando la tengan.


  Uso mucho el despacho porque todavía me gano la vida con los blogs. Con los dos. En el de viajes escriben, sobre todo, blogueros autónomos que contrato para que creen contenido nuevo, pero yo también colaboro a veces. Eso sí, contratarlos me ha permitido llegar a más gente. Por ejemplo, en vez de hacer una entrada sobre Londres desde el punto de vista de una persona soltera, hablo de qué hacer en París si vas en familia, en pareja o tú solo. Me he centrado en las ciudades que más me gustan y me he asegurado de que haya una entrada de interés para todo el mundo.


  El otro es un blog para mamás. El contenido va dirigido a las madres, se centra en el embarazo y el cuidado de los hijos, y ofrece recetas, actividades y publicaciones divertidas sobre la paternidad. La media de visitantes es de un millón al mes, lo que es muchísimo. El blog requiere tanto contenido nuevo que tengo dos empleados a tiempo parcial para ayudarme a administrarlo y a que siga creciendo. Me han hecho ofertas para venderlo, pero no estoy interesada. Al menos por ahora. Antes quiero sacarle más partido.


  —Qué regalos más chulos —exclama Kerrigan, pensativa, mientras llena una bolsa de dinosaurios con chuches y la ata con una cinta. A continuación, la deja encima del montón de bolsas que se acumulan en el sofá de mi despacho.


  —Pues… —digo a modo de evasiva. Vale, me pasé un pelín al pedir que las bolsas de Etsy vinieran con el nombre de cada niño bordado. Quizá sí. Pero ¿a que son útiles? Así, si alguno se deja su regalo, ya sabré quién ha sido y se lo podré dar. Además, si existe una mejor forma de gastar miles de millones de dólares que comprando cosas en Etsy, yo no la conozco.


  —¿Has pedido una bolsa de unicornios con mi nombre? —pregunta Kerrigan, confundida, mientras levanta la bolsa.


  —Lo siento mucho. ¿Querías la de dinosaurios?


  Sé que no debería seguir los estereotipos de género, pero como no le envié una invitación a Kerrigan, no se identificó como unicornio o dinosaurio, así que decidí yo por ella y pedí una bolsa de unicornios.


  —La de unicornio ya está bien, pero ¿no soy demasiado mayor para estos regalos?


  —Nunca se es demasiado mayor para estos regalos. —Mmm… Me pregunto si debería esconder la de Violet. Y la mía—. Pero el tuyo es diferente al de los niños —le digo mientras hago un gesto para que me dé la bolsa vacía y yo le paso a Amelia—. ¡No mires! —le ordeno mientras le lleno la bolsa con sus bombones favoritos y un cofre de Sephora. La ato con una cinta y la dejo en el sofá—. No te olvides de recogerla antes de irte.


  —Vivo al final del pasillo —señala.


  —Pero es un pasillo muy largo. No vas a querer recorrerlo entero cuando sea tarde, tengas hambre y te preguntes si había algo delicioso en tu bolsa. 


  —Bien visto —conviene ella mientras entra Violet, y Amelia, emocionada, grita «mamá, mamá, mamá».


  Ay, por favor, qué monos son los bebés británicos. Entonces caigo.


  —Madre mía, que tu niña ya tiene acento británico.


  —¡Lo sé! —Violet está radiante de alegría cuando toma a Amelia—. No he estado más contenta en toda mi vida.


  Viste a Amelia como a toda una británica. Muchos vestiditos con volantes y minicárdigans. No me extrañaría que me dijera que todos son de época o que solo los han hecho diseñadores británicos. Quizá debería enviarle un conjuntito con el dibujo de alguna princesa Disney para chincharla un poco.


  Más tarde, una vez que hemos acabado de llenar las bolsas, cenado, bañado a los niños y los hemos acostado, al fin me meto en la cama. Kyle ya lleva ahí quince minutos y está leyendo algo en su iPad. Un rollo sobre tasas impositivas o el suministro mundial de papel o la población de Cornelius (Carolina del Norte). Vete tú a saber. Otra noche, le pediría que me hablara de ello porque me gusta oír lo que piensa, aunque sea de temas aburridos. Pero hoy tengo la cabeza en otra parte.


  Echo un vistazo al cuadro que hay sobre nuestra cama. Es la foto que nos hice en aquel hotel de Boston hace tantos años. La imprimimos en blanco y negro, la recortamos y la ampliamos para que solo se nos viera de cerca, riendo. Al fin y al cabo, hay niños en casa. A lo mejor algún día querremos mentirles y decirles que nos hicimos la foto cenando y no en la cama.


  La imagen de la pantalla de bloqueo del iPad de Kyle soy yo, embarazada y en bikini, en el viaje que hicimos antes de que naciera Kellan. Le gustó mucho mi cuerpo de embarazada. Las dos veces. Así que, ahora que lo pienso, quizá lo que estoy a punto de proponerle no le parezca tan disparatado como pensé en un principio.


  —Estaba pensando…


  —¿Mmm? —murmura.


  —Esto de igualar a las Kardashian se nos da muy mal.


  —No me digas que quieres grabar un reality show, porque eso sí que no.


  Cierra el iPad y lo deja en su mesita de noche.


  —¡No! No digas tonterías. —Niego con la cabeza—. Me refería a que solo tenemos dos niños que empiecen por ka —añado, y ahí lo dejo.


  —¿Quieres otro bebé? —dice Kyle, sorprendido.


  Ay, madre. Piensa que es una idea horrible, ¿verdad? Después de tener a Kinsley, decidimos que esperaríamos un tiempo para tener más, pero ya tiene tres años y no usa pañales, por lo que quizá sería una locura embarcarnos en esta aventura de nuevo, y esta vez a conciencia.


  —Sí —digo, y miro arriba para ver qué cara pone—. Puede que dos.


  —Creo que me gustaría —coincide Kyle con una sonrisa sexy y perezosa que me habría dejado embarazada de no ser porque tomo la píldora.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —¿No lo dices porque yo te haya dicho que quiero más hijos?


  —Me habría encantado dejarte embarazada sin parar desde que nació Kinsley.


  —Qué bonito —digo con voz monótona.


  Kyle se ríe y se pone encima de mí con el hoyuelo en todo su esplendor.


  —A lo mejor el cuarto son dos y acabamos con cinco hijos.


  —Puede.


  —Pues tendremos que practicar —dice mientras me besa y me quita la camiseta.


  —Me encanta practicar —convengo a la vez que le bajo los pantalones de algodón que usa para dormir.


  Es verdad. Me encanta practicar con Kyle. Y pelearme con él. Y fabricar bebés con él. Me encanta viajar con él. Y tumbarme en el sofá con él y arropar a niños exhaustos y de mal humor con él.


  Doy gracias todos los días por la vida que hemos construido juntos. Y por los planes que no acaban saliendo como esperabas.


  Agradecimientos


  



  Queridos lectores:


  



  Como siempre, gracias por leerme. Os agradezco enormemente que hayáis decidido emplear vuestro tiempo y vuestro dinero en una de mis novelas. Gracias, gracias, gracias.


  Si primero leísteis el libro de Violet cuando se publicó hará más de un año, ¡gracias por esperar la historia de Daisy con tanta paciencia! Cuando escribí Sin rodeos ya sabía que Daisy estaba embarazada; de hecho, esa fue su principal motivación para pedirle a su hermana que se hiciese pasar por ella en el trabajo. También sabía que el futuro padre sería alguien con el que le costaría contactar. Imaginarme quién era Kyle me llevó algo más de tiempo. Me debatía entre el típico actor de Hollywood o el típico director ejecutivo, pero es que me encantan los trajes :).


  Me lo he pasado muy bien escribiendo este libro y uniendo los puntos donde se cruzaban las historias de Violet y Daisy. Cuando descubrí cómo meter al doctor Luke Miller me lo pasé pipa. Pensé en incluir también una escena con Sophie y los niños, pero no quedó bien. Sin embargo, he pensado en echarle otra ojeada a esa saga, así que quién sabe si os los encontraréis en otro libro.


  Por último, si pudieseis dejar una reseña donde hayáis comprado el libro, os lo agradeceríamos mucho.


  ¡Hasta la próxima!


  Estoy en un grupo privado de lectores en Facebook y me encantaría que os unieseis a nosotros. Se llama Grind Me Café.


  Si queréis ver en qué ando, ¡seguidme en Instagram! (Advertencia: casi todo lo que hay son gatos, café y flores).
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  A Jana Aston le gustan los gatos, las tazas de café grandes y los libros sobre multimillonarios que desvirgan a chicas. Escribió su novela debut cuando trabajaba en el servicio de atención al cliente de una empresa eléctrica y estará eternamente agradecida al ginecólogo ficticio de El chico equivocado por haberla ayudado a hacer que su sueño de trabajar en pijama se hiciera realidad. Las novelas de Jana Aston han aparecido en las listas de más vendidos del New York Times, el USA Today, algunas en varias ocasiones.
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